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Prólogo

Durante los últimos 60 años, vienen ocurriendo en el Perú grandes cambios en 
los estilos de vida de la población y en los hábitos y preferencias en el consumo 
de alimentos. Ello se debe, principalmente, a los siguientes factores: el aumento 
de la población, la masiva urbanización, el incremento del ingreso real de los 
hogares, la mayor construcción de viviendas con mobiliario e instalaciones, el 
acceso a los servicios de electricidad, agua potable y saneamiento, la ampliación 
de los servicios de comunicación –radio, cine, televisión–, la generalización del 
uso del teléfono celular y la participación en las redes sociales.

Sin embargo, el gran escenario de este crecimiento son las transformacio-
nes estructurales que han modificado la sociedad peruana durante el período 
intercensal 1961-2017. Primero, la migración de la población campesina re-
sidente en el área rural para convertirse en población urbana y aglomerarse 
en la periferia de las ciudades –barriadas y pueblos jóvenes–, principalmente 
en Lima Metropolitana. Esta megaciudad concentra actualmente el 32% de la 
población peruana (más de 10 millones de habitantes). Segundo, la escolari-
zación de la población, el aumento de su nivel educativo y la mayor facilidad 
para obtener la información nacional e internacional en tiempo real. Tercero, 
la inversión pública acumulativa en infraestructura durante este período, en la 
que se priorizaron la ampliación de la red vial, los puertos y aeropuertos; la ge-
neración de energía eléctrica (mediante hidroeléctricas y gas) y su distribución 
en el territorio; la ejecución de grandes proyectos de irrigación en la Costa; la 
instalación de fibra óptica en las regiones; la comunicación satelital; y el servicio 
de internet. Cuarto, la mayor integración con el mundo por el menor costo y 
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la mejor calidad en las comunicaciones y en el transporte. Asimismo, el mayor 
dinamismo en las relaciones internacionales en los ámbitos comercial, empresa-
rial, financiero, científico, educativo, cultural, institucional y laboral. Se estima 
que hay más de 3 millones de peruanos que residen en el exterior, quienes están 
en continua comunicación con sus familiares en el país.

En efecto, la población ha crecido de 10 millones de habitantes –48% ur-
bana– y un PIB per cápita de US$ 3.400 en 1961, a 32 millones de habitantes 
–79% urbana– y un PIB per cápita de US$ 7.900 en 2017. Se debe reconocer 
que todos estos cambios han sido insuficientes para reducir la desigualdad del 
ingreso, de la riqueza y de las oportunidades de progreso, entre los diferentes 
sectores económicos, grupos sociales y regiones del país. Ciertamente, son in-
discutibles las realidades sociales y económicas del país que nos ha mostrado el 
coronavirus y la precariedad de las instituciones del Estado y de la sociedad civil 
para enfrentar esta pandemia en el año 2020.

Es importante estudiar los efectos de estas transformaciones en la organiza-
ción de las empresas, en los procesos de producción y distribución de alimen-
tos, en el equipamiento de los hogares y en sus hábitos de consumo. En efecto, 
los Tratados de Libre Comercio (TLC) y la revolución en ciencia y tecnología 
aplicada en todos los sectores de la economía han impactado en la actividad 
agropecuaria, en la industria de alimentos, en las redes de servicios y en los 
canales de comercialización, para facilitar el acceso de una mayor cantidad y 
diversidad de alimentos a los mercados de los centros poblados y ciudades del 
país.

En este contexto, el libro es una valiosa contribución al centrar el análisis 
en algunos temas específicos y relevantes del sistema alimentario peruano. Sus 
contenidos motivan la investigación y la formulación de políticas públicas sobre 
los nuevos y recientes procesos que inciden en la eficiencia de la economía y 
en el bienestar de la sociedad peruana. En efecto, la pandemia de COVID-19 
demuestra que la obesidad por consumo de grasas saturadas, el colesterol alto, 
las enfermedades cardiovasculares y la diabetes son factores comprobados que 
inciden en la mayor letalidad de las personas afectadas por el coronavirus. Por 
eso, la calidad de lo que se consume es un factor de vida o muerte.

La alimentación, por lo tanto, no solo es una necesidad básica para la repro-
ducción biológica de los humanos y saciar el hambre, sino que es fundamental 
para mantener una vida saludable y prevenir las enfermedades. Por eso, los 
expertos recomiendan reducir al máximo el consumo de sal, azúcar y harinas 
y seleccionar con cuidado los productos procesados. Se promueve, más bien, 
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el consumo de hortalizas, frutas, legumbres y frutos secos como almendras y 
castañas. Se señala, también, la importancia del manejo ecológico y orgánico en 
los procesos de producción de alimentos y de evitar el uso de insumos tóxicos, 
a fin de asegurar la inocuidad de los productos que se cosechan y se venden.

De otro lado, el cambio climático está modificando el ciclo hídrico y el de 
las temperaturas del planeta. Sin duda, es uno de los factores principales que 
provoca la mayor intensidad y frecuencia de las sequías, inundaciones, heladas 
y altas temperaturas, que afectan la productividad de los cultivos y crianzas. El 
Perú tiene el compromiso con el Acuerdo de París de reducir las emisiones de 
CO2 en un 30% para el año 2030. Ello nos obliga a un manejo responsable en 
el uso de los recursos naturales para producir los alimentos, evitar la defores-
tación de la Amazonía y promover la descarbonización en el transporte y en la 
generación de la energía eléctrica.

Atento a estos escenarios nacionales y mundiales, el libro propone, en pri-
mer lugar, la discusión de un tema de gran importancia para definir las políticas 
sociales y económicas: la calidad de la alimentación como instrumento para 
asegurar la buena salud y fortalecer el sistema inmunológico de la población. 
Advierte acerca del sobrepeso y la obesidad de un tercio de la población y su 
vulnerabilidad para resistir el coronavirus. Discute con rigor y fundamento so-
bre las consecuencias para la salud del consumo de alimentos ultraprocesados. 
Desde esta perspectiva, es importante su reflexión sobre la necesidad de aplicar 
normas para definir el etiquetado de los productos como un instrumento edu-
cativo para informar a la población sobre la calidad de los alimentos y advertir 
sobre los peligros para su salud. En la segunda parte, aplica el concepto de 
economía circular al discutir el manejo de los residuos sólidos y muestra la 
ventaja de la costa peruana en los términos de intercambio del recurso hídrico 
en el comercio internacional de alimentos. También se discuten los procesos 
productivos de tres alimentos que están presentes en el mercado nacional: la 
promoción del consumo de quinua por su valor nutritivo y el efecto negativo 
de aplicar insecticidas tóxicos en su cultivo; el valor del café orgánico y los cafés 
especiales y su difusión en el consumo nacional; y la relevancia de las plantacio-
nes de palma aceitera y su impacto en la deforestación y en los ecosistemas de 
la Amazonía peruana.

Por último, se debe reconocer el enfoque del libro para tratar el conjunto de 
los temas estudiados como partes del sistema alimentario del Perú. Se supera, 
entonces, el análisis tradicional en el que se segmenta por sectores productivos 
y se los desvincula de los consumidores. Este enfoque da luces sobre el método 
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de investigar construyendo una matriz de relaciones productivas y comerciales, 
considerando bienestar de los consumidores. Y, por supuesto, constituye una pro-
puesta integradora para formar profesionales lúcidos y competentes.

Carlos Amat y León 
Profesor emérito 

Universidad del Pacífico
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María Matilde Schwalb y Angie Higuchi

El progreso material de la humanidad ha sido enorme en las últimas décadas. 
Hoy, más personas disfrutan de mayor riqueza y, como consecuencia, también de 
un nivel de bienestar superior. La producción y el consumo de alimentos se han 
incrementado al ritmo de los avances materiales. Sin embargo, este progreso se 
está dando a una velocidad que supera los tiempos que requiere la naturaleza para 
renovarse. Por tanto, se están generando impactos ecológicos que contribuyen de 
manera significativa al deterioro ambiental: sobreexplotación de la tierra, escasez 
de agua, desperdicio de alimentos, destrucción de bosques, acidificación del sue-
lo, contaminación del agua y del aire, entre otros.

Además, el acelerado ritmo de la vida moderna ha traído consigo la necesidad 
de desarrollar una amplia oferta de bienes, entre ellos, los alimentos preparados 
listos para llevar o para comer. La producción y el consumo de estos alimentos 
agrega una carga importante a la huella ambiental, al mismo tiempo que, en de-
terminadas circunstancias, pone en riesgo la salud del consumidor. Cada una de 
las etapas que comprende el proceso de producción y comercialización de alimen-
tos –extracción de las materias primas, transformación, distribución, transporte y 
comercialización–, hasta el consumo y descarte de desechos, genera impactos no 
solo en el ambiente sino también en el bienestar del consumidor.

El Perú es un país megadiverso y es reconocido como una de las mejores 
despensas de alimentos del mundo. Su diversidad biológica se ve reflejada en su 
comida, la cual, además de sabrosa y variada, suele estar asociada a lo natural, lo 
que supone un bajo nivel de procesamiento del alimento. El boom gastronómico 
en el Perú motivó el aumento de la oferta de alimentos en estado natural o sin 



12

Introducción

procesar –entre ellos, los llamados «superfoods»–. Estos alimentos, cada vez más 
presentes en los anaqueles de los supermercados nacionales y foráneos más visita-
dos del mundo, son ahora accesibles tanto a peruanos como a extranjeros, quienes 
tienen a su disposición una variada oferta de productos provenientes de la Costa, 
Sierra y Selva del Perú. Sin embargo, la creciente urbanización, el aumento del in-
greso de la población, la desregulación de los mercados, y el marketing, entre otros 
factores, están contribuyendo al aumento del consumo de productos comestibles 
procesados, en detrimento del consumo de alimentos naturales o mínimamente 
procesados.

En tiempos de pandemia, como los que se están viviendo, reforzar el sistema 
inmunológico es un objetivo prioritario para prevenir la COVID-19, y, para lo-
grarlo, la alimentación balanceada y saludable es una condición ineludible. En 
este contexto, y dentro del marco del ODS 12 –«Garantizar modalidades de pro-
ducción y consumo sostenibles» (Naciones Unidas, 20201)–, el Centro de Ética 
y Responsabilidad Social (CERS) y la Facultad de Ciencias Empresariales de la 
Universidad del Pacífico proponen una reflexión crítica, desde las distintas pers-
pectivas y disciplinas del saber, sobre la relación entre la industria de alimentos y 
los cambios en la salud y el bienestar de la población.

Esta reflexión se materializa en un libro de 10 capítulos que se agrupan en dos 
partes: la primera contiene cuatro capítulos que promueven la reflexión crítica 
sobre las prácticas de comercialización de alimentos y ofrecen lineamientos para 
ayudar al consumidor peruano a tomar decisiones de consumo que contribuyan a 
conservar su salud y a mejorar su bienestar. La segunda parte contiene seis capítu-
los que presentan propuestas para promover una gestión ambiental más sostenible 
de los recursos alimentarios peruanos.

Parte I: Propuestas para promover prácticas de alimentación más 
saludables

Capítulo 1 – Transición nutricional en el Perú: el caso de los ultraprocesados. 
El propósito de este capítulo es mostrar la tendencia creciente de la proporción 
de ultraprocesados que están presentes en la dieta de los peruanos y alertar sobre 
los posibles daños que esto acarrea en la salud y bienestar de la población. Para 
ello, se define la transición nutricional, se clasifican los alimentos por su nivel de 
procesamiento, se identifican los factores contribuyentes al crecimiento de la in-
dustria de procesados, se muestra la tendencia en el consumo de estos productos 

1 https://www2.uned.es/biblioteca/tutorial_uso_etico/citas_bibliograficas.htm
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en Latinoamérica y el Perú, se documentan sus impactos en la salud humana, se 
destacan algunas experiencias exitosas de políticas públicas en países vecinos y se 
proponen recomendaciones para el sector público y el privado sobre la gestión de 
la industria de alimentos.

Capítulo 2 – Costumbres hogareñas: determinantes de la obesidad en niños 
en edad escolar. En este capítulo, se analiza la evidencia internacional y nacional 
y se aplica un modelo econométrico probit para demostrar que los factores del 
entorno familiar son determinantes en la prevalencia de la obesidad en los miem-
bros del hogar y, en particular, en los niños. Como consecuencia, se propone que 
las políticas públicas que se vienen aplicando en los colegios y en la publicidad de 
los alimentos deben complementarse con la reeducación de los padres en materia 
alimentaria.

Capítulo 3 – Lineamientos para orientar las políticas públicas sobre etique-
tado frontal en el Perú. Con el fin de brindar lineamientos orientadores sobre 
etiquetado frontal en el Perú, en este capítulo se identifican los distintos tipos 
que existen y se analiza su eficiencia para ayudar al consumidor a elegir opciones 
de alimentación que contribuyan a conservar su salud a largo plazo. Además, se 
toman en cuenta los diferentes aspectos sociodemográficos y culturales que influ-
yen en las respuestas de los consumidores ante los diversos formatos de etiquetado 
frontal.

Capítulo 4 – Elementos visuales del etiquetado frontal nutricional: estudio 
exploratorio en el contexto peruano. Este es un estudio exploratorio que se pro-
pone contribuir a sentar las bases para un acuerdo normativo sobre cómo se debe 
informar al consumidor peruano para que sus decisiones de consumo de alimen-
tos contribuyan a su salud y bienestar a largo plazo. Con este fin, el estudio esboza 
algunos lineamientos de presentación de los elementos visuales del etiquetado 
frontal para su empleo en el Perú, de manera que se facilite la compra informada 
de los productos ultraprocesados, y se identifican las principales características de 
los elementos visuales del etiquetado frontal.

Parte II: Propuestas para mejorar la gestión ambiental de los recursos 
alimentarios peruanos

Capítulo 5 – Gestión de residuos sólidos: ¿qué puede hacer la industria ali-
mentaria?. Se propone un esquema que facilite a las empresas identificar los tipos 
de residuos que se generan en la cadena de producción-consumo. Además, se 
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plantean algunas recomendaciones para mejorar la gestión de los residuos sólidos 
en la industria de alimentos.

Capítulo 6 – Agua virtual del comercio exterior agrícola, Perú, 1961-2017. 
Este capítulo introduce el concepto de «agua virtual» en el análisis del crecimiento 
del comercio exterior agrícola, con el propósito de profundizar, evaluar y contrastar 
la situación actual con lo que la historia nos muestra y analizar, en función de ella, 
la vulnerabilidad de nuestra balanza comercial agrícola y seguridad alimentaria.

Capítulo 7 – «Boom quinuero en el Perú»: impactos económicos y ambienta-
les. El propósito de este capítulo es analizar los impactos económicos y medioam-
bientales del «boom quinuero» en la Costa peruana en relación con la exportación 
de quinua peruana a los Estados Unidos. Este objetivo se plantea en un escenario 
post Año Internacional de la Quinua, en el que se observa una devolución de 
200 toneladas por parte de los Estados Unidos de América. Se puede concluir 
que la fuerte variabilidad en la superficie cosechada y los precios al productor en 
departamentos de la Costa se agravaron debido a la falta de planeamiento e insti-
tucionalidad en la cadena productiva de quinua peruana. Asimismo, en términos 
ambientales, los efectos desplazamiento, rebote y cascada del cultivo afectan los 
sistemas ecológicos, incluida la vida humana. 

Capítulo 8 – Café orgánico: recurso del Perú para el mundo. En este capítulo, 
se identifican los desafíos del café orgánico y se proponen acciones para optimizar 
su cultivo en sombra, dependiente de los microclimas de los bosques naturales y 
sus efectos nutricionales para la población mundial. Además, se presentan pro-
puestas comerciales para atender la demanda de consumidores responsables que 
promuevan el desarrollo sostenible en las comunidades productoras peruanas e 
impulsen la eficiencia de la cadena de suministro, la calidad del producto, la in-
clusión social y el comercio justo.

Capítulo 9 – Sumando valor en la cadena: cafés de especialidad y cafeterías. 
Tomando como caso de estudio el corredor norte cafetero del Perú y con el pro-
pósito de contribuir a crear un entorno favorable para que los dueños de cafeterías 
en las grandes ciudades del Perú accedan a los proveedores de café de especialidad, 
se exploran las oportunidades y retos de los distritos productores, de los distritos 
comercializadores y de las ciudades que son los mercados consumidores de los 
cafés especiales. Al final, se presentan propuestas de política pública orientadas 
a fortalecer el consumo local del café peruano como un nicho de alimentación 
gourmet y saludable.
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Capítulo 10 – Palma aceitera en la Amazonía: historia y propuestas para un 
cultivo controversial. Con el propósito de conocer las formas de cultivo que han 
funcionado bien para el Perú y proponer una política de fomento acorde con la 
realidad de las comunidades locales, el uso eficiente del suelo y la propiedad de la 
tierra, este capítulo propone analizar el pasado y el presente de la industria pal-
micultora en el Perú. Para ello, se empieza reconociendo que el Estado peruano 
no cuenta con una política acorde a las metas de desarrollo regional o un marco 
normativo que regule el cultivo de la palma aceitera, y se admite que existe una 
mala administración de los recursos naturales y que el impacto que su explotación 
genera en el desarrollo local es escaso.

Con esta colección de capítulos, se espera que el libro promueva una larga y 
fructífera discusión que contribuya al debate público e inspire a científicos y aca-
démicos de múltiples disciplinas a investigar sobre el tema para contribuir, desde 
diversas perspectivas, a generar un mayor conocimiento sobre el impacto de los 
productos comestibles en la salud de la población y en el ambiente. Asimismo, 
este libro pretende orientar a las autoridades competentes en el diseño de políticas 
públicas relativas al sector, de modo que contribuyan a una mejor gestión de los 
recursos alimenticios y a facilitar la toma de decisiones de consumo más saluda-
bles para los peruanos. Por último, confiamos en que invite a los distintos actores 
sociales a reflexionar sobre el impacto de la industria de alimentos en la calidad 
de vida de la población y los movilice para que contribuyan a una gestión más 
sostenible de los recursos alimenticios peruanos.





I 
Propuestas para promover prácticas de alimentación 

más saludables
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1. Transición nutricional en el Perú: el caso de los 
ultraprocesados

María Matilde Schwalb y Nicolas Pécastaing

1. Introducción

En las últimas décadas, se viene observando una serie de cambios hacia un nuevo 
perfil alimentario que se extiende a nivel mundial. Según un informe de la OPS 
(2015a), el cambio que más sorprende en los sistemas alimentarios de los países 
de América Latina es el desplazamiento de los hábitos de alimentación basados en 
comidas hechas a partir de alimentos en estado natural o muy poco procesados, 
hacia hábitos que se sustentan cada vez más en productos altamente procesados. 
En consecuencia, se tiene una alimentación moderna caracterizada por una eleva-
da ingesta de calorías, azúcares, grasas y sal, y un bajo consumo de fibra.

El desarrollo económico suele mejorar el bienestar de la población, pero pue-
de venir acompañado de otros cambios no tan deseables en el estado nutricio-
nal de la población. Este proceso, conocido como «transición nutricional», es 
la secuencia de modificaciones rápidas en la alimentación de los habitantes de 
los países en desarrollo (Popkin, 1993). Este cambio de dieta, caracterizado por 
un aumento significativo del consumo de ultraprocesados (FAO, 2017), podría 
tener importantes consecuencias en las poblaciones, como alertan Rauber et al. 
(2014), Louzada et al. (2015) y Moubarac et al. (2017), entre otros, debido a que 
los ultraprocesados son nutricionalmente desequilibrados, poseen alta densidad 
energética, pueden crear adicción y tienden a desplazar a las comidas preparadas 
con alimentos nutritivos (OPS, 2015a).
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Partiendo del reconocimiento de que la proporción de productos ultrapro-
cesados que componen la dieta de una población es una medida de la calidad 
de su alimentación (OPS, 2015a), este capítulo se propone mostrar la tendencia 
creciente del consumo de ultraprocesados, con el fin de alertar a las autorida-
des públicas y a los líderes del sector de los posibles impactos negativos de un 
elevado consumo de ultraprocesados en la salud de la población. Para ello, se 
define el concepto de transición nutricional y se describen los distintos tipos 
de productos comestibles en función de su grado de procesamiento. Luego, se 
identifican los factores que habrían contribuido al crecimiento de la industria 
de los procesados, se exploran las tendencias de su consumo en Latinoamérica 
y en el Perú, se evidencian los principales impactos de los ultraprocesados en 
el bienestar de la población y se destacan algunas experiencias regionales exi-
tosas de políticas públicas. Por último, se presentan las conclusiones y algunas 
recomendaciones dirigidas a los líderes del sector público y privado sobre la 
industria de alimentos.

2. La transición nutricional

Numerosos estudios dan cuenta de los cambios que se están produciendo en los 
países a medida que aumentan sus ingresos (FAO, 2017, 2019; Popkin, 1994, 
1998, 2001; Popkin, Adair, & Wen, 2012; López de Blanco & Carmona, 2005; 
Monteiro et al., 1995). Según estos estudios, la mayoría de los países emergentes 
han experimentado un cambio en sus dietas que viene acompañado de un incre-
mento en la incidencia de enfermedades crónicas no transmisibles (ECNT). A 
estos cambios se los conoce como transición nutricional (TN) y son una secuen-
cia de características y cambios cuantitativos y cualitativos que se dan en el estado 
nutricional de una población como consecuencia del reemplazo de la alimenta-
ción tradicional por una dieta hipercalórica, alta en grasas y azúcares (De la Cruz, 
2016). De acuerdo con esta autora, la TN es el riesgo que corren las poblaciones 
durante el proceso de crecimiento económico. Es un fenómeno complejo en el 
que confluyen una serie de «procesos multifactoriales, a menudo interconectados, 
que reflejan cambios socioculturales, económicos y de comportamiento indivi-
dual y estilos de vida» (Vorster et al., 1999). Por ello, la TN debe ser interpretada 
junto con otros cambios –económicos, políticos, culturales, etc.– que impactan 
negativamente en la salud humana (De la Cruz, 2016). Por otro lado, Popkin 
(2001) alerta sobre los peligros que conlleva la TN. Para este autor, el cambio 
significa que una proporción creciente de población estaría obteniendo más del 
30% de energía de las grasas. Además, la rapidez de los cambios en los patrones de 
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consumo que combinan una dieta altamente calórica con una baja actividad física 
afectan también a los pobres, y probablemente de modo más severo. 

Según varios autores (López de Blanco & Carmona, 2005; Popkin et al., 
2012; De la Cruz, 2016), se está produciendo una «occidentalización» de las 
dietas de la población a nivel global, que se caracterizan por un alto contenido 
de grasas –principalmente saturadas–, azúcares y carbohidratos refinados, con un 
significativo aumento del azúcar añadida en las bebidas (Popkin et al., 2012), y, 
por otro lado, pobre en cereales, fibra, grasas poliinsaturadas y micronutrientes 
(López de Blanco & Carmona, 2005). Esta «occidentalización» de las dietas esta-
ría favorecida por la presencia de una serie de condiciones que confluyen, como 
el fácil acceso a alimentos procesados ampliamente distribuidos y a bajo costo; 
el acelerado estilo de vida en las ciudades, que deja cada vez menos tiempo para 
la preparación de alimentos caseros; la amplia exposición a la publicidad de ul-
traprocesados –en particular la dirigida a los niños–, el menor gasto de energía 
que demanda la vida urbana sedentaria, entre otras (De la Cruz, 2016; Popkin 
et al., 2012; Solomons, 2013). De acuerdo con Vorster et al. (1999), los medios 
de comunicación contribuirían a reforzar los cambios de comportamiento y la 
urbanización los aceleraría, en particular en los países en desarrollo.

Cabe destacar que, a pesar del crecimiento económico registrado en las últi-
mas décadas, existen inequidades en el estado de salud en los países de ingresos 
bajos y medios, donde el sobrepeso y la obesidad conviven con la desnutrición 
(Popkin et al., 2012), en particular en las poblaciones rurales y más desfavoreci-
das (De la Cruz, 2016). A este fenómeno se lo conoce como la «doble carga», y 
se da cuando, en un mismo país, comunidad, familia o individuo, se presentan, 
en simultáneo, exceso de peso con deficiencias nutricionales o retraso en el creci-
miento. Según este autor, la «doble carga» de la malnutrición es más frecuente en 
los países que están pasando por una «transición nutricional». 

3. Los ultraprocesados: clasificación y factores que han contribuido 
al crecimiento de la industria

El Perú es uno de los países en desarrollo que se encuentran en una fase de sus-
titución de la alimentación tradicional por una alimentación hipercalórica con 
exceso de grasas y azúcares. Este cambio de dieta, relacionado con la transición 
nutricional en curso, se caracteriza, por lo general, por una proporción creciente 
de productos procesados y ultraprocesados en el régimen alimenticio de la po-
blación (Popkin,1993). Esta transición va acompañada, por lo general, de un 
aumento de la incidencia de sobrepeso-obesidad (Popkin, 2019; De Vogli, Kou-
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vonen, & Gimeno, 2014) y de la mortalidad asociada a ECNT (Tavares et al., 
2012). En este apartado, se definirán y se clasificarán los productos procesados y 
ultraprocesados y se identificarán los factores que han contribuido al crecimiento 
de esta industria. 

a. Definición y clasificación de los ultraprocesados

Actualmente, casi todos los alimentos que se consumen tienen algún nivel de 
procesamiento (OPS, 2015a). Por ello, se ha elegido el sistema de clasificación 
NOVA, diseñado por un grupo de expertos (Monteiro et al., 2016), para definir 
y clasificar los alimentos. El sistema NOVA clasifica los alimentos y bebidas en 
cuatro grupos o categorías, no por su aporte nutritivo sino por el nivel de procesa-
miento al cual han sido sometidos antes de ser puestos a la venta (Monteiro et al., 
2012; Moubarac et al., 2014). Estas cuatro categorías son: productos sin procesar 
o mínimamente procesados (grupo 1), ingredientes culinarios procesados (grupo 
2), alimentos procesados (grupo 3) y alimentos y bebidas ultraprocesados (grupo 
4) (Monteiro, 2009; Monteiro & Rugani, 2009).

Con base del reciente informe de la OPS (2019) sobre las ventas, perfiles de 
nutrientes y experiencias normativas de los alimentos y bebidas ultraprocesados 
en América Latina, se resumen, a continuación, las características, procesos y pro-
pósitos que distinguen a cada uno de estos cuatro grupos de productos. 

Los alimentos sin procesar o mínimamente procesados (grupo 1) comprenden 
las partes comestibles de plantas, animales, hongos, algas y agua luego de ser sepa-
radas de la naturaleza. Es decir, son productos que no han pasado por ningún pro-
cesamiento industrial, o este ha sido mínimo, como la eliminación de las partes 
no comestibles, molienda, tostado, refrigeración, envasado, entre otros, y no se 
les agrega sal, azúcar, aceite o grasa en el proceso. La finalidad del procesamiento 
mínimo de este grupo es prolongar la vida de los alimentos, permitir su almace-
namiento y facilitar la preparación de comidas. En esta categoría se encuentran 
las frutas frescas, refrigeradas o congeladas; las verduras de hoja y raíz; los cereales, 
legumbres, raíces y tubérculos; las carnes, aves, pescados y mariscos; los huevos; 
la leche entera, pasteurizada o en polvo; el yogur natural sin azúcar; el té; el café; 
el agua, entre otros.

Los alimentos culinarios procesados (grupo 2) son sustancias obtenidas de la 
naturaleza, o de los alimentos del grupo 1, mediante procesos de prensado, tritu-
rado, refinado, molienda o secado. No se consumen solos sino como ingredientes 
para preparar los alimentos del grupo 1. Su propósito es facilitar la preparación de 
estos alimentos, mejorar su sabor y hacer más apetitosos los alimentos preparados 
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a mano. Dentro de esta categoría se encuentran la sal, el azúcar de caña o remola-
cha, la miel de abeja, los aceites prensados de aceitunas o semillas, la mantequilla 
y la grasa obtenida de la leche y de la carne de cerdo, y los almidones de maíz. Con 
la finalidad de preservar las propiedades del producto, algunos pueden contener 
aditivos, como la sal con antihumectante o los aceites vegetales con antioxidantes.

Los alimentos procesados (grupo 3) son productos elaborados a partir de los 
alimentos del grupo 1 a los que se agrega ingredientes del grupo 2. Los procesos 
por los que pasa este grupo incluyen métodos de preservación, cocción o fer-
mentación no alcohólica (caso de panes y quesos). El propósito de estos procesos 
es aumentar la duración de los alimentos del grupo 1 o mejorar sus cualidades 
sensoriales. Cuando contienen aditivos, su finalidad es preservar sus cualidades 
originales y prevenir la contaminación por microbios. Dentro de esta categoría se 
encuentran las verduras, frutas y legumbres enlatadas, frutos secos endulzados, se-
millas saladas, fruta en almíbar, carnes ahumadas con o sin preservantes, pescado 
enlatado, panes artesanales, entre otros.

Por último, los alimentos y bebidas ultraprocesados (grupo 4) son formula-
ciones industriales que contienen cinco o más ingredientes que incluyen, además 
de sal, azúcar, aceites y grasas, otras sustancias que por lo general no se usan en 
las preparaciones culinarias, como la proteína hidrolizada, los almidones modi-
ficados y los aceites hidrogenados o interesterificados (OPS, 2015a). Los ultra-
procesados son una mezcla, formulada industrialmente, de multiingredientes tan 
altamente procesados que no son reconocibles como procedentes de sus fuentes 
originales de plantas o animales (Popkin, 2019). Según la OPS (2015a), estos 
alimentos contienen aditivos para mejorar o resaltar su sabor. También se usan 
colorantes, aromatizantes, edulcorantes sin azúcar, emulsificantes, humectantes, 
aglutinantes, aumentadores de volumen, antiespumantes, entre otros aditivos. 
La finalidad de este grupo es contar con productos listos para comer o beber que 
sustituyan a los alimentos del grupo 1 y/o a los alimentos preparados a mano. 
Entre los alimentos ultraprocesados más populares están las bebidas gaseosas y 
las «energizantes», los néctares de fruta, los helados, los chocolates, los caramelos, 
los panes, las galletas, las mermeladas, las margarinas, las barras energéticas, los 
cereales endulzados para el desayuno, entre otros (Monteiro et al., 2019).

b. Factores que han contribuido al crecimiento de la industria de los 
ultraprocesados

El éxito de los productos ultraprocesados, reflejado en el aumento constante de 
las ventas en todo el mundo, se debe a que se adaptan muy bien a los nuevos 
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estilos de vida de la población, ya que son duraderos, almacenables, de agradable 
sabor y están distribuidos intensivamente en países, regiones y ciudades (Macha-
do et al., 2017), lo cual facilita el acceso masivo a ellos. Además, existen una serie 
de factores propios del contexto del consumidor que promueven el consumo de 
ultraprocesados. Entre ellos están el aumento de la urbanización, los mayores in-
gresos de la población, la desregulación de los mercados, los cambios en el sector 
de ventas minoristas, y la mercadotecnia (OPS, 2015a).

La creciente urbanización observada en Latinoamérica y el Caribe (LAC) en 
las últimas décadas ha traido consigo cambios importantes en los estilos de vida, 
asociados a los patrones de consumo. Entre estos cambios están la disminución de 
la actividad física gracias a la mejora de los sistemas de transporte, mejoras en la 
tecnología del hogar y formas de recreación más pasivas (López de Blanco & Car-
mona, 2005) que demandan menos gasto de energía que en el pasado. De la Cruz 
(2016) llama la atención sobre la presencia de ambientes obesogénicos a los que 
señala como parte fundamental de la relación de la transición nutricional con el 
sobrepeso, la obesidad y las ECNT. Según el informe de la OPS (2015a), la forma 
más sedentaria en que se vive actualmente en Latinoamérica reduce la necesidad 
de gasto de energía física y favorece el aumento de la proporción de alimentos 
procesados que se incluyen en la dieta. Cabe anotar que en los países en desarrollo 
se observan diferencias en los patrones de consumo entre el campo y la ciudad, 
lo que explicaría por qué la TN es más rápida en las ciudades. En las ciudades 
hay mayor penetración de comidas procesadas, mayor número de personas que 
comen fuera del hogar, menos tiempo disponible para la preparación de alimen-
tos en casa, menor actividad física, además de una mayor ingesta, en general, de 
azúcar, grasas y alimentos de origen animal (López de Blanco & Carmona, 2005). 

Las ventas de ultraprocesados aumentan a medida que lo hacen los ingresos. 
Según el informe de la OPS (2019), entre 2009 y 2014, las ventas de ultrapro-
cesados en América Latina crecieron en un 8,3%, al mismo tiempo que lo hizo 
el PIB de los países de la región –excepto Venezuela–, aunque a tasas superiores 
(Chile, 41%; Perú, 35%; México, 23%; y Brasil, 22%). Además, se observa que, 
si bien las ventas son más altas en los países de altos ingresos, están aumentando 
con mayor rapidez en los países de menores ingresos, mientras que disminuyen 
en algunos países de altos ingresos. Popkin (2001) reporta un aumento signifi-
cativo en la elasticidad-ingreso de la demanda de aceite comestible para varios 
niveles de ingreso en Latinoamérica. Según el autor, estos cambios están asocia-
dos a un deterioro importante en la salud, ya que no solo se ha aumentado de 
manera significativa la cantidad de grasa incluida en la dieta, sino que, además, 
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este incremento está siendo más rápido a medida que aumentan los ingresos en 
la región.

La desregulación, por su parte, ha favorecido el rápido aumento de las empre-
sas multinacionales que producen, distribuyen y venden al menudeo en América 
del Sur (Reardon & Berdegué, 2002; De Vogli et al., 2014; Offer, Pechey, & 
Ulijaszek, 2010) y están desplazando a las pequeñas tiendas independientes, a los 
minoristas especializados de alimentos y a los restaurantes que sirven platos de co-
mida preparados en el día. Esta tendencia, que empezó en el hemisferio norte, se 
ha extendido a nivel mundial, incluida toda América Latina (Reardon & Berde-
gué, 2002). Además, el impacto de las multinacionales también llega a los países 
de menores ingresos, donde estas empresas comercializan sus productos a través 
de pequeñas tiendas minoristas, como los quioscos de periódicos (Gómez & Ric-
ketts, 2013) o contratan vendedores que van de puerta en puerta ofreciendo los 
productos de marcas populares a las comunidades pobres (Monteiro & Cannon, 
2012). Esto ha llevado a que el sector de venta minorista de productos alimenti-
cios en la región sea cada vez menos competitivo, dada la creciente concentración 
de la oferta de alimentos que se observa en las últimas décadas.

Los cambios en el sector de ventas minoristas también han cumplido un rol 
importante en el crecimiento de las ventas de los ultraprocesados. Según el in-
forme de la OPS (2015a), los mercados más atractivos para la venta de estos 
productos se encuentran en los países de ingresos medios y bajos de África y en 
los países en desarrollo de Asia, Europa Oriental y América Latina. En efecto, se 
observa un aumento del 9,9% al 17,3% en la participación de las ventas mino-
ristas en Latinoamérica de los cuatro minoristas principales durante el período 
2000-2013 (OPS, 2015a). Entre 2000 y 2013, las ventas en tiendas minoristas 
y en las cadenas de comida rápida, en 11 de los 13 países analizados en América 
Latina, crecieron de manera sostenida. Por otro lado, la industria de las bebidas 
gaseosas es la que muestra el mayor nivel de concentración en los mercados lati-
noamericanos, seguida por la de golosinas dulces y saladas, y por los cereales para 
el desayuno (OPS, 2015a).

Asimismo, el marketing ha entendido muy bien los beneficios de los ultrapro-
cesados. Debido a su atractiva presentación y gracias al procesamiento al que son 
sometidos para mejorar o resaltar su sabor y presentación, los ultraprocesados 
resultan «excesivamente apetitosos», casi adictivos, al mismo tiempo que son al-
tamente calóricos, contienen elevados niveles de grasa, azúcar o sal y son obeso-
génicos (Monteiro, 2013). Chandon y Wansink (2012) analizan cada uno de los 
componentes de la estrategia de marketing aplicada a los alimentos y concluyen 
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que el marketing no tiene por qué engordar al consumidor, pero reconocen que 
hay muchas formas en las que el marketing de alimentos influye en el consumo 
y, por tanto, podría estar contribuyendo a la obesidad del consumidor. Entre es-
tas, se mencionan el acceso creciente a alimentos densamente calóricos, cada vez 
más baratos, de mayor volumen y más sabrosos; las características estimulantes 
del ambiente en que el consumidor se alimenta –conveniencia, visibilidad del 
estímulo, temperatura, olor, música–; el tamaño de las porciones, los empaques, 
la forma de los envases, entre otros. Según estos autores, el precio sería el ele-
mento de marketing que más influye en el consumo de calorías, por lo que los 
más afectados por un alto consumo de calorías serían los consumidores de bajos 
ingresos. También se reconoce el impacto de la comunicación en la percepción de 
los alimentos y en las preferencias del consumidor, más allá del control voluntario 
y de la conciencia. Además, se destaca la influencia de la información sobre los 
contenidos nutricionales –grasa, azúcar, densidad energética, fibra, etc.– en las 
decisiones de consumo de alimentos. Así, por ejemplo, un alimento es percibido 
como más liviano y de mayor calidad cuando se lo etiqueta «75% libre de grasa» 
que cuando se lo etiqueta «25% de contenido graso».

La OPS (2015a) considera que se está poniendo demasiado énfasis en la 
responsabilidad del consumidor por la conservación de su propia salud y se 
pasa por alto la influencia de su contexto cuando toma decisiones de consumo 
de alimentos. Si bien los consumidores tienen motivos diversos (placer, salud, 
perder peso, entre otros) que guían, en parte, sus decisiones de alimentación, 
su posición vulnerable frente a la tentadora oferta de los proveedores podría, 
a la larga, afectar su bienestar. Así, por ejemplo, el «bliss point» o nivel óptimo 
–ni más ni menos– de azúcar, sal, grasa u otro ingrediente, que hace máximo 
el placer sensorial, es un fenómeno poderoso que determina lo que comemos y 
bebemos, más de lo que nos imaginamos (Moss, 2013). La «heurística del con-
sumidor» en la toma de decisiones parece más compleja de lo que asume la teo-
ría tradicional y, más bien, se movería dentro del enfoque de una racionalidad 
limitada (Schuldt, 2013). Desde una perspectiva multidisciplinaria que Schuldt 
denomina «Psicoeconomía», este autor cuestiona el pensamiento ortodoxo que 
asume que el consumidor es racional, que realiza proyecciones no sesgadas de 
los resultados hedónicos que espera de sus elecciones, que es soberano y, por 
tanto, toma decisiones libremente y bien informado, sin ser influido por su 
entorno social, el cual incluye los medios de comunicación y la publicidad, y 
que tiene voluntad de hierro para no sucumbir a tentaciones autodestructivas, 
entre otros cuestionamientos.
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Por último, las características de los ultraprocesados –accesibles, asequibles 
y muy apetitosos– facilitan el marketing de alimentos y bebidas dirigido a los 
niños y adolescentes (OPS, 2019), que es la categoría de marketing que con más 
frecuencia se dirige a este grupo de consumidores (WHO, 2009). Las grandes 
cadenas de alimentos siguen aplicando, con éxito –en términos de captura de 
mercado–, estrategias de marketing similares a las que aplican en los países más 
industrializados, en las que los niños son un segmento muy atractivo, no solo 
como grupo de consumidores sino también como puente que facilita el ingreso y 
la apertura hacia otros mercados (Schwalb & Sanborn, 2013).

4. Impacto de los productos ultraprocesados en la salud de la 
población 

Organizaciones internacionales promotoras de la salud, como la OMS, la OPS, 
la FAO, el World Cancer Research Fund, entre otras, y numerosos estudios cien-
tíficos confirman la infuencia de la alimentación en la salud humana. De acuerdo 
con Sainz López y Van den Boom (2001), los estilos de vida y los factores am-
bientales serían los agentes que más influyen en la salud humana (33% cada uno), 
seguidos de los factores sanitarios (20%) y biológicos (14%). Asimismo, según la 
OMS (2004), el régimen alimenticio y las actividades físicas serían los principales 
factores de riesgo de las ECNT. Asimismo, una serie de estudios (NCD Risk Fac-
tor, 2017; Rivera et al., 2014) advierten que el rápido crecimiento del sobrepeso 
y la obesidad en las últimas décadas, así como la incidencia de ECNT asociadas a 
estas condiciones, constituyen una amenaza para la salud y el bienestar de Améri-
ca Latina y para sus perspectivas económicas futuras.

Por otro lado, las directivas alimentarias para los Estados Unidos (U. S. De-
partment of Health and Human Services & U.S. Department of Agriculture, 
2015) y las nuevas directrices alimentarias de Brasil (Ministerio de Salud de Bra-
sil, 2014) recomiendan que la alimentación esté basada, principalmente, en vege-
tales y alimentos mínimamente procesados. Por ello, el aumento de la proporción 
del consumo de alimentos ultraprocesados es preocupante, en particular en los 
países emergentes. En este sentido, el director general de la FAO (2011-2019) y 
ministro extraordinario para la Seguridad Alimentaria en Brasil, José Graziano 
da Silva (2019), advierte sobre los daños que conlleva el desplazamiento de las 
comidas caseras y alimentos no procesados por productos ultraprocesados. Según 
Da Silva, este desplazamiento puede deteriorar la calidad de la dieta y aumentar 
el riesgo de obesidad y de enfermedades relacionadas como la diabetes, males car-
díacos, hipertensión, accidentes cerebrovasculares, cáncer, depresión, asma, entre 
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otras consecuencias dañinas para la salud. En la misma línea, el Ministerio de 
Salud del Perú (Minsa, 2012) advierte que los productos altos en azúcar pueden 
generar hígado graso, resistencia a la insulina y diabetes. Asimismo, los productos 
altos en sodio aumentan la presión arterial, lo que, a la larga, puede ocasionar 
fallas cardíacas y renales. Por último, los productos altos en grasas saturadas están 
vinculados con el infarto cerebral y al miocardio, entre otras enfermedades.

Además, una serie de estudios previenen sobre las consecuencias perniciosas 
que tendrían los productos ultraprocesados en la salud del consumidor (Montei-
ro et al., 2011; Moubarac et al., 2013; Canella et al., 2014; Vandevijvere et al., 
2019), como crear adicción, dar la impresión falsa de ser saludables mediante la 
adición de vitaminas sintéticas, minerales y otros compuestos, y desplazar a las 
comidas preparadas con alimentos nutritivos, entre otras consecuencias. En el 
caso de Brasil, Louzada et al. (2015) sostienen que el consumo significativo de 
alimentos ultraprocesados influyó en el problema de la obesidad en ese país. Por 
otro lado, Rauber et al. (2014) demuestran que existe una relación positiva entre 
un consumo temprano de productos ultraprocesados por parte de niños de bajos 
recursos en Brasil y las enfermedades cardiovasculares. En este sentido, resulta 
preocupante que una parte significativa de la alimentación de los niños, en este 
país, provenga de productos ultraprocesados. Un reciente estudio realizado en 
Brasil por Monteiro et al. (2017) revela que el 20% de la energía alimentaria de 
los lactantes menores de dos años proviene de productos ultraprocesados y el 36% 
en el caso de los niños de dos a seis años. En la misma línea, otro estudio, reali-
zado sobre la población francesa de más de 45 años, demuestra que un aumento 
del 10% en el consumo de alimentos ultraprocesados podría aumentar el riesgo 
de mortalidad en un 14% (Schnabel et al., 2019), mientras que, en el caso de Ca-
nadá, Moubarac et al. (2017) estiman que disminuir la proporción de alimentos 
ultraprocesados en el régimen alimenticio y aumentar el consumo de alimentos 
mínimamente procesados mejora de manera sustancial la calidad de la dieta y, en 
consecuencia, también la salud del consumidor. 

Un experimento reciente, realizado en el NIH Clinical Center de los Estados 
Unidos de América por un grupo de científicos y publicado por la revista Cell 
Metabolism (Hall et al., 2019), arrojó resultados muy reveladores que podrían 
contribuir a la lucha contra la obesidad. El estudio demostró que los individuos 
sometidos a un régimen de alimentación basado exclusivamente en alimentos 
ultraprocesados subieron 900 gramos de peso, mientras que los que tuvieron 
un régimen basado en alimentos no procesados bajaron 900 gramos durante 
las dos semanas que duró el experimento. El estudio concluye que la limitación 
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del consumo de ultraprocesados podría ser una estrategia efectiva para la pre-
vención y el tratamiento de la obesidad. Estos resultados son congruentes con 
los de otros autores que concluyen que los ultraprocesados sacian menos y son 
hiperglucémicos en comparación con los mínimamente procesados (Ludwig, 
2011; Fardet, 2016) y están concebidos para promover un consumo excesivo 
(Moss, 2013).

Por otro lado, la American Heart Association (2019) alerta sobre los efectos 
perjudiciales que tendría el marketing de alimentos y bebidas dirigidos a niños y a 
poblaciones vulnerables porque promueve, principalmente, productos no saluda-
bles. Además, el problema de este tipo de productos para la salud humana radica 
en que, aunque tienen un nivel nutricional muy pobre, el tipo de procesamiento 
al que son sometidos los hace sumamente agradables al paladar –casi adictivos–; 
imitan a los alimentos y tratan de ser vistos como saludables, sin serlo; llevan a la 
práctica del «snacking»; son promocionados y comercializados agresivamente; y 
son destructivos desde el punto de vista cultural, social, económico y ambiental 
(OPS, 2015a). Este impacto se agrava en el caso de la población infantil, que 
enfrenta la «doble carga de la malnutrición». En este caso, el cambio en la dieta 
hacia el consumo de productos de muy bajo nivel nutricional, altamente caló-
ricos, ricos en azúcares, grasas y sal, unido a la reducción de la actividad física, 
elevan la obesidad infantil, que se combina con el persistente problema de la 
desnutrición que enfrenta esta población vulnerable. A esto hay que agregar la 
relación que existe entre una dieta de alto componente ultraprocesado y el bajo 
rendimiento escolar en los niños (Seyoum, Tsegaye, & Tesfaye, 2019; Ayalew et 
al., 2020; Nyaradi et al., 2016; Warsito et al., 2012). Por el contrario, una buena 
nutrición en la primera infancia permite un mejor desempeño académico en la 
escuela (CIES – Macroconsult, 2017).

5. Tendencias en el consumo de los ultraprocesados en 
Latinoamérica y el Perú

En este apartado, se revisa la evolución del consumo de los productos ultrapro-
cesados en Latinoamérica y en el Perú, y se analiza cómo está impactando en la 
salud de la población y, en particular, cuál es su efecto en el sobrepeso y obesidad.

a. Evolución del consumo de ultraprocesados en Latinoamérica

El consumo de alimentos y bebidas ultraprocesados muestra una tendencia global 
creciente en los últimos años, y América Latina no es la excepción. Entre 2000 
y 2013, la región registró un crecimiento del 48% en el consumo de ultrapro-
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cesados, por encima del crecimiento mundial, que fue del 43,7% para el mismo 
período (OPS, 2015a), como se observa en la figura 1.

Figura 1 
Crecimiento de las ventas mundiales de alimentos y bebidas ultraprocesados por región, 
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Fuente: Euromonitor International (2014, citado en OPS, 2015a).

Si bien los mercados mundiales de mayor consumo de ultraprocesados son 
Asia y el Pacífico Asiático y América del Norte (29,2% y 22,3% del consumo 
mundial, respectivamente) (OPS, 2015a), el crecimiento del consumo de esta ca-
tegoría de productos en América Latina durante el período 2000-2013 (48%) su-
peró largamente al de América del Norte (2,3%), como se observa en la figura 1.

Se observa una tendencia similar en las ventas de las bebidas gaseosas, ya que, 
según los datos de Euromonitor International (2014), América del Norte muestra 
una tendencia decreciente a partir de 2012, mientras que en América Latina la 
tendencia es contraria. Lo mismo sucede con las ventas minoristas de productos 
y bebidas ultraprocesados por regiones. A pesar de que América del Norte es, de 
lejos, el mayor consumidor per cápita de ultraprocesados del mundo, su consumo 
disminuyó en un 8,9% entre 2000 y 2013, mientras que en América Latina este 
aumentó en un 26,7% (OPS, 2015a).

Si bien los Estados Unidos de América, junto con Asia y el Pacífico Asiático, 
son los más grandes vendedores de alimentos y bebidas ultraprocesados a nivel 
global, tres países latinoamericanos estarían entre los 14 que registraron el mayor 
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volumen de ventas anuales en 2013, según el informe de la OPS (2015a). En 
efecto, México ocupó el cuarto lugar (212,2 kilogramos de ventas per cápita); 
Chile, el séptimo (200,6 kg); y Argentina, el décimo cuarto (185,6 kg), como se 
observa en la tabla 1.

Tabla 1 
Ventas minoristas per cápita de alimentos y bebidas ultraprocesados en Latinoamérica, 

2000-2013

Países

Ventas de productos 
alimentarios y bebidas 
ultraprocesados, 2013 

(kg per cápita)

Crecimiento, 
2000-2013 (%)

Crecimiento anual 
(%)

Argentina 185,6 -4,4 -0,3

Bolivia 102,5 129,8 6,6

Brasil 112,3 30,6 2,1

Chile 200,6 59,8 3,7

Colombia 92,2 25,1 1,7

Costa Rica 119,7 11 0,8

Ecuador 87,9 19,8 1,4

Guatemala 113,5 25,1 1,7

México 212,2 29,2 2,0

Perú 83,2 107 5,8

República 
Dominicana 96,6 37,4 2,5

Uruguay 149,3 146,4 7,2

Venezuela 99,4 8 0,6

América Latina 
(Promedio) 129,7 26,2 1,8

Fuente: Euromonitor International (2014, citado en OPS, 2015a).

Según la tabla 1, el Perú, con 83,2 kg de ventas anuales per cápita, está muy 
por debajo del promedio anual de consumo de ultraprocesados de la región 
(129,7 kg). Sin embargo, la tasa de crecimiento de las ventas de ultraprocesados 
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en el Perú (107%) está muy por encima del crecimiento anual promedio obser-
vado en Latinoamérica (26,2%) y es una de las mayores de la región, superada 
solo por las de Uruguay (146,4%) y Bolivia (129,8%). Esta tendencia creciente 
es más acentuada en el caso de las bebidas gaseosas, ya que la tasa de incremento 
anual de ventas per cápita del Perú, para el período 2000-2013, fue del 113,5%, 
muy por encima del crecimiento promedio registrado en la región, que fue del 
25,9% (OPS, 2015a).

b. Evolución del consumo de ultraprocesados en el Perú y su impacto 
en el proceso de transición nutricional (TN)

El Perú ha experimentado una fuerte expansión económica en las últimas déca-
das, en las que ha mostrado tasas de crecimiento anual del PIB real por habitan-
te de entre 4,3% (2001-2010) y 3,2% (2011-2017) (BCRP, 2017). Este creci-
miento económico influyó en la mejora de los indicadores de desarrollo del país. 
Por ejemplo, la pobreza monetaria disminuyó del 42,4% al 20,5% entre 2007 
y 2018, y la tasa de pobreza extrema también lo hizo, del 11,2% al 2,8%, en el 
mismo período (INEI, 2019b). Sin embargo, el desarrollo peruano sigue siendo 
desigual a nivel regional. En efecto, la tasa de pobreza en la Costa es del 13,5%, 
mientras que en la Sierra y la Selva llega al 30,4% y al 26,4%, respectivamente 
(INEI, 2019b).

En paralelo a este desarrollo, se observa un avance en el proceso de la TN. Este 
avance se traduce en cambios en el estado alimentario y nutricional de la pobla-
ción, que se reflejan en los estilos de vida y, en consecuencia, en el comportamien-
to de compra y de consumo de los habitantes. A estos cambios en los patrones de 
consumo contribuye la oferta de alimentos, la cual, además, no suele ser la misma 
en zonas rurales que en las urbanas. Mientras en las primeras suele haber una 
mayor presencia de alimentos menos elaborados que en las urbes, en estas últimas 
hay mayor variedad de opciones. La oferta de alimentos en las zonas urbanas está 
orientada a ahorrar tiempo de preparación, por lo que estos se encuentran listos 
para comer o calentar. Esta oferta, según el Minsa (2012), contribuye a crear 
ambientes obesogénicos que estimulan hábitos que pueden conducir al sobrepeso 
u obesidad y exponen al consumidor a una publicidad millonaria que incita la de-
manda por «comida chatarra». Así, en 2018, el 37,3% y el 22,7% de los peruanos 
mayores de 15 años registraron sobrepeso y obesidad, respectivamente, al mismo 
tiempo que el 12,2% de los menores de cinco años mostraron altos niveles de 
desnutrición (INEI, 2019a). Cabe destacar que el sobrepeso, la obesidad y la des-
nutrición no están igualmente distribuidos entre las regiones del Perú. En efecto, 
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mientras que el sobrepeso y la obesidad tienen mayor incidencia en la Costa, la 
desnutrición está más presente en la Sierra, donde, en algunos casos, convive con 
la obesidad. Según la OMS, esta situación, en la que coexiste la malnutrición con 
el sobrepeso (Popkin, 2001; Doak et al., 2000) y que se conoce como la «doble 
carga de la malnutrición», estaría afectando a varios países de ingresos medianos 
y bajos (Doak et al., 2005; Griffiths & Bentley, 2001), en particular de Asia y 
América Latina (Popkin, 2001).

El aumento en la compra de comida rápida es una clara manifestación de los 
cambios en la dieta de los peruanos. En la figura 2, se observa la evolución de las 
compras de comida rápida en el país en comparación con otros países latinoame-
ricanos.

Figura 2 
Número de compras anuales per cápita de comida rápida en Latinoamérica, 2000-2013
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Fuente: Euromonitor International (2014, publicado por OPS, 2015a).

Según la figura 2, en 2013, el Perú registró el mayor número de compras de 
comida rápida per cápita de la región (32 compras), seguido de cerca solo por 
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Brasil (30), y es el país de más rápido crecimiento en estas compras (+267%) 
entre 2000 y 2013.

Para conocer en qué situación se encuentra el Perú en el proceso de transición 
nutricional, se analizarán los patrones de consumo de los productos ultraproce-
sados en los últimos años. Las categorías elegidas para el análisis son las más re-
presentativas, en términos de ventas, entre aquellas sugeridas por la OPS (2015a) 
en su informe sobre la evolución de los ultraprocesados. La figura 3 muestra la 
tendencia de las ventas de las bebidas gaseosas azucaradas durante ese período.

Figura 3 
Ventas anuales de bebidas gaseosas azucaradas (soft drinks) en el Perú, 2004-2018 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de Passport Global Market Information Database (Euro-
monitor International, 2019).

Según la figura 3, las ventas de las bebidas gaseosas azucaradas (soft drinks) 
muestran una tendencia creciente en todas las subcategorías analizadas, y son las 
bebidas carbonatadas las que registran, largamente, el mayor volumen de ventas 
de la categoría y el mayor crecimiento (50,8%) durante el período analizado.

La figura 4 presenta la evolución de las ventas de bocadillos ultraprocesados 
(snacks) en el Perú, por subcategorías, durante el período 2004-2018.
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Figura 4 
Ventas anuales de bocadillos ultraprocesados (snacks) en Perú, 2004-2018 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de Passport Global Market Information Database (Euro-
monitor International, 2019).

La figura 4 indica, en primer lugar, que todas las subcategorías de bocadillos 
ultraprocesados (snacks) analizadas muestran una tendencia creciente, aunque 
unas aumentan más rápidamente que otras. En segundo lugar, se aprecia que el 
mayor volumen de ventas se da en la subcategoría confitería, seguida de galletas 
dulces, bocadillos salados y helados, en ese orden.

6. Políticas públicas: experiencias regionales sobre los 
ultraprocesados

Frente al problema de salud pública que supone el aumento de la incidencia del 
sobrepeso y la obesidad en América Latina, se han implementado, en los últimos 
años, diferentes tipos de políticas públicas en la región. Estas se orientan alrede-
dor de dos ejes: impuestos y etiquetado para los ultraprocesados, y reglamentacio-
nes para reducir la promoción y la publicidad de esos productos. 

Ante los problemas de salud de México, donde el 27,7% de los hombres y el 
38,6% de las mujeres de más de 20 años son obesos (World Obesity Federation, 
2019) y donde se estima que 100.000 personas mueren por diabetes cada año 
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(Shamah, Cuevas, & Gaona, 2016), este país ha sido uno de los primeros en 
reaccionar en la región. Así, en 2014, México propuso un impuesto del 10% al 
consumo de bebidas y refrescos azucarados (1 peso mexicano por litro de bebida 
no alcohólica con azúcar añadida) (OPS, 2015b). Según Colchero et al. (2017), 
las compras anuales de bebidas impactadas por la ley mexicana disminuyeron un 
5,5% en 2014 y un 9,7% en 2015. Taillie et al. (2017) confirmaron la reducción 
de las compras de alimentos gravados por esta ley. 

En Chile, frente a los preocupantes indicadores de salud en términos de obe-
sidad y sobrepeso, las autoridades tomaron decisiones importantes. En 2014, au-
mentaron del 13% al 18% el impuesto a las bebidas azucaradas con más de 15 
gramos de azúcar por 240 mililitros (Caro et al., 2018). Luego, en 2016, con la 
Ley de Etiquetado y Publicidad de Alimentos, Chile creó un tipo de etiquetado 
para alertar al público consumidor sobre el contenido de los productos ultra-
procesados (azúcar añadida, grasas saturadas, sodio agregado) y para limitar la 
comercialización de esos productos dirigidos a los niños. Según Corvalan et al. 
(2019), Chile ha implementado la política más avanzada para prohibir la comer-
cialización de los productos ultraprocesados en las escuelas.

Como se ha podido observar, el Perú está siguiendo el mismo patrón de los 
demás países de América Latina, que registran un aumento en las compras per 
cápita de ultraprocesados y el consiguiente aumento en el consumo de estos pro-
ductos. En efecto, como se mostró en la tabla 1, aun cuando los indicadores de 
consumo de alimentos y bebidas ultraprocesados en el Perú no están al nivel de 
los de México o Chile, se está observando un cambio progresivo en los hábitos 
alimenticios de la población, el cual advierte que los patrones de México y de 
Chile se estarían instalando en el país y que, de seguir la tendencia, el Perú se 
acercaría a esas realidades. En paralelo, en términos de salud, la incidencia de 
sobrepeso y de obesidad en la población peruana está aumentando con rapidez 
y corre el riesgo de llegar al nivel de gravedad observado en otros países. Por 
tanto, de acuerdo con lo previamente analizado, la situación del Perú no es aún 
tan grave como la de sus vecinos, pero se está acercando. Las recientes medidas 
tomadas por las autoridades peruanas serían una reacción a estos cambios en los 
hábitos alimenticios de los peruanos. En mayo de 2018, el Gobierno peruano 
aumentó del 17% al 25% el impuesto a las bebidas no alcohólicas que tuvieran 
más de 6 mg de azúcar por cada 100 ml. Posteriormente, en junio de 2018, en el 
marco de la Ley de Promoción de la Alimentación Saludable para Niños, Niñas y 
Adolescentes, se aprobó el Manual de advertencias publicitarias, que establece los 
parámetros técnicos, el formato y los contenidos de las advertencias publicitarias 
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(«octógonos») que deben estar consignadas en la cara frontal de la etiqueta del 
producto. Los octógonos tienen el propósito de informar al consumidor sobre los 
alimentos con alto contenido de sodio, azúcar, grasas saturadas, así como los que 
contienen grasas trans. Estas iniciativas recientes aplicadas en el Perú no permiten 
aún confirmar si hay algún impacto en la tendencia de consumo y en la salud. 
Sin embargo, los primeros resultados de las reglamentaciones aplicadas en Chile, 
México y otros países de la región parecen ser significativos. 

Conclusión y recomendaciones

La calidad de la alimentación de la población peruana, medida por el incremento 
de la proporción de ultraprocesados en su dieta, se ha deteriorado en los últimos 
años. Este cambio, que forma parte del proceso de transición nutricional (TN), 
suele acompañar al desarrollo económico de países emergentes y puede afectar 
la calidad de vida y el bienestar de la población. En efecto, el alto consumo de 
ultraprocesados –altos en azúcar, grasa y/o sodio– puede aumentar los riesgos de 
obesidad, crear adicción y estar asociado a las ECNT.

El aumento acelerado del consumo per cápita de los ultraprocesados en el 
Perú, en los últimos años, es una señal de alerta para los líderes del sector público 
y del sector privado involucrados. Los primeros deberían diseñar mecanismos de 
política pública efectivos para revertir esta tendencia, para lo cual podrían ser ins-
piradores los ejemplos de países vecinos, siempre que se adapten a las condiciones 
económicas, sociales, culturales y ambientales propias del país.

Las empresas proveedoras del mercado, por su parte, deben tener en cuenta 
que la presentación de los alimentos –empaque, etiqueta, comunicación, precio, 
entre otros– y el contexto en el que el consumidor toma sus decisiones de compra 
influyen en la calidad de su alimentación y, por tanto, en su salud. Esto significa 
que la industria debe considerar la composición del producto (sus ingredientes), 
su contenido, el tamaño de las porciones, la forma de los envases, el diseño de la 
etiqueta, los mensajes publicitarios, las promociones, el precio, la distribución, 
entre otros elementos que podrían inducir a un consumo excesivo de ultraproce-
sados que sería perjudicial para la salud del consumidor. Esta recomendación es 
relevante en especial para el caso de los niños, pues conforman un grupo objetivo 
muy vulnerable y fácilmente manipulable, en particular por la publicidad.

Por último, considerando que la mayoría de los estudios han demostrado que 
los sistemas de información nutricional son necesarios para fortalecer la transpa-
rencia y guiar a los consumidores en su elección, y siguiendo la recomendación de 
Vandevijvere et al. (2019) de expresar la proporción de productos ultraprocesados 
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en la dieta como un índice de la calidad general de la alimentación, considera-
mos importante mejorar la información nutricional relacionada con el nivel de 
procesamiento a que son sometidos los productos que el consumidor adquiere. 
De esta manera, se contribuiría a que el consumidor pueda tomar decisiones de 
alimentación más saludables. Esta información sobre la calidad nutricional de los 
productos ultraprocesados es, también, fundamental para realizar futuras investi-
gaciones sobre el impacto potencial del consumo creciente de ultraprocesados en 
la salud de la población peruana.
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2. Costumbres hogareñas: determinantes de la obesidad 
en niños en edad escolar

Mauro Gutiérrez y José Luis Bonifaz

1. Introducción

El sobrepeso y la obesidad se han constituido en problemas de salud tanto a 
nivel mundial como en el Perú. Se estima que alrededor del 70% de la pobla-
ción adulta presenta esta condición, lo que resulta preocupante por sus efectos en 
enfermedades asociadas como las cardiovasculares. Sin embargo, este problema 
viene emergiendo en la población infantil y juvenil; al respecto, se encuentra que 
la proporción de personas que tienen sobrepeso u obesidad en los grupos de 5 a 
9 años y de 10 a 19 años varía entre el 16% y el 19%, respectivamente (Minsa, 
2015a; INS, 2019).

Si bien existen estudios que indican que los factores genéticos pueden influen-
ciar en la presencia de sobrepeso u obesidad (Naderson & Butcher, 2006), el 
papel de los entornos es central, en especial el familiar y el colegial.

La presente investigación plantea evaluar el papel del entorno familiar en la 
obesidad y sobrepeso de los niños en edad escolar. Para ello, se desarrolla un mo-
delo econométrico probit (usando el módulo de medidas antropométricas de la 
Encuesta Nacional de Hogares de 20112). Los resultados indican que los antece-
dentes de obesidad en la familia muestran un coeficiente positivo y significativo. 
Este resultado refuerza la hipótesis de que los factores del hogar son determinan-

2 El módulo de medidas antropométricas de la Encuesta Nacional de Hogares de 2011 fue obtenido 
de portal de microdatos del INEI: http://iinei.inei.gob.pe/microdatos/
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tes en la prevalencia de obesidad en los miembros del hogar, en particular en los 
niños.

Por tanto, las políticas públicas que se vienen desarrollando en los colegios 
(loncheras saludables) y en la publicidad informativa de los alimentos deben 
complementarse con la reeducación de los padres en materia alimentaria.

2. Revisión de literatura

Entre los principales factores de la obesidad y del sobrepeso (en particular en los 
niños y adolescentes) están el excesivo consumo de azúcar a través de las bebidas 
procesadas y gaseosas, la comida chatarra y un declive de las actividades físicas 
en la infancia (Hills, Andersen, & Byrne, 2011; Raychaudhuri & Debmalya, 
2012)3. Otro de los factores estudiados que influye en la obesidad en los niños es 
el genético; Naderson y Butcher (2006) indican que el índice metabólico basal 
es explicado entre un 25% y un 40% por factores hereditarios4. De otro lado, 
Kleiser et al. (2009) han encontrado factores prenatales que influyen en la obesi-
dad, tales como el consumo de tabaco y el peso ganado por la madre durante el 
embarazo.

Los factores del entorno y del comportamiento individual contribuyen tam-
bién a la determinación del peso corporal. El enfoque ecológico o sistémico, como 
señalan Lyn et al. (2013) y Story et al. (2007), pone énfasis en las interrelaciones 
de las personas con sus entornos y sus efectos en los hábitos alimenticios y, por 
ende, en el nivel de peso de las personas (véase la figura 1).

3 La revisión bibliográfica se concentró principalmente en estudios cuantitativos realizados en esco-
lares, así como en aquellos que ponderaron los efectos del entorno social.
4 Bassan et al. (2011) realizaron un estudio sobre obesidad en Argentina, e indican que «La obesidad 
infantil es, en el 95 al 97% una patología multifactorial, resultado de interacción entre factores 
genéticos no modificables y factores ambientales, modificables, referidos a alimentación y actividad 
física fundamentalmente [...]».
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Figura 1 
Enfoque de entornos que abordan la prevalencia de obesidad en niños y adolescentes

Condiciones
prenatales

Entornos que favorecen la obesidad en niños y adolescentes

Individuales Sociales Físicos Macronivel

Preferencias y
gustos.

Padres y
hermanos.
Amigos
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Supermercados.
Restaurantes.

Sistemas de 
producción, 
comercialización 
y distribución 
de alimentos.
Políticas 
agrícolas.

Fuente: elaboración propia sobre la base de Story et al. (2007).

En el enfoque de entornos, se puede distinguir el entorno individual, que se 
refiere a las preferencias particulares de los sujetos, y el entorno social, vinculado 
a las interacciones de los individuos con sus familias, amigos, pares y otros miem-
bros de la comunidad, y cómo estos influyen en la elección de los alimentos. Por 
otro lado, está el entorno físico, que hace referencia a la facilidad de acceder a 
comidas en espacios como las escuelas y supermercados, y, por último, el entorno 
macronivel, que vincula al individuo con las políticas públicas y el sistema de 
producción, comercialización y distribución de alimentos.

Por tanto, el entorno físico y el macronivel se vinculan en la medida en que la 
facilidad de acceso a los alimentos en la comunidad depende del sistema de co-
mercialización vigente, mientras que las familias, como parte del entorno social, 
son relevantes en la creación de los hábitos alimenticios de los niños. A manera 
de ejemplo, una familia con hábitos alimenticios poco saludables puede heredar 
dichas pautas a sus hijos mediante el condicionamiento permanente a los alimen-
tos poco saludables consumidos en la dieta diaria o por el envío de loncheras no 
saludables5. En esa misma línea, Hanson et al. (2005) encontraron que la disponi-
bilidad de alimentos saludables en el hogar, junto con las preferencias individua-

5 Esta evidencia se encuentra en Fuemmeler et al. (2013) y Lin-Tzou y Chu (2012).
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les de los niños y jóvenes, se correlacionaba fuertemente con la ingesta de frutas 
y verduras. En ese sentido, el entorno familiar y el entorno físico tienen fuertes 
relaciones; por lo tanto, la oferta de alimentos disponible, la facilidad de acceso, 
los precios relativos de los mismos, entre otros, tienen efectos directos e indirectos 
en la obesidad infantil, como se puede deducir de OPS (2015).

Cooke et al. (2004), mediante una encuesta a los padres de niños de 2 a 6 años 
de 22 guarderías londinenses, encontraron evidencia de que los hijos de padres 
con mayor nivel educativo consumían más vegetales. Esta evidencia refuerza el 
papel de las variables del entorno social, en particular en el nivel de influencia que 
tiene la familia en la alimentación de niños y adolescentes6.

En el Perú, alrededor del 70% de los adultos no pobres de entre 30 y 59 años 
presentan sobrepeso u obesidad (Minsa, 2015a). Esta situación evidencia los ma-
los hábitos alimenticios de la población peruana. En perspectiva, esta observación 
no solo cobra importancia por su efecto en dicho grupo etario, sino por su efecto 
replicador en la población de menor edad.

La revisión de la literatura otorga a las familias de los niños y adolescentes, 
en particular a los padres, un rol importante en la determinación del peso de sus 
hijos. Primero, porque influyen en sus preferencias por medio de sus hábitos de 
consumo y de actividad física. Segundo, porque condicionan la disponibilidad 
del tipo de alimentos, dado que existe una gran dependencia de los menores a su 
familia. Y, por último, mediante la elección del entorno físico en el que se desen-
vuelven, esto es, las escuelas, supermercados y restaurantes.

Un estudio realizado en Alemania por Kleiser et al. (2009), con una muestra 
de niños y adolescentes de 3 a 17 años7, encuentra que existe una relación po-
sitiva entre padres de bajo ingreso con el sobrepeso de sus hijos (véase la tabla 
1). La presencia de sobrepeso en los padres, según los resultados, tiene un grado 
de influencia mayor que cualquiera de las otras variables analizadas, como nivel 
socioeconómico y migración. Cabe señalar que este estudio se desarrolla en el 
marco de una composición socioeconómica distinta de la peruana; sin embargo, 
se evidencia que los hábitos de los padres deben ser objeto de atención de los 
recursos destinados a la prevención de la obesidad.

6 Un resultado similar fue encontrado por Van der Horst et al. (2006), quienes hicieron una revisión 
sistemática de la literatura sobre la influencia de los entornos.
7 El estudio incluyó una muestra de 13.450 niños y adolescentes.
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Tabla 1 
Frecuencia del sobrepeso y obesidad de acuerdo con los potenciales determinantes 

[(95%CI)] y odds ratio

 

N
Sobrepeso 
y obesidad 

(%)

OR para 
sobrepeso 
(95% CI)

Obesidad 
(%)

OR para 
obesidad 
(95% CI)

Factores sociales y personales      
Estatus socioeconómico

Bajo 3.655 26,6 2,12(1,8-2,4) 8,9 3,76(3,0-4,7)
Mediano 6.121 20,3 1,47(1,3-1,7) 4,7 1,87(1,4-2,5)
Alto 3.326 14,5 ref 2,5 ref
Missing data 348     
 p-value  <0,001  <0,001
Contexto migratorio

Un padre 920 19,0 1,00(0,8-1,2) 4,7 1,01(0,7-1,5)
Dos padres 2.031 25,2 1,38(1,2-1,6) 7,6 1,61(1,3-2,0)
No migrante 10.444 19,7 ref 4,9 ref
Missing data 55     
 p-value  <0,001  <0,001
Sobrepeso del padre en el momento del estudio (padres biológicos)

Ambos con sobrepeso/obesos 2.696 32,4 4,92(4,1-6,0) 10,6 10,2(6,7-
15,3)

Madre con sobrepeso/obesa 1.056 18,5 2,36(1,8-3,1) 4,4 4,01(2,4-6,7)
Padre con sobrepeso/obeso 3.435 17,5 2,21(1,8-2,7) 3,6 3,27(2,1-5,1)
Ninguno con sobrepeso/obeso 2.707 8,6 ref 1,1 ref
Data incompleta 3.556 24,4 3,19(2,6-3,9) 6,5 5,76(3,7-8,9)
 p-value  <0,001  <0,001

Notas. OR = odds ratio. CI = confidence interval.
Fuente: Kleiser et al. (2009).

Por otro lado, el entorno físico más importante en el que se desenvuelven 
los niños y adolescentes y que, además, corresponde a un espacio con limitado 
control de los padres, es la escuela. Mediante una encuesta realizada en Argentina 
durante 2006, Follonier et al. (2009) encontraron que el 84% de los niños de 1.er 
a 6.to grado consumían alimentos en la escuela, principalmente en los quioscos. 
Estos niños solían ingerir alimentos con alta densidad de energía, grasa, sal y 
azúcares. En el marco de la implementación de los quioscos saludables en Ar-
gentina, se reafirma la importancia de mejorar las conductas relacionadas con la 
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alimentación. Así, se reconoce a la escuela como el ámbito más propicio para la 
implementación de estrategias educativas por parte del Estado con el fin de lograr 
conductas saludables en los escolares.

No obstante, el papel del hogar es clave para el desarrollo de una estrategia 
integral que busque modificar los patrones alimenticios de manera permanente. 
Por tanto, las políticas públicas deben enfocarse tanto en los hijos como en los 
padres, puesto que el aprovisionamiento de los alimentos está fuertemente deter-
minado por ellos.

Lo anterior debe complementarse con estrategias de acceso y disponibilidad 
de alimentos, como lo señalan Diez-Canseco y Saavedra (2017). Estos autores 
compilan una serie de resultados de experiencias en diversos programas sociales 
en el Perú y concluyen que dichos programas son un medio para mejorar la dis-
ponibilidad y el acceso alimenticios, pero también para la educación alimentaria 
de los padres.

3. Descripción de la problemática: la obesidad en el Perú

Se estima que, en el Perú, alrededor del 70% de la población adulta presenta so-
brepeso u obesidad (Minsa, 2015a; INS, 2019), mientras que alrededor del 30% 
de los niños de entre 5 y 9 años pertenecen a este grupo (véase la tabla 2)8. La 
población urbana de la Costa es la que presenta en mayor grado dicha condición, 
y el segmento no pobre de Lima Metropolitana es el más afectado.

Existen dos patrones para clasificar a las personas en función de su peso, y, 
por ende, para identificar a las personas con sobrepeso y obesidad; el primero, 
el establecido por la Organización Mundial de la Salud (OMS), y el segundo, el 
del Nacional Center for Health Statistics (NCHS)9. En el Perú, el Ministerio de 
Salud utiliza ambos patrones para el desarrollo de sus investigaciones.

8 La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2018) indica que, al año 2016, existían alrededor 
de 1.900 millones de personas con sobrepeso, que representaban el 39% de la población mayor de 
18 años. El Global Burden of Disease Study 2015 (GBD, 2017), indica que la tasa de mortalidad 
por obesidad pasó de 41,9 muertes por cada 100.000 personas en 1990 a 53,7 muertes por cada 
100.000 personas en 2015.
9 En 1993, la OMS llegó a la conclusión de que el patrón de crecimiento del National Center for 
Health Statistics y de la OMS (NCHS/OMS), que había sido recomendado para su uso interna-
cional desde finales de la década de 1970, no representaba de manera adecuada el crecimiento en la 
primera infancia y se necesitaban nuevas curvas de crecimiento. Por ello, en 2003, se creó el nuevo 
patrón de la OMS, a fin de generar nuevas curvas para evaluar el crecimiento y el desarrollo de los 
niños en todo el mundo.
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Tabla 2 
Prevalencia de sobrepeso según etapas de vida, 2013-2014

 Menores de 5 años 5-9 años Adolescentes Jóvenes Adultos

Sobrepeso 7,4% 17,5% 18,5% 32,4% 46,1%

Obesidad 1,9% 14,8% 7,5% 12,6% 23,8%

Fuente: Minsa (2015a). Metodología OMS.

De acuerdo con el Minsa (2015a), para todas las edades analizadas, el porcen-
taje de sobrepeso y obesidad se ha incrementado respecto al año base 2007, pues 
pasó de un 37% en dicho año a un 48% en 201410. Para el grupo de edad de 5 a 
9 años, si bien hubo una caída del 4,8% en la prevalencia de sobrepeso en el año 
2008, la cifra se incrementó en proporciones similares al año siguiente, y llegó al 
17,5% para los años 2013-2014.

Por su parte, en la evolución de la prevalencia de obesidad existe una tenden-
cia creciente a partir de 2008, y llegó a afectar al 14,8% de los niños de 5 a 9 años. 
Si agregamos el porcentaje de la prevalencia de sobrepeso y obesidad en el último 
año, se alcanza un nivel del 32,3%, el más alto para todo el período 2007-2014 
(véase la figura 2).

10 La estimación se realizó considerando a la población mayor de 5 años sobre la base del XI Censo 
de Población y VI de Vivienda 2017. La estimación consideró la información provista por el Minsa 
(2015a).
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Figura 2 
Tendencia al sobrepeso y la obesidad en niños de 5 a 9 años, 2007-2014 (en porcentaje)
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Fuentes: Minsa (2015a). Metodología OMS.

De acuerdo con el Minsa (2015a), se evidencia una mayor presencia de so-
brepeso y obesidad en los niños menores de 5 años en el sector urbano. Como se 
aprecia en la figura 3, esta condición afecta al 4% de la población mencionada en 
el sector rural, mientras que alcanza el 11,4% en el urbano.
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Figura 3 
Prevalencia de sobrepeso y obesidad en menores de 5 años según área de residencia, 

2013-2014
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Fuente: Minsa (2015a). Metodología OMS.

Por otro lado, la proporción de obesidad presenta diferencias importantes en-
tre grupo etario y género. En el grupo etario de 5 a 9 años, la obesidad en prome-
dio es del 15%, mientras que en el grupo etario de 10 a 19 años este porcentaje 
se reduce al 7% (véanse las figuras 4 y 5).

Al igual que lo observado en los niños menores de 5 años, en este rango, de 
5 a 9 años, los hombres presentan una tasa de obesidad mayor que la de las mu-
jeres. Así, por ejemplo, el 19,5% y el 9,6% de los niños y niñas de 5 a 9 años, 
respectivamente, tienen obesidad, porcentaje que se reduce en el siguiente grupo 
etario, de 10 a 19 años, en el que la prevalencia de obesidad en individuos de sexo 
masculino es del 9,4% y para las mujeres es del 5,5%.
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Figura 4 
Estado nutricional de niños de 5 a 9 años, según sexo, 2013-2014
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Fuente: Minsa (2015a). Metodología OMS.

Figura 5  
Estado nutricional de adolescentes (de 10 a 19 años) según sexo, 2013-2014
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Fuente: Minsa (2015a). Metodología OMS.
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En cuanto al porcentaje de la prevalencia de sobrepeso en adolescentes de 10 a 
19 años, desde el año base 2007 a 2014, se puede notar una variación de 5,6 pun-
tos porcentuales. La tendencia de este valor ha sido positiva, a excepción de 2009-
2010, al igual que para la tendencia de la prevalencia de obesidad en adolescentes 
de 10 a 19 años (véase la figura 6). Un dato que resalta es que, para ninguno de 
los años, el agregado del porcentaje de prevalencia de sobrepeso y obesidad es más 
alto que para 2013-2014 (26%). Además, se puede ver que las tendencias siguen 
un patrón de comportamiento similar, lo que da la impresión de la presencia de 
correlación entre las series de obesidad y sobrepeso en este grupo etario.

Figura 6  
Tendencia de sobrepeso y obesidad en adolescentes de 10 a 19 años, en porcentaje, 

2007-2014

12,9
13,8

11

15,9
17,5

18,5

4,9 4,5
3,3

4,6

6,7
7,5

2007 2008 2009-2010 2011 2012-2013 2013-2014

Sobrepeso Obesidad

Fuente: Minsa (2015a). Metodología OMS.

4. El consumo de alimentos en los colegios

Como indican Diez-Canseco y Saavedra-García (2017), el entorno físico condi-
ciona la presencia de obesidad en los niños y adolescentes en el Perú. Esto sucede 
una vez que inician el colegio, debido a que pasan más tiempo fuera del hogar y 
se hace más difícil supervisar lo que ingieren y en qué cantidades.
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Un estudio de alcance nacional realizado por el Centro Nacional de Alimen-
tación en 201311 mostró que el 58,7% de los estudiantes peruanos llevaron o ad-
quirieron refrigerio o lonchera escolar; no obstante, el 94,6% de las loncheras se 
clasificaron como no saludables (véase la figura 7). Esta información muestra dos 
aspectos importantes: en primer lugar, resalta la relevancia de la lonchera escolar en 
la alimentación de los alumnos; y, en segundo lugar, muestra que, a pesar de que las 
loncheras provienen de los hogares, no aseguran que la alimentación sea saludable.

Figura 7 
Distribución del tipo de lonchera en escolares de II. EE., 2013

Lonchera no saludable;
94,60%

Lonchera saludable;
5,40%

Fuentes: Minsa (2015b).

Un estudio en la comuna de Calbuco, en Chile (Ramírez & Riffo, 2007), 
muestra que la responsabilidad de la planificación de la alimentación dentro de 
las familias extensas recae en las abuelas, quienes tienden a sobrealimentar a los 
niños. Por otro lado, Lenardson, Hansen y Hartley (2015) encuentran que, en 
algunas comunidades rurales (en los países desarrollados), la disponibilidad limi-
tada de alimentos, junto con las características y preferencias individuales, contri-
buyen a una mala alimentación y al sobrepeso.

11 La muestra incluyó 8.628 estudiantes de primaria distribuidos en 719 colegios (públicos y priva-
dos) a nivel nacional.
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De acuerdo con el Minsa (2015b), el problema de las loncheras no saludables 
está presente tanto en el sector urbano como en el rural (figura 8), con niveles 
superiores al 93%. El entorno alimentario rural es variado y puede verse afectado 
por el clima, las preferencias culturales, el acceso al transporte y la distancia a 
centros de abastecimiento, así como la diversidad en el mundo rural, junto con 
las vulnerabilidades que enfrentan, como ingresos bajos, viviendas de baja calidad 
y bajo nivel educativo en comparación con sus homólogos urbanos.

Figura 8 
Distribución del tipo de lonchera en II. EE. de nivel primario, según sector rural o 

urbano, 2013
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Fuente: Minsa (2015b).

En lo que respecta al tipo de institución educativa (véase la figura 9), se en-
cuentra que hay un mayor porcentaje de estudiantes que consumen una lonchera 
saludable en los colegios privados: el 10% frente al 3,1% en los colegios públicos. 
No obstante, la predominancia de loncheras no saludables en los colegios priva-
dos es evidente, por lo que el problema de una mala alimentación no es exclusivo 
de los colegios públicos.
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Figura 9 
Distribución del tipo de lonchera en II. EE. de nivel primario, según pública o privada, 

2013
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Fuente: Minsa (2015b).

Asimismo, como se aprecia en la figura 10, un importante porcentaje de ali-
mentos ultraprocesados (galletas, bocadillos, etc.), así como preparaciones y pos-
tres, son adquiridos en los colegios. Por tanto, resulta relevante la implementación 
y el monitoreo de los quioscos saludables de acuerdo con las recomendaciones del 
Minsa para mejorar la salud de los escolares.
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Figura 10  
Distribución de la procedencia de los productos que contiene la lonchera en escolares de 

II. EE. de nivel primario
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5. Modelo econométrico acerca de los problemas de obesidad en el 
Perú

El presente estudio tiene como propósito identificar los determinantes de la obe-
sidad en niños y jóvenes menores en edad escolar. A fin de cumplir con dicho 
propósito, se realizó una estimación econométrica considerando información de 
la Encuesta Nacional de Hogares de 2011, que aplicó el módulo de mediciones 
antropométricas (Cenam)12. Dicho módulo recogió información nacional de los 
miembros del hogar relacionada con peso, altura, nivel de hemoglobina, así como 
actividad física. Además, se incorporaron datos provenientes de los módulos de 
empleo, salud, educación y sumaria de la misma encuesta.

Siguiendo la metodología aplicada por el Minsa (2015a), se estimó el índice 
de masa corporal (IMC) de la población y se definió como persona con obesidad,  
 

12 Se debe precisar que la última base de datos disponible en el portal de Microdatos del INEI del 
módulo de mediciones antropométricas vinculadas a la Enaho corresponde al período 2011.
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o con tendencia a ella, a aquellas que se encuentran en el 5% de mayor IMC. Esta 
clasificación se realizó considerando la edad de los individuos13.

Dado que el análisis busca estudiar los factores determinantes de la obesidad 
en la población de niños y jóvenes, se estudió el rango etario comprendido entre 
6 y 16 años. Para ello, se aplicó la metodología probit, definiendo como variable 
dependiente a la dummy obesidad, la cual toma el valor de 1 cuando el individuo 
pertenece a percentiles superiores al 95%, y 0 en caso contrario. Las variables ex-
plicativas consideradas fueron: sexo, edad, antecedentes de obesidad, pertenencia 
a una zona geográfica (Costa y Sierra), pertenencia a una zona rural, gasto en co-
midas fuera del hogar, pobreza del hogar y si la madre del hogar al que pertenece 
el niño o niña trabaja. El detalle de las variables se describe en la subsección 5.3.

Cabe anotar que, en los últimos años, la Encuesta Nacional de Hogares no 
ha aplicado el módulo de medidas antropométricas, y por esta razón no ha sido 
posible realizar estimaciones con información de los períodos 2012-2019. Sin 
embargo, la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (Endes) recoge de manera 
periódica información de las mujeres y de los niños menores de 48 meses. Si bien 
esta encuesta no cubre a los niños en edad escolar, entrega información comple-
mentaria que refuerza el papel de la familia en el peso de los niños. Debido a lo 
anterior, también se utilizó la encuesta Endes 2017, con el fin de correlacionar el 
IMC de la madre con el del niño.

Por último, para efectos del presente estudio, se realizó un trabajo de campo 
para conocer de manera aproximada el comportamiento y las expectativas de los 
vendedores de quioscos de las escuelas y alumnos de secundaria de centros nacio-
nales y particulares. Se realizó la encuesta a un grupo de siete escuelas públicas de 
secundaria en la ciudad de Lima, tanto a vendedores en quioscos internos en la 
escuela (4) como en quioscos ambulantes (3). La encuesta fue desarrollada entre 
el 15 y el 17 de marzo de 2017. Si bien esta revisión tiene sus limitaciones al no 
ser representativa, como resultado del referido trabajo de campo se han recogido 
algunos elementos que deberán ser analizados con mayor rigurosidad y que mues-
tran ciertos patrones de consumo de alimentos en la población escolar.

5.1 Análisis de los datos estudiados

Como se aprecia en la figura 11, las personas tienden a incrementar su peso a 
medida que aumentan de edad. Ello se evidencia al hacer la distinción de inter-

13 De otro lado, se considera con sobrepeso a aquellas personas que se encuentran entre los percen-
tiles 80 y 95.
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valos de edades. Para el intervalo de 6 a 20 años, se observa una menor densidad 
en contraste con la del gráfico de la izquierda, donde la zona superior concentra 
mayores ratios peso-talla.

Figura 11 
Relación peso-talla
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Fuente: Enaho (2011).

Sin embargo, una observación más detallada de la evolución del peso muestra 
que la relación peso-edad es parabólica: a medida que las personas envejecen, tien-
den a perder peso. De acuerdo con la figura siguiente, se observa que las personas 
alcanzan sus máximos niveles de peso entre los 45 y 50 años, aproximadamente.
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Figura 12 
Relación peso, edad y sexo
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Fuente: Enaho (2011).

En cuanto al nivel socioeconómico, este parece tener influencia en el nivel de 
peso de la población. Como se muestra en la figura 13, independientemente de la 
edad, el peso promedio de las personas consideradas no pobres supera al peso de 
aquellas catalogadas como pobres extremos y pobres.
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Figura 13 
Relación peso-edad promedio, por nivel de pobreza
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Los resultados de la tabla 3 muestran que el 17% de las personas no pobres 
presentan sobrepeso u obesidad, mientras que alrededor del 9% de las personas 
pobres se encuentran en tal condición. Adicionalmente, este porcentaje se redu-
ce aún más en las personas con pobreza extrema, entre quienes el porcentaje de 
prevalencia de sobrepeso y obesidad supera levemente el 6%. Este resultado es 
inverso al encontrado en países desarrollados (Kleiser et al., 2009), en los cuales la 
población pobre presenta una predisposición mayor a la obesidad y el sobrepeso14.

14 Estudio realizado en Alemania.
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Tabla 3 
Estado nutricional de la población peruana según nivel de pobreza (en porcentaje)

Estado nutricional Pobre extremo Pobre No pobre Total
Desnutrición 10,42 6,65 4,60 5,57
Normal 83,38 84,02 78,17 79,99
Sobrepeso 4,96 6,86 11,67 9,97
Obesidad 1,24 2,47 5,57 4,47
Total 100 100 100 100

Fuente: Enaho (2011).

5.2 Hallazgos en adolescentes y jóvenes

Como se aprecia en la figura 14, asumiendo cohortes de talla y de edad en dos 
grupos (grupo 1: entre 16 y 20 años; y grupo 2: entre 21 y 25 años), se aprecia 
la tendencia a la ganancia de peso de los jóvenes en dichos rangos de edad15. Es 
importante notar que esta ganancia de peso se genera en períodos posteriores a 
la escuela.

15 Las personas a partir de los 16 años alcanzan una talla que no varía significativamente en los años 
siguientes.
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Figura 14 
Relación peso-edad por cohorte de talla
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Fuente: Enaho (2011).

5.3 Estimaciones econométricas

De acuerdo con la revisión bibliográfica de la sección 2, uno de los factores más 
estudiados en la literatura es la fuerte influencia del entorno familiar. En ese sen-
tido, se ha considerado como variable explicativa la presencia de antecedentes de 
obesidad en la familia16, representada por la variable obesidadant. Asimismo, se ha 
señalado que los entornos físicos y sociales cumplen un papel preponderante en la 
presencia de obesidad y sobrepeso. A fin de poder medir dichos factores de entor-

16 El encuestador preguntó a los jefes de hogar sobre la presencia de obesidad en los familiares hasta 
la tercera generación. En dicha encuesta, se consultó, siguiendo la misma metodología, la presen-
cia de otras enfermedades no transmisibles como hipertensión, diabetes, enfermedades coronarias, 
cáncer, tabaquismo y alcoholismo.
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no, se han incluido las variables dummy costa y sierra17 y la variable rural18 como 
variables de control que reflejan las costumbres de sus zonas de origen.

Se consideraron controles asociados a factores propios de los individuos, como 
el sexo y la edad19. La variable sexo toma el valor de 1 cuando el individuo es 
hombre y 0 cuando es mujer, mientras que la variable edad está medida en años 
cumplidos. Asimismo, se incluyeron variables de control vinculadas a la dispo-
nibilidad de acceso a los alimentos, medidas por el poder adquisitivo de los in-
dividuos20. Para ello, se incluyeron las variables siguientes: (i) Gasto (medido en 
soles), que refleja el gasto del individuo fuera del hogar en alimentos, y (ii) Dgasto, 
definida como una variable dummy, que toma un valor igual a 1 si el gasto en 
alimentos fuera del hogar es positivo, o 0 en caso contrario.

Además, se incluyó la caracterización socioeconómica del individuo como una 
variable para medir la disponibilidad de alimentos. En ese sentido, en la regresión 
se considera una variable dummy no_pobre, que toma un valor de 1 si la encuesta 
clasifica al individuo como no pobre, o 0 si la encuesta considera al individuo 
como pobre extremo o pobre no extremo21.

Asimismo, se incluyó la variable ocup_fem, a fin de poder medir el efecto de las 
madres trabajadoras en el peso de los individuos. La hipótesis subyacente a esta 
variable es que las madres que no laboran fuera del hogar disponen de un mayor 
tiempo para la preparación de alimentos y, al mismo tiempo, un mayor cuidado 
en la calidad de comida ingerida por sus hijos. Del mismo modo, se incluyeron 
variables asociadas a la educación de la madre. En tal sentido, se introdujeron dos 
variables dummy D_secu y D_supe, que indican si la madre presentaba educación 
secundaria o superior, respectivamente.

17 La variable Costa presenta un valor de 1 cuando la observación está presente en los departamentos 
de Tumbes, Piura, La Libertad, Lambayeque, Áncash, Lima, Ica, Arequipa Moquegua y Tacna; o 0 
en los otros departamentos. La variable Sierra presenta un valor de 1 si la observación corresponde 
a los departamentos de Cajamarca, Amazonas, San Martín, Huánuco, Pasco, Junín, Huancavelica, 
Ayacucho, Apurímac, Cusco y Puno.
18 El INEI define las zonas rurales como aquellos centros poblados con menos de 2.000 habitantes.
19 Gopal, Mohammad y Kogan (2010) y Nidhi et al. (2012) consideran relevantes sexo y edad de 
los niños. Nidhi et al. (2012) señalan que la obesidad en relación con la edad tiene una forma de 
U, con crecimiento entre los 8 y 12 años, para luego decrecer. De otro lado, las mujeres tienen una 
mayor proporción de obesidad.
20 La OPS (2015) señala que la disponibilidad de alimentos ultraprocesados aumenta la probabili-
dad de tener obesidad.
21 La clasificación de pobre, pobre extremo y no pobre es la aplicada por el INEI sobre la base de la 
estimación de la línea de pobreza. Nidhi et al. (2012) muestran una relación positiva entre pobreza 
y obesidad en adolescentes en países en desarrollo.
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Debido a que el estudio se centró en el análisis de los niños en edad escolar, se 
realizó la estimación considerando los hogares con niños y adolescentes menores 
de 16 años.

Como se indicó en la introducción a esta sección, la metodología probit per-
mite estimar los factores que pueden afectar (en este caso aplicado) la probabili-
dad de ser obeso, asumiendo que los errores de los residuos siguen una función 
de probabilidad normal estándar (F).

Por tanto, la ecuación por estimar es la siguiente:

Prob(Obesidad|Xi) = F(β1 + β2sexo + β3edad + β4obesidadant + β5costa + β6sierra + 
β7rural + β8gasto + β9Dgasto + β10nopobre + β11ocupfem + β12D_secu + β13D_supe)   (1)

Los valores promedio de los datos utilizados y sus desviaciones estándar se 
detallan en la siguiente tabla:

Tabla 4 
Media y desviación estándar de las variables utilizadas en la estimación econométrica

 Muestra total Muestra de niños y 
jóvenes con obesidad

Muestra de niños y 
jóvenes sin obesidad

 Media Desv. est. Media Desv. est. Media Desv. est.
obeso 0,05 0,21
sexo 0,51 0,50 0,51 0,50 0,51 0,50
edad 8,67 3,40 8,70 3,41 8,67 3,40
obesidad_ant 0,22 0,41 0,37 0,49 0,21 0,41
costa 0,34 0,47 0,66 0,48 0,32 0,47
sierra 0,41 0,49 0,16 0,37 0,42 0,49
gasto 129,92 236,47 62,89 154,09 133,24 239,34
Dgasto 0,50 0,50 0,33 0,47 0,51 0,50
no_pobre 0,58 0,49 0,86 0,34 0,56 0,50
ocu_fem 0,72 0,45 0,62 0,49 0,72 0,45
n: 4.670 220 4.450

Fuente: Enaho (2011).

5.4 Resultados de la estimación econométrica

Las variables Sexo y Edad no muestran ser significativas estadísticamente, más 
aún cuando la especificación econométrica incluye a las variables asociadas a la 
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educación de la madre. Dicho coeficiente presenta una alta variabilidad, pues 
pasa de positivo a negativo22, por lo que no se puede evidenciar relación de dichas 
variables con la obesidad en niños y adolescentes.

Tabla 5 
Determinantes de la obesidad en niños y adolescentes, regresión probit

(1) (2)
Sexo 0,006 -0,003

(0,069) (0,071)
Edad 0,000 -0,001

(0,010) (0,010)
Obesidad_ant 0,258*** 0,207***

(0,075) (0,779)
Costa 0,399*** 0,416***

(0,093) (0,956)
Sierra -0,107 -0,084

(0,108) (0,111)
Rural -0,245*** -0,233***

(0,845) (0,089)
Gasto 0,001 -0,001*

(0,000) 0, 
Dgasto 0,086 0,134

(0,950) (0,097)
No pobre 0,545*** 0,513***

(0,918) (0,096)
Ocup_fem -0,087 -0,093

(0,073) (0,077)
D_secu - -0,005

(0,086)
D_supe - 0,201**

(0,099)
Constante -2,130*** 2,155***
 (0,189) (0,174)

Notas. Error estándar entre paréntesis. 
P-valor: *>0,1, **>0,05, ***>0,01.

22 La significancia estadística considerada es del 95%.
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Es interesante notar que la población de la Costa tiene una mayor probabilidad 
de ser considerada obesa, y que este efecto se refuerza con lo observado en la variable 
Rural. El coeficiente de la variable Rural (-0,23 a -0,24) muestra que la población de 
las localidades catalogadas como rurales tiene una menor probabilidad de ser obesa. 
Este resultado puede asociarse a los patrones alimenticios de esta población, que 
suele tener una ingesta baja de productos procesados y, al mismo tiempo, presentar 
actividades menos sedentarias que las observadas en las zonas urbanas23.

En cuanto las variables Dgasto y Gasto, muestran no ser estadísticamente sig-
nificativas. Sin embargo, la variable Dgasto mostró tener un coeficiente positivo 
independientemente de la especificación econométrica usada.

En cuanto a la variable ocup_fem, muestra un signo contrario al esperado. 
Como se señaló anteriormente, se planteó la hipótesis de que las mujeres que 
disponían de mayores horas en su hogar (asumiendo que ello podía ser reflejado 
por su actividad en el mercado laboral) debían de tener un mayor cuidado en la 
alimentación de sus hijos. Sin embargo, el coeficiente identificado no muestra 
dicha relación esperada. Además, se observa que dicho coeficiente no es significa-
tivo estadísticamente.

La variable obesidad_ant, que refleja los antecedentes de obesidad en la familia, 
sí muestra un coeficiente positivo y significativo. Este resultado refuerza la hipó-
tesis de que los factores del hogar son determinantes en la prevalencia de obesidad 
de los miembros del hogar. Como indica la literatura, los patrones de consumo 
están fuertemente influenciados por el papel de los padres. En ese sentido, las 
políticas de fomento de alimentación sana deben incluir al entorno social del 
hogar, mediante el cambio de los hábitos alimenticios de los padres e incremen-
tando la disponibilidad de alimentos saludables para los hijos, pero también se 
requiere mejorar el conocimiento sobre los factores que predisponen a los padres 
a la obesidad, más aún al observarse una tendencia creciente, en particular en la 
región (OPS, 2015). Aquellas medidas enfocadas únicamente en la escuela corren 
el riesgo de no ser efectivas en el largo plazo si no se logra el involucramiento de 
los padres24.

23 Gutiérrez-Zornoza et al. (2014) realizan un estudio en Cuenca, España, donde encuentran que 
la percepción de poca seguridad en espacios urbanos puede ser una barrera para realizar actividad 
física. Asimismo, según la OPS (2015), las zonas urbanas tienen un mayor acceso a los productos 
ultraprocesados, así como mayor exposición a la publicidad, lo que puede explicar la mayor proba-
bilidad de obesidad en dichas zonas.
24 Una tarea pendiente es estudiar los factores que determinan la obesidad de los padres. La idea es 
obtener los factores específicos a estos para diferenciarlos de los factores de sus hijos en la prevalen-
cia de la obesidad.
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Es interesante notar que las personas pertenecientes a hogares no pobres tie-
nen una probabilidad mayor de obesidad que las personas catalogadas como po-
bres o pobres extremos. Este resultado parece indicar que los mayores recursos 
económicos permiten a los individuos alcanzar una mayor cantidad de alimen-
tos, lo que podría exponerlos a una probabilidad mayor de ser caracterizados 
como obesos. De manera complementaria, se observa que los niños con madres 
con educación superior presentan una probabilidad mayor de ser obesos. Este 
resultado concuerda con la evidencia anterior si, de acuerdo con la ecuación de 
Mincer, mayor educación implica ingresos más altos. Esto también refleja que las 
poblaciones «no pobres» son las más propensas a tener hijos con sobrepeso. No 
obstante, estos resultados difieren de otras investigaciones realizadas en la región; 
al respecto, Álvarez, Goez y Carreño (2012) señalan que, en el caso colombiano, 
las personas con ingresos bajos o medios, así como aquellas con educación secun-
daria, son más propensas a la obesidad.

De otro lado, como se aprecia en la tabla 6, existe una alta correlación entre la 
incidencia de sobrepeso y obesidad de la madre y el peso de los niños. De acuerdo 
con la Endes (2017), el 32,8% de los niños de madre con sobrepeso u obesidad 
presentan también dicha condición; mientras que el 22,3% de los niños de ma-
dres con pesos normales presentan sobrepeso. Es decir, la condición de la madre 
puede estar explicando en un 10% la probabilidad de sobrepeso u obesidad de 
los niños, por lo que un niño de una madre con sobrepeso puede tener el doble 
de probabilidad de sobrepeso u obesidad que un niño proveniente de una madre 
de peso normal.

Estos resultados complementarios con información de la Endes (2017) refuer-
zan los resultados provenientes del análisis econométrico. 
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Tabla 6 
Incidencia de sobrepeso y obesidad en niños menores de 48 meses dado el nivel de peso 

de la madre

 Madre (clasificación por IMC)

Niños de hasta 48 meses 
(clasificación por IMC) Debajo de lo normal Normal Sobrepeso/obesidad Total

Debajo de lo normal 106 748 801 1,655
12,60% 7,38% 4,65% 5,87%

Normal 574 7,065 10,764 18,403
68,25% 69,69% 62,51% 65,26%

Sobrepeso/obesidad 161 2,325 5,655 8,141
19,14% 22,93% 32,84% 28,87%

Total 841 10.138 17.220 28.199
 100% 100% 100% 100%

Fuente: Endes (2017).

5.5 Hallazgos del consumo de alimentos en las loncheras en 
colegios de Lima

Como se mencionó en secciones previas, se desarrolló una encuesta no represen-
tativa estadísticamente, a fin de poder perfilar algunos patrones de los vendedores 
de alimentos en los colegios y sus proximidades, así como las preferencias de los 
alumnos respecto a los productos ofrecidos. A continuación, se resumen los re-
sultados de la encuesta.

5.5.1 Sobre los vendedores

Los actores que ofertan alimentos en el entorno escolar pueden ser clasificados 
en dos: aquellos que tienen un quiosco dentro de las instalaciones escolares y 
aquellos vendedores ambulantes que se encuentran en los alrededores del estable-
cimiento escolar por horas (al inicio de la jornada escolar, en el descanso o recreo 
y cuando la jornada escolar culmina).

En las escuelas que se visitó, se encontró que aquellos quioscos que se en-
cuentran dentro de las instituciones educativas reciben sugerencias de las estas 
respecto al tipo de productos que venden. Cabe señalar que estas sugerencias 
no son estrictas respecto a las recomendaciones del Minsa en cuanto a loncheras 
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saludables25. Sin embargo, intentan mantener una oferta baja en grasas y azúcar. 
Por su parte, los vendedores ambulantes que se ubican en las afueras de las insti-
tuciones educativas no suelen tener restricción de ventas alguna. Se encontró que, 
además de alimentos envasados, es común que se ofrezcan alimentos preparados 
por ellos mismos26.

Una reflexión interesante surgió ante la pregunta sobre la implementación de 
un reglamento que restrinja la comida chatarra. Ellos manifestaron que traerían 
productos que cumplan con el reglamento, como frutas y refrescos. Sin embar-
go, reconocen que una medida que restrinja el tipo de alimentos que venden los 
afectaría de manera importante en términos económicos. Además, consideran 
que los estudiantes adquirirían alimentos poco saludables en bodegas aledañas al 
colegio y en los vendedores ambulantes, por lo que la medida puede no tener los 
resultados deseados.

En ese sentido, la implementación de medidas que restrinjan la provisión de 
alimentos ultraprocesados en los colegios debe ser evaluada periódicamente para 
verificar si dichas medidas han generado un redireccionamiento no previsto de 
la demanda hacia los vendedores ambulantes o tiendas próximas a los colegios. 
En ese sentido, se deben coordinar acciones de vigilancia y de promoción con las 
autoridades locales, a fin de fomentar el consumo de alimentos sanos.

5.5.2 Sobre los hábitos de los alumnos

Los hábitos en el consumo de los alumnos están influenciados por su poder ad-
quisitivo. Estos tienden a comprar productos más baratos para alcanzar, dentro de 
todas las opciones, una combinación de snack más bebida.

En cuanto a los componentes asociados al entorno social, se halló que, si bien 
los escolares no consumen frutas todos los días, su dieta diaria las incorpora con 
más frecuencia que a las verduras. Dentro de los alumnos encuestados, la mayoría 
de ellos han consumido de 1 a 6 porciones de fruta y de 1 a 3 porciones de vege-
tales en los últimos siete días.

Existe una cantidad importante de niños que señalan no ingerir desayuno to-
dos los días, y la mayoría de los estudiantes declararon que suelen no preocuparse 
por el tipo de comida que ingieren. Este hecho se refuerza con la frecuencia con 
la que visitan un restaurante de comida rápida, que es más de tres veces al mes en 

25 Es pertinente señalar que la encuesta fue realizada antes de la emisión de la R. M. 195-2019/
Minsa, que aprueba los «Lineamientos para la promoción y protección de la alimentación saludable 
en las instituciones educativas públicas y privadas de la educación básica».
26 Los más populares son los refrescos y el pan con pollo.
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promedio. Por su parte, más de la mitad de los estudiantes señalaron que, dentro 
de la semana, de dos a tres días realizan actividad física de más de 60 minutos. 
Asimismo, el tiempo diario que ven televisión y juegan videojuegos es de 2 a 3 
horas al día por cada actividad.

Los hábitos antes descritos están claramente asociados a un desbalance entre la 
ingesta y el gasto calórico alimenticio. Sin embargo, la mayoría de los niños seña-
lan que consideran que su peso se encuentra en un nivel apropiado para su edad.

En cuanto a factores del entorno físico que pueden relacionarse con la pre-
valencia del sobrepeso y la obesidad, se encuentra la disponibilidad de bebidas 
procesadas azucaradas en los quioscos. El consumo de bebidas gaseosas entre los 
escolares es muy frecuente; así lo reportaron los estudiantes con una frecuencia 
de consumo de más de tres veces a la semana y los vendedores, al señalar que las 
bebidas azucaradas son el producto que más venden.

Si bien una parte importante de los estudiantes llevan lonchera para consu-
mirla en el recreo, casi todos llevan dinero para comprar alimentos en la escuela. 
Es decir, es muy frecuente que un estudiante, además de llevar lonchera, compre 
alimentos en el colegio.

La encuesta mostró que los alimentos que suelen consumir los alumnos son, 
en su mayoría, galletas, hamburguesas y gaseosas. Sin embargo, cuando se les 
pidió escoger entre varios tipos de productos, en caso estos fueran gratis, los más 
seleccionados fueron las frutas, los jugos de frutas y el yogur27. Esta preferencia 
revelada nos un escenario para explorar, el cual debe separar la selección por pre-
ferencias individuales de las debidas al reducido presupuesto asignado por los 
padres, así como al efecto de los precios.

Conclusiones y recomendaciones

La obesidad, en particular en la población infantil, es un problema relevante en 
el perfil epidemiológico en el Perú, el cual se ha ido acrecentando en los últimos 
años. Además, según el Minsa (2020), la obesidad y una edad mayor de 60 años 
son dos condiciones que incrementan la mortalidad por COVID-19. Según Ca-
rretero Gómez, Arévalo Lorido y Carrasco Sánchez (2020), la obesidad en las 
personas con infecciones respiratorias se asocia a una menor respuesta inmune y 
un pronóstico no favorable de recuperación.

27 La encuesta no tuvo como propósito analizar el efecto de los precios en la sección de los productos 
que conforman una lonchera saludable; sin embargo, el resultado obtenido sugiere que los precios 
de los productos saludables pueden tener un efecto importante en su preferencia.
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Los resultados del modelo econométrico indican que, en el caso peruano, los 
factores del entorno social (principalmente los del hogar), la urbanidad y la no 
pobreza determinan una mayor probabilidad de que los niños puedan presentar 
obesidad o sobrepeso. La variable «antecedentes de obesidad en la familia» mues-
tra ser estadísticamente significativa.

Los reportes del Minsa (2015b) muestran que alrededor del 95% de las lon-
cheras escolares son clasificadas como no saludables, mientras que el 72% de los 
adultos no pobres (30-59 años) presentan sobrepeso u obesidad. Lo anterior evi-
dencia los malos hábitos alimenticios de la población peruana, en particular de la 
población adulta (grupo al que pertenecen una parte significativa de los padres de 
los niños menores de 16 años). Por tanto, la política pública debe estar alineada 
con esta realidad, complementada con educación alimenticia en el colegio.

Lo anterior invoca desarrollar estudios que expliquen los malos hábitos ali-
menticios de los padres, a fin de desarrollar políticas públicas precisas, que abor-
den sus determinantes. Asimismo, resulta relevante concientizar a los padres sobre 
la importancia de su papel en la salud presente y futura de sus hijos. Se demuestra 
en este estudio que los patrones de hábitos no saludables, tanto en la alimentación 
como en la actividad física, dependen de las acciones que ellos les inculquen. Por 
ello, las políticas públicas de salud de lucha contra la obesidad requieren de la 
participación activa de los padres (Diez-Canseco & Saavedra-García, 2017).

Dado lo anterior, la regulación de la venta de alimentos procesados en los cole-
gios (Minsa, 2019), así como las normas estrictas de etiquetado en los productos 
procesados y ultraprocesados (Decreto Supremo 015-2019-SA, 2019)28, aparen-
temente irían en la línea correcta. Al respecto, la Organización Panamericana de 
la Salud (OPS, 2016) señala que, junto con las medidas antes desarrolladas, los 
países deben evaluar y aplicar restricciones a la comercialización y promoción 
de alimentos y bebidas poco saludables a los niños, aplicar impuestos a los ali-
mentos no saludables y formular guías para los alimentos proporcionados en los 
programas sociales. Sin embargo, las políticas públicas no han dado suficiente 
importancia a la educación en casa, y en particular a la de los padres, aun cuando 
ello presente efectos de largo plazo en la condición física y de peso de los niños.

28 De acuerdo con Martínez (2018), los estilos de vida modernos se encuentran estrechamente vin-
culados con el consumo de productos ultraprocesados. Asimismo, indica que la forma tradicional 
de clasificación de los alimentos, basada en nutrientes, no es la adecuada, sino que resulta necesario 
clasificar los alimentos en función de su interacción con el metabolismo humano, por lo que la cla-
sificación pertinente es: (i) los alimentos sin procesar o mínimamente procesados, (ii) los alimentos 
procesados y (iii) los ultraprocesados.
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Es relevante que, en el mediano plazo, se monitoree el efecto real de los li-
neamientos señalados en el párrafo anterior. Además, se debe evaluar también el 
surgimiento de una desviación de la demanda de los alumnos por estos productos 
«no saludables» hacia las bodegas y vendedores ambulantes ubicados fuera de los 
planteles. En tal sentido, se deben desarrollar medidas complementarias con las 
autoridades locales, con el objetivo de analizar la oferta de comida no saludable 
en las proximidades de los colegios.

Además, queda pendiente el desarrollo de campañas informativas que mues-
tren la responsabilidad de los padres. Asimismo, se debe capacitar a los padres, 
con el fin de reforzar no solo el envío de loncheras saludables sino, también, el 
fomento progresivo de una alimentación sana. Estas acciones son necesarias y ur-
gentes si se toma en cuenta que existe una corriente mundial de mayor consumo 
de comidas rápidas y ultraprocesadas, abuso de snacks entre los niños (Piernas & 
Popkin, 2010), así como de disposición de comida poco saludable en las pobla-
ciones con desventajas económicas (Rummo et al., 2017).

Por otro lado, se requiere que el INEI realice continuamente encuestas antro-
pométricas vinculadas a las características socioeconómicas de la población, a fin 
de tener controles permanentes de la obesidad en el Perú. Lo anterior es relevante 
si consideramos que se han implementado recientemente medidas para enfrentar 
este problema, por lo que es imprescindible evaluar su efectividad.

Asimismo, se deben identificar las dinámicas de aumentos de peso en los me-
nores de edad. Es decir, se debe explorar cuáles son las condiciones que inducen 
a un niño sin sobrepeso a tener aumentos de masa corporal, y además observar si 
existen reversiones en dicho proceso.
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3. Lineamientos para orientar las políticas públicas 
sobre etiquetado frontal en el Perú

Carla Pennano y Myriam Martínez Fiestas

1. Introducción

El objetivo principal de este documento es brindar lineamientos para orientar 
las políticas públicas sobre etiquetado frontal en el Perú. Para ello, se realiza, me-
diante una revisión de la literatura y evidencias empíricas de estudios realizados 
en otros países, un análisis de los diferentes tipos de etiquetado frontal existentes 
y su eficiencia al elegir mejores y más saludables opciones de alimentos (Hawley et 
al., 2013; Hersey et al., 2013). Se toman en cuenta, además, los diferentes aspec-
tos sociodemográficos y culturales que afectan las respuestas de los consumidores 
frente a los diversos formatos de etiquetado frontal.

Además, el capítulo busca investigar cuáles son los principales factores que 
influyen en la búsqueda, percepción, comprensión y uso de las etiquetas frontales, 
tomando en cuenta las diferentes tipologías de los consumidores.

2. Medidas/estrategias para luchar contra la obesidad

La obesidad es un problema muy serio y creciente que afecta a la salud pública en 
todo el mundo. La Organización Mundial de la Salud estima que, a nivel mun-
dial, la prevalencia de la obesidad se ha casi triplicado entre 1975 y 2016. Hay 
actualmente alrededor de 2.000 millones de adultos con sobrepeso, de los cuales 
se considera que 650 millones están afectados por la obesidad. Ello equivale a un 
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39% de los adultos mayores de 18 años con sobrepeso y un 13% que son obesos 
(WHO, 2016).

Si las tendencias actuales continúan, se estima que, para el año 2025, 2.700 
millones de adultos tendrán sobrepeso, más de 1.000 millones serán obesos y 177 
millones de adultos estarán seriamente afectados por la obesidad (World Obesity 
Federation, 2018). La realidad es que la prevalencia de la obesidad a lo largo del 
mundo continúa creciendo y es reconocida como una de los problemas de salud 
pública más importantes que aquejan al mundo hoy en día (Bray et al., 2017). Es 
por ello que este problema de salud pública requiere de atención urgente, acción 
inmediata y programas públicos y privados que provean de una solución.

El debate continúa, tanto en la academia como en la industria, respecto de si 
la responsabilidad de tomar medidas para brindar soluciones recae en los indivi-
duos, informándose más y mejor; si es responsabilidad de las empresas que con-
forman la industria de alimentos, ofreciendo opciones más saludables o mayor 
transparencia a los consumidores; o si la responsabilidad recae finalmente en la 
sociedad y en los Gobiernos, proveyendo liderazgo social, mejores normativas y 
políticas públicas (Swinburn et al., 2015).

Hay enfoques duros y blandos sobre este debate. Los enfoques más duros 
incluyen políticas y regulaciones dirigidas por el Gobierno (Jaime et al., 2013), 
restricciones en cuanto a marketing de alimentos no saludabes para los niños 
(WHO, 2013), políticas de etiquetado frontal obligatorio (Swinburn et al., 
2015), políticas de alimentación saludable en colegios y el sector público (WHO, 
2013), e intervenciones fiscales en productos no saludables (Jaime et al., 2013).

Por otro lado, los enfoques blandos incluyen el establecimiento de códigos 
de marketing y etiquetado frontal voluntario (Milio, 1989), la reformulación de 
productos (Slining, Ng, & Popkin, 2013), la promoción de la actividad física e 
iniciativas basadas en las comunidades (Gortmaker et al., 2011), y la provisión 
voluntaria de información respecto de los beneficios nutricionales de alimentos 
mediante declaraciones de salud y nutrición (Alexander, Yach, & Mensah, 2011).

Hay un amplio consenso en la literatura en cuanto a la prioridad que deben 
tener las políticas y regulaciones gubernamentales, por muchas razones. Para em-
pezar, este tipo de políticas son más costoefectivas y factibles, tienen efectos po-
blacionales y reducen las inequidades nutricionales, mejorando los beneficios de 
las poblaciones más vulnerables. Por otro lado, una vez establecidas, las políticas 
son sostenibles, apoyan otros objetivos de la sociedad –como, por ejemplo, pro-
teger a los niños de la explotación o permitir a los consumidores hacer elecciones 
de alimentación más informadas– y conducen a un mayor control social.
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3. El etiquetado frontal en los alimentos

La industria de alimentos procesados ha sido muy exitosa al bloquear los esfuerzos 
del Gobierno y de la sociedad en su implementación de políticas de alimentación 
para la prevención de la obesidad (Stuckler et al., 2012; Moodie et al., 2013; Sli-
ning et al., 2013). Recientes políticas alimentarias relacionadas con la prevención 
de la obesidad que se han iniciado en países a lo largo del mundo entero incluyen 
los esfuerzos de educación en nutrición a nivel nacional, etiquetado de alimentos, 
marketing de alimentos y estrategias de precios de alimentos (Zhang et al., 2014).

El etiquetado de alimentos, específicamente, cumple un rol importante en 
ayudar a los consumidores a escoger mejores alimentos, al informarlos acerca de 
sus contenidos nutricionales (Zhang et al., 2014). Debido a su relevancia, los 
actores políticos alrededor del mundo están impulsando leyes que requieran de 
etiquetado nutricional en los alimentos (Ellison, Lusk, & Davis, 2013).

La evidencia preliminar de múltiples estudios sugiere que el etiquetado puede 
influir en la elección de alimentos más saludables en algunas poblaciones (Kim 
& Douthitt, 2004; Harnack & French, 2008), aunque la efectividad de estas po-
líticas todavía no es concluyente (Swartz, Braxton, & Viera, 2011). Hay un gran 
interés de los Gobiernos por desarrollar más y mejores políticas para poder tener 
un mayor impacto sobre el problema de la obesidad.

En ese proceso, algunos Gobiernos están adoptando enfoques más duros y sus 
políticas poco a poco se están convirtiendo en obligatorias. Es así que, en mu-
chos países, la inclusión de la información nutricional de productos empacados es 
obligatoria por mandato gubernamental o, en caso contrario, los productores de 
alimentos la incluyen de manera voluntaria (Hawkes, 2010; Talati et al., 2017).

Las etiquetas de información nutricional o nutrition facts panel en inglés (en 
adelante, NFP) son los tipos de etiqueta más comunes que incluyen informa-
ción nutricional, con listas completas de los nutrientes que contiene un producto 
(Taylor & Wilkening, 2008). En algunos países, las etiquetas frontales (FoPLs 
por sus siglas en inglés) presentan una versión simplificada de la información 
contenida en las etiquetas de información nutricional (Van der Bend et al., 2014; 
Talati et al., 2017).

A pesar del aumento de la provisión de información nutricional en productos 
alimenticios, hay diversos factores, como la falta de tiempo, las dificultades de 
comprensión, el sabor, los precios, las promociones y hasta el hábito, así como 
otras prioridades, que compiten con la salud al prevenir a las personas de hacer 
uso de este tipo de información (Talati et al., 2017). Así, por ejemplo, las eti-
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quetas de información nutricional (NFP) muchas veces no son usadas por los 
consumidores (Graham, Heidrick, & Hodgin, 2015; Grunert, Wills, & Fernán-
dez-Celemín, 2010; Graham & Jeffery, 2011), por lo menos en parte, porque es 
un tipo de etiquetado considerado demasiado complejo y cuya interpretación 
requiere mucho esfuerzo (Signal et al., 2008; Borra, 2006).

Los etiquetados frontales (FoPLs) pretenden mitigar estas barreras mediante la 
simplificación de la información nutricional (para reducir la carga cognitiva) y la 
prominencia de dichas etiquetas en los empaques (para aumentar la probabilidad 
de que el valor nutricional sea tomado en cuenta a la hora de tomar las decisiones 
de compra de los alimentos).

Sin embargo, a pesar de la existencia de las etiquetas frontales, la dificultad 
para comprender la información nutricional persiste (Roberto & Khandpur, 
2014) y, aun cuando se supere esta barrera, los sesgos cognitivos pueden prevenir 
que las personas puedan evaluar el valor nutricional de los alimentos (Hamlin, 
McNeill, & Moore, 2015; Talati et al., 2016). Una etiqueta frontal efectiva es 
aquella que ayuda a los consumidores a distinguir entre productos más o menos 
saludables. Investigaciones previas indican que los diferentes tipos de etiquetas 
frontales tienen una capacidad variada para lograr este resultado (Hersey et al., 
2013; Hawley et al., 2013; Talati et al., 2017).

Sin embargo, la realidad es que, actualmente, todavía muy pocos países han 
establecido una política obligatoria de etiquetado frontal (Watson et al., 2014). 
En la tabla 1, se puede apreciar una línea de tiempo con cada uno de los etiqueta-
dos frontales introducidos año a año a nivel mundial, tanto los obligatorios –que 
son los menos– como los voluntarios.

Estos sistemas de etiquetado pueden organizarse en dos categorías principales: 
los indicadores resumen y los numérico-específicos.

En el caso de los indicadores numérico-específicos, aparecen dos subcategorías 
adicionales: los numéricos (tales como los de formato de «toma de referencia») y 
los de códigos de color (tales como los de formato de «semáforo múltiple»). Una 
manera innovadora de etiquetado frontal desarrollada en Latinoamérica es la de 
los símbolos de advertencia. Estos se adhieren a la parte frontal de la etiqueta de 
los alimentos para que sean bien visibles para el consumidor. El tipo de símbolo 
que se use dependerá de los niveles de cada tipo de nutrientes que el alimento 
contenga (tales como el sistema de rombos chileno y el recientemente aprobado 
e instaurado en el Perú).
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Tabla 1 
Línea de tiempo de las etiquetas frontales en el mundo

Año País Tipo de sistema 
de etiquetado Acciones Carácter

1989 Suecia Keyhole logo Establece los criterios e introduce el 
FOP. No indica.

1993 Finlandia Warning logos Implementa la inclusión de logos en 
alimentos altos en sal. No indica.

1998 Singapur Healthier Choice 
symbol

Implementa la inclusión de los 
símbolos. No indica.

2003 Singapur Healthier Choice 
symbol

Extiende el símbolo a operadores de 
servicios de alimentos. No indica.

2006 Paises Bajos Choices 
Programme logo

Es el primer país que introduce este 
logo. No indica.

2007

Bélgica Choices 
Programme logo Introduce el Choices Programme logo. No indica.

Tailandia
Guideline 

Daily Amount / 
Warning logos

Ambos sistemas obligatorios para 
cinco categorías de snacks, y un logo 

voluntario para productos con un 25% 
menos de sal, azúcar y grasas saturadas.

Obligatorio.

2008 Polonia Choices 
Programme logo Introduce el Choices Programme logo. No indica.

2009

Suecia / 
Dinamarca / 

Noruega
Keyhole logo Lanzan un logo voluntario, común 

para identificar alimentos saludables. Voluntario.

Fiji / Islas 
Salomón On-shelf labels Introducen etiquetas para las góndolas 

para productos altos en grasas. No indica.

2011

Unión 
Europea

Guideline Daily 
Amount / Traffic 

Lights

Lanzan una regulación que incluye 
a todos los miembros de la Unión 

Europea, Islandia, Noruega, 
Liechtenstein y Suiza para desarrollar 

un sistema de etiquetado frontal 
voluntario tipo GDA o Traffic Lights.

Voluntario.

Corea del Sur Traffic Lights

Implementa el sistema Traffic 
Lights voluntario para productos de 

alimentación para niños, para azúcares, 
grasas, grasas saturadas y sal.

Voluntario.

República 
Checa

Choices 
Programme logo Introduce el Choices Programme logo. No indica.

2012 Chile Warning labels

Se  aprueba la regulación en cuanto a 
etiquetado y publicidad de alimentos 
para regular productos que contienen 

altos niveles de sal, azucar, grasa y 
energía (calorías).

Obligatorio.
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2013

Reino Unido Traffic Lights
Introduce el sistema Traffic Lights 

voluntario para energía, grasas, grasas 
saturadas y azúcar.

Voluntario.

Ecuador Traffic Lights Introduce el sistema Traffic Lights 
obligatorio para grasas, sal y azúcar. Obligatorio.

Europa Choices 
Programme logo

Aprueba el Choices Programme logo 
en todos los países. No indica.

Lituania / 
Islandia Keyhole logo Firman el convenio para unirse al 

Keyhole logo programme. No indica.

Indonesia Warning labels
Propone warning labels obligatorias 
para alimentos altos en azúcar, sal y 

grasas.
Obligatorio.

2014
Australia / 

Nueva 
Zelanda

Health Star 
Ratings System

Se introduce el HSR de manera 
voluntaria. Voluntario.

2015

Chile Warning labels

Aprueba las normas regulatorias 
requeridas para la implementación de 
la regulación en cuanto a etiquetado y 

publicidad de alimentos.

Obligatorio.

Suecia / 
Dinamarca / 
Noruega / 
Islandia / 
Lituania

Keyhole logo Introduce requerimientos más estrictos 
para el Keyhole logo programme. No indica.

Singapur Healthier Choice 
symbol

Lanza un renovado Healthier Choice 
logo basado en la revisión de pautas de 

nutrientes.
No indica.

Perú Technical 
parameters

Aprueba los parámetros técnicos para 
el etiquetado de azúcar, sal, grasas 

saturadas y grasas trans.
Obligatorio.

México Guideline Daily 
Amount

Requiere que el Guideline Daily 
Amount sea mostrado en la parte 
frontal de todos los empaques de 

alimentos.

Obligatorio.

2016

Chile Warning labels
Se pone en efecto las warning labels 

obligatorias para productos altos en sal, 
azúcar, grasas y energía (calorías).

Obligatorio.

Tailandia Healthier Choice 
symbol

Introduce el Healthier Choice logo 
voluntario. Voluntario.

Israel Warning labels Propone warning labels para sal, azúcar 
y grasas saturadas. No indica.

Canada Warning labels
Consulta la propuesta de warning 

labels para azúzar, grasas saturadas y 
sal.

No indica.
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2017

Brunéi Healthier Choice 
symbol

Introduce el Healthier Choice logo 
voluntario, basado en el modelo de 

Singapur.
Voluntario.

Malasia Healthier Choice 
symbol

Introduce el Healthier Choice logo 
voluntario. Voluntario.

Francia Nutri-Score 
system

Implementa el Nutri-Score labelling 
system voluntario. Voluntario.

Perú Warning labels Publica la implementación del manual 
de las warning labels para comentarios. Obligatorio.

2018
Chile Warning labels

Planea implementar la segunda fase 
para límites de nutrientes para el 

sistema obligatorio de warning labels.
Obligatorio.

Israel Warning labels Propone una fecha para la 
implementación de las warning labels. No indica.

2019

Australia / 
Nueva 

Zelanda

Health Star 
Ratings System

Planea lanzar los resultados de una 
revisión formal y consulta sobre el 

Health Star Ratings System.
Voluntario.

Chile Warning labels

Planea implementar la etapa final 
con mayores restricciones para los 

límites de nutrientes para el sistema 
obligatorio de warning labels.

Obligatorio.

Fuente: Kanter, Vanderlee y Vandevijvere (2018).

Las etiquetas de indicadores resumen también se subdividen en dos subca-
tegorías principales: los esquemas de respaldo (como el sello Choices o el sello 
Green Keyhole), que se aplican solo a productos que contienen una alta calidad 
nutricional en una categoría de alimentos específica,; y los indicadores califi-
cados, que aparecen en todos los productos y proveen de información global y 
calificada de acuerdo con la calidad nutricional del producto (como Nutri-Score 
o el Health Star Rating System australiano). Algunos de los principales ejemplos 
de formatos de los etiquetados frontales basados en estas categorías se presentan 
en la tabla 2.
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Tabla 2 
Tipos de etiquetado frontal en uso en el mundo

Etiquetas específicas

Informativa y numérica
(por ejemplo: GDA)

Escalas basadas en
calificaciones
(por ejemplo: Nutri-Score,
Health Stars)

Esquemas de respaldo
(por ejemplo: Choices,
Green Keyhole)

Códigos de color
(por ejemplo: Semáforo)

Advertencias
(por ejemplo: Rombos)

Etiquetas resumen

Fuente: Chantal, Hercberg y World Health Organization (2017).

Una segunda manera de categorizar los tipos de etiquetado frontal se refiere a la 
cantidad de información presentada versus la habilidad que los consumidores re-
quieren para interpretar dicha información. Desde este punto de vista, las etiquetas 
frontales pueden ser categorizadas en dos tipos: las etiquetas reductivas, que pro-
veen de información numérica de los nutrientes solamente; y las etiquetas evalua-
tivas, que proveen de una valoración del valor nutricional del alimento en cuestión 
(Hamlin, McNeill, & Moore, 2015; Hawley et al., 2013; Hersey et al., 2013).

El etiquetado frontal reductivo, como dice su nominación, reduce la cantidad 
de información que provee la etiqueta original de información nutricional (NFP) 
pero ofrece poca interpretación de esta información (Newman, Howlett, & Bur-
ton, 2014). Al igual que lo encontrado en el caso de los NFP, múltiples estudios 
han demostrado que los consumidores encuentran que las etiquetas frontales 
reductivas son difíciles de interpretar y consumen mucho tiempo (Roberto & 
Khandpur, 2014; Hersey et al., 2013; Hawley et al., 2013).

Una etiqueta frontal reductiva común, que se basa en la etiqueta de informa-
ción nutricional (NFP), presenta las cantidades de nutrientes clave, tales como las 
grasas, el azúcar y el sodio, acompañadas del porcentaje recomendado de ingesta 
diaria. Este formato aparece en los tipos de etiquetado frontal que se usan en los 
Estados Unidos (Daily Values), en el Reino Unido (Reference Intakes) y en Aus-
tralia y Nueva Zelanda (Daily Intake Guide o DIG).

Además, las etiquetas frontales reductivas pueden conducir a sesgos positivos 
(Hamlin et al., 2015; Talati et al., 2016). La mera presencia de los etiquetados 
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frontales conlleva una evaluación más favorable o incrementar la probabilidad de 
seleccionar un producto comparado con otro similar que no contenga una etique-
ta frontal, más allá de lo saludable o no de dicho producto (Newman, Howlett, & 
Burton, 2014; Siegrist, Lein-Hess, & Keller, 2015; Maubach, Hoek, & Mather, 
2014; Roe, Levy, & Derby, 1999).

En cambio, las etiquetas frontales interpretativas incluyen características que 
proveen de una mayor evaluación de la información contenida en la etiqueta de 
información nutricional (NFP). Un ejemplo es el uso de colores para resaltar si 
el nivel de un nutriente en particular es bajo (verde), medio (amarillo/naranja) 
o alto (rojo) (Scarborough et al., 2015; Julia et al., 2016). Esto ocurre con las 
etiquetas frontales tipo semáforo o Multiple Traffic Light (MTL) y la «rueda de 
salud» o Wheel of Health, ambas creadas en el Reino Unido.

Las etiquetas frontales interpretativas también pueden proveer de un resumen 
del perfil nutricional de un producto en general, tales como la etiqueta NuVal 
Score, la «guía de estrellas» o Hannaford Guiding Stars (creadas ambas en los 
Estados Unidos) y el Health Star Rating System (HSR). Este último sistema se 
implementó hace pocos años en Australia y en Nueva Zelanda y provee tanto de 
un indicador resumen (con un ranking de estrellas que van de 0,5 a 5) como de 
información específica.

Un creciente grupo de investigaciones sugiere que las etiquetas frontales in-
terpretativas, tales como MTL, conducen a impresiones más precisas de lo salu-
dable de un producto y, por tanto, a elecciones más saludables que las etiquetas 
frontales reductivas (Hersey et al., 2013; Hawley et al., 2013). Más aún, se piensa 
que aquellas etiquetas frontales interpretativas que incluyen además un indicador 
resumen, tales como el sistema HSR, pueden ser incluso más eficaces (Talati et 
al., 2016; Talati et al., 2017).

Existe alguna evidencia, aunque limitada, que indicaría que las etiquetas fron-
tales interpretativas pueden producir un sesgo positivo al igual que las reductivas 
(Hamlin et al., 2015; Andrews, Burton, & Kees, 2011). Numerosos estudios 
han examinado el impacto de las etiquetas frontales en la selección de productos, 
muchos de las cuales se han enfocado en los tipos de etiquetado más antiguos, 
tales como el sistema del semáforo y el modelo de ingesta diaria, como el DIG 
(Hamlin et al., 2015; Newman, Howlett, & Burton, 2014; Maubach, Hoek, & 
Mather, 2014; Scarborough et al., 2015; Helfer & Shultz, 2014; Hamlin & Mc-
Neill, 2016; Ares et al., 2014).

Sin embargo, muchos estudios no incluyen otras variables importantes en su 
diseño, tales como el precio del producto, el tipo de consumidor, el tipo de pro-
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ducto, los objetivos de compra, la frecuencia de uso de las etiquetas, entre otras. 
Además, usualmente no se compara la efectividad de las diversas etiquetas fron-
tales y, cuando sí se ha hecho, no se incluye una variedad suficiente de sistemas 
de etiquetado frontal; además, los modelos más recientes, tales como el HSR, 
están subestudiados (Newman et al., 2014; Helfer & Shultz, 2014; Hamlin & 
McNeill, 2016).

Es así que en algunos de estos estudios aparece un único tipo de etiquetado 
frontal en todos los empaques del conjunto de opciones por elegir (Scarborough 
et al., 2015; Helfer & Shultz, 2014), lo que no necesariamente refleja el contexto 
real. A pesar de los múltiples esfuerzos por investigar la eficacia de los sistemas 
de etiquetado frontal, a la fecha no hay un consenso en la literatura al respecto.

Un enfoque interesante para evaluar la eficiencia de los sistemas de etiquetado 
frontal es el que proponen Grunert y Wills (2007). En su marco teórico, estos au-
tores identifican tres etapas clave: percepción, comprensión y uso en situaciones 
de compra (véase la figura 1).

Figura 1 
Marco teórico del procesamiento de información del consumidor

Búsqueda

Exposición

Gusto
Comprensión

- Subjetiva
- Objetiva

Percepción
- Consiente

- SubconscienteInterés

Conocimiento

Demografía

Formatos de etiqueta

Uso
- Una vez, muchas veces

- Directa, indirecta

Fuente: Grunert y Wills (2007).
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De acuerdo con el modelo propuesto, la búsqueda, percepción, comprensión 
y uso de las etiquetas frontales se verán influenciados por una serie de factores. La 
figura 1 menciona los más resaltantes y aquellos que más se han discutido en la 
literatura o que tienen un mayor rol basados en las teorías generales de compor-
tamiento del consumidor.

Es así que puede esperarse que el interés en temas nutricionales tenga efectos 
en todas las fases del proceso. Por otro lado, puede esperarse que el conocimiento 
respecto de temas de nutrición tendrá efectos sobre todo en la comprensión y el 
uso de las etiquetas.

Los aspectos demográficos del consumidor muchas veces se han discutido y 
considerado como factores determinantes, aunque muy probablemente se corre-
lacionen con otros factores determinantes, tales como el interés y el conocimiento 
sobre nutrición, la conciencia de precios o el estado de salud. Por el lado de la 
oferta de información, evidentemente se espera que el formato de la etiqueta 
tenga un gran impacto. A continuación, se analizarán los factores más relevantes 
en profundidad.

4. Principales factores que influyen en la búsqueda, percepción, 
comprensión y uso de las etiquetas frontales

a. Interés

Al revisar múltiples estudios sobre etiquetado frontal, sorprende ver que hay una 
gran coherencia en las conclusiones sobre el interés del consumidor en la infor-
mación nutricional y en su interés por obtener dicha información de las etiquetas 
nutricionales de los productos alimenticios. En general, los participantes de los 
diversos estudios están conscientes de la relación entre la salud y la alimentación, 
e indican tener un interés en la nutrición y también en obtener información sobre 
las propiedades nutricionales de la comida que comen (Armstrong et al., 2005; 
Loureiro, Gracia, & Nayga, 2006; Nordic Council, 2004; Schöffl, 2005).

La información nutricional no es, sin embargo, el interés más saltante cuando 
se refiere a comida, incluso en países en los que hay más interés en los temas nu-
tricionales. En un estudio en Países Bajos, por ejemplo, los informantes prefieren 
hablar acerca del sabor de la comida o la seguridad antes que hablar de nutrición 
(Van Dillen et al., 2003). En un estudio en Suecia, los entrevistados clasificaron la 
salud y nutrición como sexta en importancia luego de seguridad, frescura, sabor, 
libre de pesticidas y bienestar de los animales (Svederberg et al., 2002).
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En muchos estudios, un tema recurrente es que algunos grupos demográ-
ficos tienen un mayor interés en la información nutricional. Las mujeres en 
general están más interesadas que los hombres; y los padres de familia con hijos 
que viven en casa, en especial niños preadolescentes, están más interesados en 
la información nutricional que, por ejemplo, adultos sin hijos o adultos cuyos 
hijos ya salieron de casa (Food Standards Agency, 2002; Waitrose, 2005). Sin 
embargo, las mujeres jóvenes pueden estar interesadas en nutrición por temas 
de control de peso o preocupaciones estéticas (Waitrose, 2005; Food Standards 
Agency, 2002).

También se identifican efectos en cuanto a la edad, con informantes mayores 
más interesados en el tema, debido por lo general a un incremento en las preocu-
paciones de salud (Food Standards Agency, 2002; Loureiro et al., 2006; Waitrose, 
2005), aunque este interés podría verse contrarrestado por más dificultades en el 
procesamiento de información por parte de los grupos etarios mayores.

Además, los consumidores están más interesados en la información nutricio-
nal en el caso de algunos productos que en otros. En diversos estudios, los infor-
mantes expresaron, por ejemplo, su visión sobre que la información nutricional 
es menos relevante en el caso de los productos frescos (Nordic Council, 2004), 
así como en el caso de productos que son vistos como «un gustito», lo que fue 
especialmente claro en estudios sobre el caso específico del chocolate. El interés es 
mayor típicamente en productos procesados con un bajo nivel de transparencia, 
tales como las comidas listas para comer (Nordic Council, 2004), o en situaciones 
en las que el producto se compra por primera vez y la necesidad de información 
es mayor (ACNielsen, 2005; European Food Information Council, 2006; Food 
Standards Agency, 2002; Nordic Council, 2004).

b. Conocimiento

Muchas investigaciones se enfocan en el conocimiento sobre la nutrición como 
sustento y posible factor determinante de la comprensión y uso de las etiquetas 
frontales. Hay una alta coherencia a lo largo de diversos estudios cualitativos en 
cuanto a las expresiones de los consumidores sobre el conocimiento nutricional. 
Los entrevistados expresan inquietud y confusión, y están frustrados por lo que 
perciben como contradicciones entre expertos y el hecho de que existe nueva y 
diferente información que surge al respecto todo el tiempo.

Por lo general, el consumidor tiene un buen entendimiento sobre las calorías, 
pero mucha confusión sobre los demás indicadores (European Food Information 
Council, 2006; Safefood, 2004). En un estudio realizado en cinco países euro-
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peos, cuando se presenta a los consumidores un producto alto en contenidos de 
carbohidratos y azúcares, el 12% de los encuestados consideró que el producto 
era nutricionalmente muy bueno y el 54% respondió que creía que era bastante 
bueno.

c. Búsqueda de información

La búsqueda de información se refiere a las actividades que requieren del esfuer-
zo de los consumidores para obtener acceso a información sobre las etiquetas 
nutricionales, en contraste con situaciones en las que los consumidores se ven 
expuestos accidentalmente a estas etiquetas y luego pueden o no procesar la in-
formación en ellas. Desde el punto de vista teórico, esta distinción es importante, 
porque cuando los consumidores buscan información activamente, el subsecuen-
te procesamiento de la información será más profundo y la probabilidad de que 
la información afecte la elección de alimentación será más alta.

La distinción entre la búsqueda activa y exposición accidental casi no se hace 
en la mayoría de los estudios que existen sobre este tema. En un estudio francés 
basado en una muestra de 850 encuestados, el 22% reportó estar interesado en las 
etiquetas nutricionales y buscarlas activamente, mientras que otro 41% reportó 
que leyó la información cuando fue expuesto a ella accidentalmente en lugar de 
buscarla activamente.

d. Percepción

La percepción se refiere a si la información en las etiquetas realmente es tomada 
en cuenta por el consumidor. En un estudio realizado por ACNielsen (2005) 
en 38 países, el 18% de los encuestados europeos respondieron que «siempre» 
leen la información nutricional en los empaques, con las ratios de respuesta más 
altos en Portugal (44%), Italia (31%) y Dinamarca (30%). En otros estudios, los 
porcentajes que reportan revisar la información nutricional «siempre» u «ocasio-
nalmente» siguen siendo muy altos, con un 52% para un estudio realizado por la 
marca Kellogg’s en los Estados Unidos (2005), un 65% en el caso de un estudio 
irlandés (Safefood, 2004), un 50% en un estudio sueco (Svederberg et al., 2002) 
y un 63% en uno realizado en Francia.

Por lo general, se debe interpretar con cautela este tipo de cifras, pues proba-
blemente contengan una gran cantidad de sobrerreportes, es decir, que los entre-
vistados exageren sus respuestas para «quedar bien»; o puede que no siempre esté 
claro para ellos qué significa el término «información nutricional». Así, se sabe 
que algunos consumidores confunden la información nutricional con la lista de 
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ingredientes o con las declaraciones nutricionales, que están diseñadas para atraer 
su atención en mayor medida que las tablas nutricionales.

Por lo tanto, puede resultar más interesante ver cómo es que estas cifras difieren 
por grupos de consumidores y situaciones. En línea con las diferencias entre los 
segmentos demográficos, las mujeres reportan leer más las etiquetas nutricionales 
que los hombres (Svederberg et al., 2002). En cuanto a la situación de compra, 
varios estudios se enfocan en si un producto es comprado por primera vez, lo que 
incrementa las ratios de lectura de las etiquetas (41% para los países europeos de 
acuerdo con estudio realizado por ACNielsen en 2005); y en si existe presión de 
tiempo, lo que disminuye la probabilidad de lectura de la información nutricional.

e. Gusto

A nivel general, en los estudios, a los consumidores normalmente les agrada la 
idea de etiquetas nutricionales mejoradas y les gusta la idea de señalizaciones en 
la zona frontal de los empaques como una ayuda en la compra (Food Standards 
Agency, 2002; Gracia et al., 2007).

Sin embargo, las opiniones empiezan a diferenciarse considerablemente una 
vez que las personas se ven confrontadas con propuestas concretas de, por ejem-
plo, etiquetas nutricionales simplificadas. De acuerdo con los hallazgos de los 
diferentes estudios, hay tres consideraciones básicas que guían los gustos del con-
sumidor por varios formatos de señalización.

En primer lugar, a los consumidores les gusta la simplificación (European 
Food Information Council, 2006; Food Standards Agency, 2002). Saben que, en 
una situación de compra real, tienen tiempo limitado y la posibilidad limitada 
también de mirar las etiquetas de la parte de atrás de los empaques, sobre todo 
por su letra pequeña y los términos desconocidos. También encuentran dificul-
tades en interpretar los diversos nutrientes y comparar números, y en general se 
sienten cautelosos en cuanto a la carga cognitiva que involucra intentar dar senti-
do a las tablas nutricionales.

En segundo lugar, sin embargo, cuando se les presenta información simpli-
ficada, como en el caso de los sistemas tipo semáforo (MTL) o los esquemas 
de respaldo (Health Logos), los consumidores quisieran saber en qué consiste 
esta información simplificada y cómo es que se armaron la luz roja o los sellos. 
Además, se muestran cautelosos frente al hecho de que alguien más haya tomado 
una decisión que no entienden por ellos, aun cuando esa institución tenga alta 
credibilidad (European Food Information Council, 2006). Varios estudios han 
encontrado que los consumidores tienen preferencias conflictivas en cuanto a la 
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información nutricional, ya que quieren que esta sea simplificada y fácil de usar, 
pero detallada a la vez, o que provea de orientaciones sin empujarlos a una elec-
ción (Grunert & Wills, 2007; Hieke & Taylor, 2012; Pham, Mandel, & Morales, 
2016).

En tercer lugar, la información nutricional puede crear resistencia en los con-
sumidores, quienes pueden sentirse coaccionados o empujados a tomar decisiones 
que no quieren (Food Standards Agency, 2002).

Como es obvio, estas consideraciones tienen implicancias diferentes y en par-
te incompatibles, y, por lo tanto, los sistemas de etiquetado nutricional que los 
consumidores quieren deben ser un arreglo que balancee estos criterios diversos. 
Además, los consumidores diferirán en el peso que estos diferentes criterios tie-
nen para cada uno de ellos. Por ejemplo, de acuerdo con diversos estudios, los 
sistemas de semáforo simple y los sellos de salud son los que menos agradan a 
los consumidores. Proveen la máxima simplificación, pero fallan en los otros dos 
criterios. Los sistemas de semáforo simple han sido catalogados como demasiado 
didácticos o paternalistas, situación similar a la que se observa en el caso de los 
sellos de salud, aunque estas reacciones dependen de la intención del consumidor 
(Food Standards Agency, 2002). Cuando se comparan los sistemas de semáforo 
múltiple (MTL) y los sistemas informativos y numéricos (GDA), los resultados 
no son claros (British Market Research Bureau, 2006; Tesco, 2006a).

Hay un formato híbrido, el formato de sistemas informativos y numéricos con 
códigos de color (color-coded GDA), que combina elementos de ambos. Si se hace 
referencia a los tres criterios antes discutidos, el sistema de MTL tiene un mejor 
desempeño que los sistemas GDA en cuanto a simplicidad, pero el segundo ob-
tiene mayores puntajes en las otras dos dimensiones.

El sistema informativo y numérico con códigos de color claramente tuvo un 
mejor desempeño que el sistema de semáforo múltiple en términos de gusto de 
los consumidores, según un estudio de la Food Standards Agency (2002), en el 
que un 65% de los encuestados prefirieron el GDA con códigos de color, frente 
a un 30% que prefieren el sistema semáforo. Esto resulta compatible con la pos-
tulación de que el gusto se basa en tres dimensiones: los códigos de color proveen 
de simplicidad (dado que el procesamiento del etiquetado puede limitarse a los 
colores, ignorando el resto), pero el GDA provee la seguridad de brindar números 
que uno puede verificar, lo que da una impresión de mayor transparencia y menos 
paternalismo.

El segundo grupo comprende estudios que comparan los sistemas de códigos 
de color con otros sistemas. Los resultados de dichos estudios muestran que el 
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uso de colores para proveer de información parece ser del agrado de muchos con-
sumidores. En los estudios realizados por la Food Standards Agency, los sistemas 
de semáforo múltiples y el sistema informativo y numérico con códigos de color 
(color-coded GDA) surgieron como los dos formatos que agradan más, sobre todo 
al comparar el GDA de color con el GDA monocromático; los encuestados res-
pondieron abrumadoramente que preferían el de color (Food Standards Agency, 
2002).

Conclusiones

En cuanto al objetivo principal de este documento, que busca brindar lineamien-
tos para orientar las políticas públicas sobre los diferentes tipos de etiquetado 
frontal, cabe mencionar que, de acuerdo con la literatura, las etiquetas frontales 
de tipo evaluativo son más efectivas que las etiquetas reductivas al elegir mejores y 
más saludables opciones de alimentos (Hawley et al., 2013; Hersey et al., 2013). 
Lo mismo sucede en el caso de las etiquetas policromáticas frente a las monocro-
máticas (Watson et al., 2014): las primeras son más eficientes que las segundas en 
cuanto a la elección de productos alimenticios más saludables. Además, en defini-
tiva, es importante mencionar que, dada la revisión de la literatura que se presenta 
en este documento, queda claro que los diferentes aspectos sociodemográficos y 
culturales afectan las respuestas de los consumidores frente a los diversos formatos 
de etiquetado frontal.

Algunas conclusiones adicionales emergen respecto del segundo objetivo de 
este estudio, en cuanto a los principales factores que influyen en la búsqueda, per-
cepción, comprensión y uso de las etiquetas frontales. La primera conclusión es 
que existe un amplio interés entre los consumidores por la información nutricio-
nal en los empaques de alimentos. Los consumidores por lo general entienden la 
relación que existe entre la alimentación y la salud, y muchos pueden tener un in-
terés en hacer algo al respecto, incluido el uso de la información nutricional para 
mejorar sus decisiones de compra. Pero el grado de interés difiere entre diferentes 
consumidores, situaciones y productos; además, este interés por una alimentación 
más saludable debe coexistir con otros intereses en cuanto a comida, tales como 
buen sabor, alimentación tradicional e indulgencia.

En segundo lugar, a los consumidores les agrada la idea de tener información 
simplificada como la que provee el etiquetado frontal. Pueden diferir, sin embar-
go, en sus preferencias por los diversos formatos, y estas diferencias pueden rela-
cionarse con preferencias contradictorias en cuanto a facilidad de uso, estar total-
mente informados, pero sin ser coaccionados a ciertos tipos de comportamiento. 
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Por ejemplo, a muchos consumidores les agrada la codificación por colores, pero 
consideran que los colores rojos y verdes sobre los alimentos pueden resultar en 
demasiada presión sobre sus decisiones de compra.

En tercer lugar, la mayoría de los consumidores consideran que entienden los 
formatos de señalización más comunes, en el sentido de que creen que los com-
prenden y que pueden repetir información clave que les es presentada en diversas 
situaciones, lo cual, nuevamente según la literatura, no necesariamente es cierto. 

En cuarto lugar, existen pocos hallazgos sobre cómo es que la información 
del etiquetado se usa o se va a usar en el contexto real de las diversas situaciones 
reales de compra, y cómo es que estas pueden afectar los patrones dietéticos de los 
consumidores. Por lo tanto, se requiere de más y mejores estudios en contextos 
del mundo real.

Por último, se sugieren futuros estudios que puedan contribuir a profundizar 
aún más en el conocimiento del comportamiento del consumidor en cuanto a 
los sistemas de etiquetado frontal en alimentos. En ese sentido, cabe mencionar 
que, si bien existe un creciente número de estudios que comparan la efectividad 
de los diversos formatos de etiquetados frontales, solo algunos tipos de etiquetas 
se incluyen en los estudios, y los formatos y modelos más recientes han sido poco 
estudiados. De ahí la importancia de este tipo de estudios, en los que se pueda 
analizar en profundidad la efectividad de cada tipo de formato y se haga un aná-
lisis comparativo, que incluya los formatos introducidos recientemente y poco 
estudiados, respecto de cuáles son los formatos que ayudan a los consumidores a 
hacer mejores y más saludables decisiones cuando compran productos alimenti-
cios.

Como ya se dijo, una de las principales conclusiones es que existe un amplio 
interés en la información nutricional en los empaques de alimentos, pero que 
este interés difiere entre personas, situaciones y productos. Se consideraría muy 
útil el poder tener un estudio de segmentación latinoamericano sobre el interés 
del consumidor en la información nutricional, un estudio que distinga entre los 
diferentes tipos de consumidores en cuanto a su interés por la información nutri-
cional, su interés por obtener esta información de las etiquetas, sus percepciones 
sobre el balance entre la alimentación saludable y otras motivaciones de compra 
en alimentos, y la manera en la que este interés por la información nutricional 
varía entre productos y situaciones.

El estudio podría cuantificar el tamaño de los diferentes segmentos y crear ti-
pologías según sus comportamientos de compra, sus patrones dietéticos actuales, 
su estatus de salud y sus características sociodemográficas. Además, sería bueno 
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poder tomar en cuenta la interacción entre el interés del consumidor en la infor-
mación nutricional y la actual disponibilidad de dicha información. Sería muy 
interesante poder discutir las diferentes maneras de hablar a los diferentes tipos de 
consumidor sobre la información nutricional (Kremers et al., 2006).

Como ya se mencionó, se tiene una necesidad urgente de estudios en contex-
tos reales de compra sobre la percepción de los diferentes formatos de etiquetado 
frontal. Casi todo lo que se sabe en la literatura respecto de la percepción de las 
etiquetas se basa en autorreportes de los consumidores, y muy probablemente se 
encuentren muy sobreestimados (Cowburn & Stockley, 2005).

En situaciones reales, la percepción de las etiquetas, si ocurre en absoluto, 
se dará mayoritariamente en situaciones de presión de tiempo, y como parte de 
las decisiones en las que el comportamiento habitual y el uso de la heurística 
cumplen un rol muy importante. Este tipo de estudios, en las tiendas, puede in-
vestigarse mediante métodos etnográficos, de observación, y mediante entrevistas 
en el punto de venta análogos a los que se han usado ampliamente en el caso de 
los estudios de percepción de precios en la literatura (Dickson & Sawyer, 1990).

Además, estos estudios pueden ser complementados con experimentos en 
laboratorios con la tecnología de eye-tracking (Pieters & Warlop, 1999) y con 
experimentos de elección que no involucren la exposición forzada de las etique-
tas (Grunert, 2005). Los resultados de este tipo de investigación de etiquetados 
en contextos reales pueden permitir la formulación de expectativas más realistas 
respecto de los efectos de las etiquetas y, más importante aún, podrían otorgar 
importantes lineamientos sobre cómo mejorar la exposición y percepción de las 
etiquetas y sobre qué formatos motivan a los consumidores a tomar mejores de-
cisiones.
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1. Introducción

El sobrepeso y la obesidad se ubican entre los principales problemas de salud pú-
blica del Perú (Eguren, 2015, p. 50; Instituto Nacional de Estadística e Informá-
tica [INEI], 2016, 2017). En línea con lo que ocurre en Latinoamérica, donde un 
58% de sus habitantes vive con sobrepeso (Food and Agriculture Organization 
[FAO], 2017), en el Perú, el 35,5% de las personas de más de 15 años presentan 
sobrepeso y el 17,8%, obesidad (INEI, 2017); ambas, condiciones que generan 
el desarrollo de enfermedades como hipertensión, diabetes y dolencias coronarias 
(Pajuelo, 2017, p. 183).

Algunos estudios del caso peruano señalan que el consumo regular de alimen-
tos de baja calidad nutricional, como ciertos productos ultraprocesados (PUP), 
podría resultar perjudicial para la salud al fomentar la obesidad y el sobrepeso 
(Diez-Canseco & Saavedra-García, 2017, pp. 106-107; Minsa, 2012, 2015). Este 
hecho es alarmante, pues las ventas de PUP –formulaciones o fórmulas indus-
triales listas para comer o beber constituidas a base de sustancias refinadas, con 
una cuidadosa combinación de azúcar, sal y grasa, y varios aditivos (Organización 
Mundial de la Salud [OMS] & Organización Panamericana de la Salud [OPS], 
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2015, p. 2)– en el Perú se ubican entre las más altas de la región (Instituto Na-
cional de Salud, s. f.). 

El Estado peruano se ha propuesto atender el problema mediante la regula-
ción del etiquetado, de manera que, respetando la libertad del consumidor de 
elegir los productos que se adapten a sus necesidades y salvaguardando la hones-
tidad de la competencia, se promuevan decisiones de compra saludables (D. S. 
017-2017-SA, 2017; D. S. 012-2018-SA, 2018; Ley 30021, 2018). La tarea es 
compleja, ya que a la carencia de estudios científicos locales que sirvan como mar-
co de referencia se suman dos factores. El primero, la inexistencia de consenso lo-
cal o internacional acerca de la presentación ideal del etiquetado de información 
nutricional. El segundo, la disposición de una amplia gama de tipos de etiquetado 
entre los que se podría optar, pero sin que ninguno de ellos cuente con evidencias 
sólidas de efectividad de su aplicación y transferibilidad a todo contexto. Por tan-
to, se requiere de estudios con abordaje exploratorio que recojan las propuestas 
académica, normativa y aplicada, y que las sistematicen e integren en lineamien-
tos para una adecuada regulación; es decir, un marco normativo que facilite que 
el consumidor peruano tome una decisión informada de compra.

Entre los tipos de etiquetado de información nutricional se encuentran el tra-
dicional, ubicado en la parte trasera del empaque, que contiene un listado de 
ingredientes (back of pack o BOP); el panel nutricional ubicado en la zona lateral 
del empaque (nutrition fact panel o NFP); y los llamados etiquetados frontales 
(front of pack o FOP), relativamente nuevos y ampliamente usados en Europa y 
en algunos países latinoamericanos (Chantal & Hercberg, 2017; Draper et al., 
2013), ubicados en la parte delantera del empaque (Becker et al., 2015, p. 79; 
Draper et al., 2013, p. 517). Este último tipo de etiquetado, el FOP, resulta espe-
cialmente atractivo en contextos como el latinoamericano, donde se observa que 
los consumidores tienen limitaciones para interpretar los datos que contienen las 
etiquetas de los productos que están adquiriendo (Antúnez et al., 2012, p. 1; De 
la Cruz-Góngora et al., 2012, p. 159; Iza, 2016, p. 29; Saieh et al., 2015, p. 116; 
Sanzón, 2012, p. 28), hecho que se deriva de la falta de atención hacia la etiqueta 
en el momento de la compra (Saieh et al., 2015, p. 116; Sanzón, 2012, p. 15). 
El Perú no es ajeno a esta realidad, pues, de acuerdo con una investigación publi-
cada en un medio de comunicación local, son pocos los peruanos que entienden 
la información que exhiben los productos en sus etiquetas (El Comercio, 2012).

Al ser formatos que proveen información nutricional simplificada de un «solo 
vistazo» (Draper et al., 2013, p. 517), los etiquetados FOP «mejoran la informa-
ción de la etiqueta BOP y proporcionan a los consumidores símbolos o logotipos 
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interpretativos para evaluar el aporte nutricional general de un producto» (Man-
dle et al., 2015, p. 2). El etiquetado FOP actuaría de ese modo como comple-
mento de la información del etiquetado BOP. En ese sentido, el etiquetado FOP 
sería una vía de promoción de una compra informada y deseablemente saludable 
en un ambiente en el que los consumidores toman decisiones rápidas (Feunekes 
et al., 2008, p. 57; Hersey et al., 2013, p. 8). No obstante, al existir por lo menos 
cuatro formas de etiquetado FOP entre las que se podría optar –porcentaje de 
la Guía de Alimentación Diaria (GDA), semáforo (TL por sus siglas en inglés), 
texto informativo GDA y TL, y GDA y no-TL (gama de colores de blanco y 
negro)–, que varían tanto en la estructura como en el tipo de información que 
presentan (Draper et al., 2013, p. 517), no queda claro cuál es mejor entendida 
por los consumidores. 

Para trascender el debate sobre los tipos específicos de etiquetado FOP y en-
tender la influencia del etiquetado en la compra informada del consumidor, es 
útil estudiar, como un marco general de análisis, el proceso de cinco etapas se-
cuenciales (exposición, atención, codificación, comprensión y conformidad de la 
información nutricional) que sigue el consumidor para procesar la información 
de las etiquetas (Becker et al., 2015, p. 77; De la Fuente & Bix, 2011, p. 2; De-
Joy, 1991, p. 1043). De acuerdo con Becker et al. (2015, p. 84), para una mejor 
decisión de compra, el consumidor debe transitar todas las cinco etapas (véase la 
figura 1). Es decir, siguiendo el razonamiento de Becker et al. (2015, p. 84), aun-
que los consumidores sean expuestos a la información nutricional de un producto 
(etapa I), si la forma como esta es presentada no llama su atención (etapa II), el 
consumidor no comprenderá lo que dice la etiqueta (etapa IV). Una presentación 
de la información poco atractiva ni siquiera sería efectiva en el objetivo de que el 
consumidor identifique el lugar donde se ubica la información nutricional (etapa 
II). Además, ya que las etapas propuestas por Becker et al. (2015, p. 77) son se-
cuenciales, el truncamiento del proceso reduce la efectividad de las etiquetas en la 
promoción de compras saludables. Si el consumidor no comprende lo que dicen 
las etiquetas, no efectúa una compra informada; y si la compra no es informada, 
la probabilidad de que sea saludable se reduce (Saieh et al., 2015, p. 113).
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Figura 1 
Etapas para el procesamiento de información nutricional

Etapa I Etapa II Etapa III Etapa IV Etapa V

Exposición

(Visibilizar)

Atención Codificación Comprensión Conformidad

(Identificar) (Descifrar) (Entender) (Movilizar)

Compra
informada

Fuente: elaboración propia sobre la base de Becker et al. (2015).

Las observaciones mencionadas son especialmente relevantes para el contexto 
latinoamericano, en el que los tipos de etiquetado FOP empleados no han facili-
tado que el consumidor llegue ni siquiera a la segunda etapa: captación de la aten-
ción (De la Cruz-Góngora et al., 2012, p. 159; López-Cano & Restrepo-Mesa, 
2014, p. 145; Saieh et al., 2015, p. 116). En consecuencia, promover la compra 
informada en la región requeriría, como punto de partida, dotar al etiquetado de 
un diseño atractivo e informativo que consiga captar con éxito la atención del 
consumidor. 

La captación de la atención del consumidor se relaciona con el cuidado del 
diseño de los elementos visuales de la etiqueta FOP, y las características de estos 
elementos visuales deben analizarse junto con la legislación que regula el etiqueta-
do y delimita las acciones de las empresas fabricantes. En el Perú, existen normas 
específicas como la Ley de Inocuidad de los Alimentos (D. L. 1062, 2008), que 
establece un régimen jurídico aplicable para garantizar la calidad de los alimentos 
destinados al consumo humano; la Ley de Etiquetado y Verificación de los Re-
glamentos Técnicos de los Productos Industriales Manufacturados (D. L. 1304, 
2016), que obliga a las empresas, entre ellas a las que elaboran PUP, a proporcio-
nar información acerca de la composición del producto; y el Código de Protec-
ción y Defensa del Consumidor (en adelante, CPDC), que tiene como objetivo 
salvaguardar el derecho a la información de los consumidores (Instituto Nacional 
de Defensa de la Competencia y de la Protección de la Propiedad Intelectual [In-
decopi], 2017). Además, en junio de 2019, a través del Manual de Advertencias 
Publicitarias (D. S. 012-2018-SA, 2018) –desarrollado en el marco de la Ley de 
Promoción de la Alimentación Saludable para Niños, Niñas y Adolescentes (Ley 
30021, 2018) y de su Reglamento (D. S. 017-2017-SA, 2017)–, se introdujo la 
obligatoriedad de incluir octógonos de advertencia en los empaques de los PUP. 
A nivel internacional, organismos como la OMS y la OPS definen normas ali-
mentarias de protección de la salud de los consumidores y promueven prácticas 
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leales en el comercio alimentario. Además, se dispone del Codex Alimentarius, 
que recoge una serie de estándares, códigos de prácticas, guías y otras recomenda-
ciones relativas a los alimentos establecidas por la FAO (2005), la Food and Drug 
Administration (FDA) (Departamento de Salud y Servicios Humanos de los EE. 
UU., 2009) y la European Food Safety Authority (EFSA).

A pesar de la existencia de estos marcos referentes, las opiniones, en los ámbi-
tos empresarial (Gestión, 2017, 2019), académico (Seinfeld, 2018) y normativo 
local (El Comercio, 2018; Perú 21, 2018a, 2018b), acerca de las características 
del etiquetado FOP idóneo para el contexto peruano están muy divididas. El 
presente trabajo busca contribuir a identificar y explicar similitudes y diferencias, 
recogidas mediante entrevistas con expertos, el análisis de artículos académicos y 
el contraste de las normativas (nacional e internacional), sobre los elementos vi-
suales del etiquetado FOP, para sentar las bases hacia un acuerdo normativo sobre 
cómo informar adecuadamente al consumidor, en salvaguarda de su salud en el 
mediano y largo plazo. Así, el objetivo de esta investigación, a un nivel explorato-
rio, es esbozar algunos lineamientos para la presentación de los elementos visuales 
del FOP (independientemente del tipo de FOP seleccionado) para su empleo en 
el Perú, de manera que se facilite la compra informada de los PUP. Para ello, el 
estudio se llevó a cabo en dos etapas. En la primera, se exploró la literatura acadé-
mica y se identificaron las características de los elementos visuales del etiquetado 
FOP. Además, se realizó una revisión de la normativa nacional e internacional, 
que permitió identificar componentes regulados en el etiquetado de información 
nutricional. De la convergencia de la revisión de la literatura y el análisis de los 
componentes de la normativa emergieron seis factores de los elementos visuales 
del FOP. En la segunda etapa, se realizaron entrevistas a expertos de distintos 
campos (académicos y profesionales) para recoger su opinión con relación a los 
seis factores resultantes de la sistematización. Con la información recogida en las 
entrevistas, se esbozaron los lineamientos para el contexto peruano.

2. Revisión de literatura 

El etiquetado nutricional es una herramienta que tiene como propósito ofrecer a 
los consumidores información sobre los productos para que puedan tomar deci-
siones respecto a su alimentación (Cowburn & Stockley, 2005, p. 21; López-Ca-
no & Restrepo-Mesa, 2014, p. 145; Van den Wijngaart, 2002, pp. S68-S69). Es 
decir, busca que los consumidores conserven su salud mediante la modificación 
de sus hábitos alimenticios (Satia, Galanko, & Neuhouser, 2005, p. 392; Lin, 
Lee, & Yen, 2004, p. 1055), de manera que prevengan tanto enfermedades cró-
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nicas como no transmisibles (López-Cano & Restrepo-Mesa, 2014, p. 147). En 
general, el etiquetado nutricional afecta el comportamiento de compra, ya que 
los consumidores desean evadir nutrientes dañinos en los productos alimenticios 
(Drichoutis, Lazaridis, & Nayga, 2006, p. 2).

Para incrementar la probabilidad de que el contenido del etiquetado de infor-
mación nutricional provoque una decisión de compra más saludable, se requiere 
que el consumidor transite por todas las etapas del modelo de procesamiento de 
la información (DeJoy, 1991, p. 1044), que son cinco: exposición (visibilizar la 
información), atención (identificar dónde se ubica la información nutricional), 
codificación (descifrar los nutrientes e ingredientes de la información nutricio-
nal), comprensión (entender el significado de la información nutricional) y con-
formidad (movilizar al consumidor hacia una acción) (Becker et al., 2015, p. 77). 
Cuando el consumidor cierra estas cinco etapas, puede decirse que se produce una 
compra informada. Sin embargo, no todos los consumidores recorren con el mis-
mo éxito todas las etapas. En el caso específico latinoamericano, el entendimiento 
de las etiquetas de los productos que adquiere el consumidor es limitado (De la 
Cruz-Góngora et al., 2012, p. 159; Iza, 2016, 58; Saieh et al., 2015, p. 116). Se-
gún Saieh et al. (2015, p. 116), esta situación se origina en la falta de atención en 
la etiqueta, que a su vez traba el avance del procesamiento de la información en la 
segunda etapa (captación), de manera que se impide alcanzar las etapas siguientes, 
desde la codificación hasta la conformidad (Becker et al., 2015, p. 77).

En la búsqueda de captar la atención de los consumidores en la información 
contenida en el etiquetado de información nutricional y destrabar el proceso para 
lograr una compra informada (etapa de conformidad), se implementa el FOP 
(Graham, Orquin, & Visschers, 2012, pp. 378-379). Este etiquetado, en cual-
quiera de sus cuatro diferentes formas –GDA, TL, GDA y TL, y GDA y no TL 
(Draper et al., 2013, p. 517)– busca proveer a los consumidores de información 
simplificada, que los ayude a realizar una elección rápida y saludable (Draper et 
al., 2013, p. 517; Feunekes et al., 2008, p. 58; Roe, Levy, & Derby, 1999, p. 89; 
Tymms, 2011, p. 17). Estos tipos de FOP, que pueden emplearse de manera com-
plementaria, ayudarían a que el consumidor preste atención a las especificaciones 
sobre los nutrientes que benefician o perjudican su salud y que están presentes en 
los alimentos procesados (Antúnez et al., 2012, p. 1; Cowburn & Stockley, 2005, 
p. 21; Stern, Tolentino, & Barquera, 2011, p. 7).

Con respecto al GDA, existen investigaciones que concluyen que este instru-
mento es difícil de entender (Stern et al., 2011, p. 20), por lo que es poco proba-
ble que ayude al cambio del comportamiento del consumidor para una compra 
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saludable (Borgmeier & Westenhoefer, 2009, p. 184). Mientras que, con relación 
al TL, Antúnez et al. (2012, p. 1), Borgmeier y Westenhoefer (2009, p. 184) y 
Hersey et al. (2013, p. 1) argumentan que esta forma es más fácil de interpretar, 
reduce la ingesta de los PUP (Casanova, 2015) y ayuda a seleccionar más fácil-
mente productos sanos (Hersey et al., 2013, p. 1; Kelly et al., 2009, p. 120), aun-
que otros afirman lo contrario y comentan que dificulta la captura de atención 
por parte del consumidor (Ares et al., 2012, p. 679), en especial si el tamaño de 
la etiqueta no es proporcional al tamaño del envase (Iza, 2016, p. 62) y termina 
siendo poco útil para la toma de decisiones por parte de los consumidores (Malo 
Alvarado & Peréz Ortega, 2017, p. 41).

Otra clasificación del etiquetado FOP es la de Chantal y Hercberg (2017), 
quienes lo organizan en dos categorías. Por un lado, la categoría de información 
nutricional específica, que incluye etiquetas numéricas (p. ej., formato de ingesta 
de referencia) y etiquetas de símbolos de advertencia (p. ej., octógonos o semáfo-
ros), que se colocan en los alimentos dependiendo del nivel de ciertos nutrientes. 
Por otro lado, la categoría de resumen tiende a presentar la información nutricio-
nal consolidada (p. ej., scores nutricionales). Cada una de estas categorías tiene sus 
propias limitaciones y ventajas.

Como se fundamenta en la literatura, los estímulos son características que 
favorecen la captura de la atención del consumidor en la etiqueta (en general) y 
en el etiquetado de información nutricional en particular, incluso cuando el con-
sumidor no la busca (Bialkova & Van Trijp, 2010, p. 1042; Hersey et al., 2013, p. 
3; Mandle et al., 2015, p. 4). Los estímulos se manifiestan en diversos elementos 
o características visuales cuyo potencial para captar la atención del consumidor 
está determinado por la prominencia con que se ubica la información dentro del 
campo visual (Yantis, 2000, p. 85).

Las características físicas del etiquetado, como el tamaño, el color y la ubi-
cación, serían determinantes clave de atención en las etiquetas (Bialkova & Van 
Trijp, 2010, p. 1042). Estas características se podrían agrupar en seis elementos 
visuales: la cantidad de información, la proporción de la etiqueta con respecto al 
espacio total, la paleta de colores, el orden de los nutrientes, los íconos empleados 
en la etiqueta y el tamaño de letra y tipografía. En la tabla 1, se resumen las ideas 
principales que los autores han presentado en relación con cada uno de estos.
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Tabla 1 
Características de los elementos visuales del etiquetado frontal

Elementos 
visuales Ideas principales Autor(es)

Cantidad de 
información

El tiempo empleado por los consumidores 
para la evaluación del FOP es menor que 
el empleado para evaluar etiquetas más 
complejas.

Feunekes et al. (2008)

La información de los atributos saludables 
en el FOP de un producto, junto con 
la información más completa del BOP, 
permiten a los consumidores evaluar 
específicamente los atributos del producto.

Wansink, Sonka y Hasler (2004)

Proporción 
de la etiqueta 
con respecto 
al espacio total

La atención de las personas hacia las 
etiquetas es mayor cuando su tamaño es el 
doble con respecto al estándar.

Bialkova y van Trijp (2010)

Afirman que la atención de los 
consumidores es mayor cuando el tamaño 
de la etiqueta es el doble del tamaño 
estándar de las etiquetas.

Bialkova y Van Trijp (2010)

Silayoi y Speece (2007)

Paleta de 
colores

El etiquetado frontal monocromático 
resulta más beneficioso para el consumidor, 
dado que captura su atención de manera 
más rápida.

Bialkova y Van Trijp (2010)

Tymms (2011)

Silayoi y Speece (2007)

Una etiqueta frontal policromática 
permitiría alertar al consumidor para 
que, de esa manera, tome decisiones más 
informadas y saludables.

Dunford et al. (2017)

Hawley et al. (2013)

Roberto y Khandpur (2014)

Sonnenberg et al. (2013)

Los consumidores prefieren que la etiqueta 
cuente con una gama de colores para 
identificar adecuadamente los nutrientes 
que contiene el producto. 

Kim y Kim (2009)

El color, en sí mismo, tiene un significado 
simbólico con implicaciones psicológicas 
para el consumidor.

Elliot et al. (2007)

El uso de los colores no solo puede 
diferenciar un producto de la competencia 
sino también influir en los sentimientos y 
estados de ánimo.

Drichoutis et al. (2006)
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Orden de los 
nutrientes

Enuncian la importancia del ordenar 
los nutrientes de manera descendente 
para informar al consumidor sobre los 
ingredientes del producto.

Departamento de Salud y Servicios 
Humanos de los EE. UU. (2009)

Ministerio de Economía, Industria 
y Comercio de Costa Rica (2019)

Urquiaga et al. (2014)

Íconos 
empleados

Los íconos más simples ayudarían a la 
toma decisiones saludables para elegir un 
producto.

Andrews et al. (2011)

Van Herpen y Van Trijp (2011)

Un logotipo (ícono) es fundamental para 
captar la atención del consumidor. Silayoi y Speece (2007)

Tamaño 
de letra y 
tipografía

Se prefiere un tamaño de letra legible y 
claro para que el consumidor tome una 
decisión con respecto a la compra de un 
producto.

Gómez, Werle y Corneille (2017)

La mayoría de los consumidores prefiere 
el texto del etiquetado en bold (negrita) 
para captar más rápido la información del 
producto.

Drichoutis et al. (2006)

Elaboración propia.

3. Método

La investigación exploratoria comprendió dos etapas: (1) revisión de la normativa 
internacional y nacional aplicada al Perú sobre etiquetado nutricional y contraste 
con los estudios académicos sobre los elementos visuales del FOP; y (2) entrevistas 
a expertos (académicos y profesionales) desde una perspectiva multidisciplinar.

a. Primera etapa 

Debido a que no se encontró en la normativa nacional e internacional infor-
mación que hiciera referencia explícita y regulatoria a los elementos visuales del 
FOP, se optó por contrastar las normas entre sí, para identificar categorías y com-
ponentes comunes. Los hallazgos preliminares fueron comparados con estudios 
académicos que evaluaban los elementos visuales del FOP en diversos contextos e 
independientemente del tipo de etiquetado seleccionado.

De ese análisis, emergieron seis categorías con sus respectivos componentes 
(véase la tabla 2). Se observa, por un lado, que la normativa internacional regula 
los elementos visuales del FOP en cuatro categorías: diseño, declaración de in-
gredientes, fuente y lenguaje, y cantidad neta. En las últimas dos categorías, la 
regulación es más precisa, puesto que se identifican reglamentaciones en ambas 
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normas (Codex y FDA). Por otro lado, la normativa nacional regula los elemen-
tos visuales del FOP en dos categorías: fabricación y distribución, y conservación 
y consumo. Las normas de la Dirección General de Salud Ambiental (Digesa) 
(D. S. 007-98-SA, 1998) y del Decreto Legislativo 1304 (D. L. 1304, 2016) de-
tallan componentes más próximos a la reglamentación de los elementos visuales 
referidos. 

Tabla 2 
Componentes emergentes del análisis de la normativa del etiquetado de información 

nutricional

Categoría Componente

Normativa 
internacional Normativa nacional

Codex FDA Digesa D. L. 
1304 CPDC

Fabricación y 
distribución

Nombre del producto x x x x

Nombre y dirección del 
fabricante

x x

Envasador x

Nombre, razón social del 
importador

x

Dirección del importador x x

Distribuidor x

País de fabricación x

Conservación 
y consumo

Número de registro sanitario x

Fecha de vencimiento (cuando 
el producto lo requiera, con 
arreglo a lo que establece 
el Codex Alimentarius o la 
norma sanitaria que le es 
aplicable)

x x

Código o clave del lote x

Condiciones de conservación x x

Advertencia del riesgo o 
peligro

x
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Diseño

Numérico y tabular x

Tamaño (*) x

Forma x

Marco x

Especificaciones de las 
ilustraciones

x

Contraste de colores (*) x

Fuente y 
lenguaje

Tipo y tamaño de fuente (*) x x

Estilo (*) x x

Uso de mayúsculas y 
minúsculas

x

Tamaño de tipografía (*) x

Idioma x x x x x

Cantidad neta

Prominencia y notoriedad (*) x

Ubicación de la información 
(*)

x

Unidad de medida x x

Declaración 
de 
ingredientes

Declaración de los ingredientes 
y aditivos empleados en la 
elaboración del producto

x x x x

Valor energético x

Monto de proteína x

Carbohidratos x

Grasas x

Grasas saturadas x

Sodio x

Azúcares totales x

Cantidad de cualquier otro 
nutriente

x

Ingredientes empleados x x

Orden de aparición de los 
nutrientes (*)

x x

Ubicación de la información x

Origen de los ingredientes x x

Notas. CPDC = Código de Protección y Defensa del Consumidor. (*) Componentes que dan so-
porte al surgimiento de los factores.
Elaboración propia.
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Seguidamente, se contrastó la sistematización de las convergencias de los com-
ponentes de la normativa presentados en la tabla 1 con los estudios académicos 
identificados en la revisión de literatura sobre los elementos visuales del FOP. 
Emergieron seis factores, los cuales son: (1) proporción de la etiqueta con respec-
to al espacio total, referido en FDA (Departamento de Salud y Servicios Huma-
nos de los EE. UU., 2009), Bialkova y Van Trijp (2010, p. 1042) y Silayoi y Spee-
ce (2007, p. 1499); (2) paleta de colores, mencionada en el Codex (FAO, 2005), 
Bialkova y Van Trijp (2010, p. 1042), Drichoutis et al. (2006, p. 2), Dunford et 
al. (2017), Elliot et al. (2007, p. 156), Hawley et al. (2013, p. 433), Kim y Kim 
(2009, p. 300), Roberto y Khandpur (2014, p. S25), Silayoi y Speece (2007, p. 
1498), Sonnenberg et al. (2013, p. 253) y Tymms (2011, p. 15); (3) íconos em-
pleados, referido en el Codex (FAO, 2005), Andrews et al. (2011, p. 175) y Van 
Herpen y Van Trijp (2011, p. 148); (4) tamaño de letra y tipografía, mencionado 
en el Codex (FAO, 2005), FDA (Departamento de Salud y Servicios Humanos 
de los EE. UU., 2009), Drichoutis et al. (2006, p. 7) y Gómez et al. (2017, p. 
15); (5) cantidad de información, referida en el Codex (FAO, 2005), Feunekes 
et al. (2008, p. 58) y Wansink et al. (2004, p. 659); y (6) orden de los nutrientes, 
mencionado en FDA (Departamento de Salud y Servicios Humanos de los EE. 
UU., 2009), Digesa (D. L. 007-98-SA, 1998), MEIC (2019) y Urquiaga et al. 
(2014). Cabe resaltar que se les dio la denominación de factores debido a que 
no solo se sustentan en los estudios académicos sino que también son regulados, 
según el contraste realizado, por las normativas internacionales y locales peruanas. 

b. Segunda etapa

Se construyó una guía semiestructurada de entrevista en profundidad. Las pre-
guntas fueron elaboradas con base en los seis factores resultantes de la sistemati-
zación de las convergencias de las normativas y los componentes mencionados en 
la primera etapa. La elaboración de cada pregunta buscó, desde la perspectiva de 
cada factor, explorar y ahondar en la forma de presentar la información del FOP 
de manera simplificada y adaptada al perfil del consumidor peruano, de manera 
que genere mayor atención en el consumidor para que realice una compra salu-
dable.

Posteriormente, se realizó una validación del instrumento por jueces y se apli-
có un piloto (Hernández, Fernández, & Baptista, 2010). Las entrevistas se pro-
gramaron de acuerdo con la disponibilidad de tiempo de los entrevistados en sus 
lugares de trabajo. Los participantes fueron contactados a través de llamadas tele-
fónicas y correos electrónicos, y aceptaron de manera voluntaria su participación 
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en el estudio. Las entrevistas se realizaron entre marzo y setiembre de 2018. Se 
accedió a ocho expertos de diferentes profesiones vinculados, desde su actuar pro-
fesional, con la temática abordada. El perfil básico de los entrevistados se recoge 
en la tabla 3. Las entrevistas fueron grabadas en medios de registro de voz, previa 
presentación de un consentimiento informado. La duración de las entrevistas fue 
de 50 minutos en promedio. A continuación, fueron transcritas y analizadas uti-
lizando el programa NVivo. Para garantizar la confidencialidad, los nombres de 
los participantes fueron omitidos en la presentación de los resultados.

Tabla 3 
Relación de entrevistados

Entrevistado Profesión Cargo Centro de trabajo

Entrevistado 1 Psicólogo social Docente-
investigador

Facultad de Psicología de 
universidad privada

Entrevistado 2 Administradora Gerente 
corporativo Empresa multinacional

Entrevistado 3 Psicólogo social Director Empresa de investigación 
de mercado

Entrevistado 4 Abogado especialista en protección 
al consumidor Socio principal Estudio de abogados

Entrevistado 5

Abogado especializado en Derecho 
de la Competencia, Propiedad 
Intelectual, Derecho Administrativo 
y Contratación Pública

Socio principal Estudio de abogados

Entrevistado 6 Especialista en marketing Presidente Empresa de consultoría e 
investigación de mercado

Entrevistado 7 Ingeniero industrial Gerente 
General Agencia de publicidad

Entrevistado 8 Nutricionista Director Asociación profesional

Elaboración propia.

4. Resultados

En esta sección, se presentan los resultados de las entrevistas y, a partir de ello, se 
esbozan los lineamientos, adaptados al contexto peruano, para los seis factores de 
los elementos visuales del FOP. 
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a. Factores emergentes 

Proporción de la etiqueta con respecto al espacio total

Los expertos se mostraron renuentes a recomendar una razón específica entre las 
dimensiones del producto y del FOP. Señalan que no existe un tamaño ideal, 
aunque coinciden en indicar que la etiqueta y la información que esta contiene 
debe ser visible al consumidor.

Lo que tú necesitas es que la información sea visible y que no pueda ser omi-
tida. Entonces, tampoco hay un ideal de tamaño según la proporción sino de 
cuánto es lo que tú puedes poner, lo que tú quieres poner que eso sea visible. 
(Entrevistado 1)

Tienes que ver, en primer lugar, asegurar que sea legible. Porque si lo pones en 
un 10% de un empaque chiquito, nadie lo va a leer [...] en empaques donde, 
por ejemplo, en un formato tan chiquito no entra, entonces ese formato no 
debería tenerla. Porque nadie la va a leer y va a ser una mancha que nadie va a 
leer. (Entrevistado 5)

Algunos expertos remiten al Manual de Advertencias Publicitarias (Ley 30021, 
2018), pues considera de manera específica la proporción de la etiqueta con res-
pecto el espacio total. 

20%, eso ya está descrito en el manual. Tiene que estar en la parte [...] izquier-
da, y tiene que ocupar por lo menos el 20% de todo el producto para que se 
vea. (Entrevistado 2)

De acuerdo con Schiffman y Kanuk (2005), el consumidor adquiere un pro-
ducto por motivos racionales y emocionales; en el marketing, el término «racio-
nalidad» implica que los consumidores eligen bajo características objetivas como 
tamaño, peso, precio, entre otros. Para que esa objetividad se refleje en la compra, 
la información debe ser visible y accesible (Becker et al., 2015, p. 77; De la Fuente 
& Bix, 2011, p. 1; DeJoy, 1991, p. 1043). En esa línea, tanto la literatura como 
los expertos coinciden en que el tamaño ideal del FOP es aquel que permite que 
el consumidor lo visualice sin esfuerzo. Estudios como los de Bialkova y Van Trijp 
(2010, p. 1402) y Silayoi y Speece (2007, p. 1511) afirman que la atención de 
los consumidores es mayor cuanto más grande es el espacio que ocupa la infor-
mación. 
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Paleta de colores

Algunos expertos coinciden en señalar que el color negro es el ideal para captar la 
atención del consumidor peruano y movilizarlo hacia la elección de una compra 
más saludable. Este color resaltaría la advertencia como una señal de peligro den-
tro de la etiqueta del producto.

Creo que un solo color. El negro no está mal porque el uso del negro es muy 
bajo, poco frecuente [...] El negro se suele usar para darle estatus, prestigio, 
pero en consumo masivo [...] Entonces el uso del negro es muy bajo en los 
empaques, y, por lo tanto, sí me parece una buena opción [...] porque rojo sí 
se usa mucho, y otros colores sí se usan mucho en los empaques y se prestaría 
a confusión. (Entrevistado 3)

Negro es el color que va a resaltar en todas las etiquetas del mundo. Todas las 
etiquetas tienen colores. No hay etiquetas que sean totalmente negras, salvo 
la del whisky. Lo que te asegura el negro es que, sobre cualquier etiqueta, va a 
resaltar. (Entrevistado 7)

Otro grupo de los expertos entrevistados coincidió al afirmar que emplear 
una paleta de colores policromática sería más efectiva, en concreto los colores del 
semáforo: rojo, verde y amarillo. Aunque el entrevistado 4 argumenta que el color 
rojo no debería emplearse.

Cuando son colores, que eso se aplique, como en Inglaterra, como un semá-
foro. Porqué código de color de rojo (alto), amarillo (moderado) y un verde 
(libre) es conocido por todos. (Entrevistado 2)

La convención mundialmente conocida por todos es el rojo, amarillo y verde, 
o sea lo que es semáforo. Es más fácilmente comprensible. Primero, porque 
tiene 100 años de vigencia. Ya está dentro de la cultura, y no solamente de la 
cultura peruana, sino del mundo. (Entrevistado 6)

[...] En general, son colores muy básicos. ¿Qué significa? De ahí viene nueva-
mente el semáforo, que es el tema de rojo, ámbar y verde. Código combinado. 
Ahora, no significa que, si pones rojo, la gente va a decir: no se puede. Sí hay 
cosas que, por ejemplo, el rojo es muy conectado también a oferta. (Entrevis-
tado 7)

Mira, rojo definitivamente es un color que no debería utilizarse porque alar-
ma, ¿no? (Entrevistado 4)
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Los expertos, en línea con lo mencionado por la literatura, coinciden en men-
cionar que el uso de los colores no solo puede diferenciar un producto del de la 
competencia sino también influir en los sentimientos y estados de ánimo (Singh 
& Srivastava, 2011, pp. 199-200). Elliot et al. (2007, p. 156) comentan que el 
color, en sí mismo, tiene un significado simbólico con implicaciones psicológicas 
para el consumidor. La paleta de colores empleada en el FOP influye en la ca-
pacidad de la etiqueta para captar la atención del consumidor (Bialkova & Van 
Trijp, 2010, p. 1042) y, ya que el significado de los colores tiene un componente 
cultural (Priluck & Wisenblit, 1999, p. 78; Silayoi & Speece, 2007, p. 1496), la 
paleta de colores seleccionada podría variar según el país. Por ello, este factor es 
crucial en el diseño de un FOP para captar la atención del consumidor.

Sobre los colores que debieran emplearse en el FOP para el Perú, no existe 
un consenso ni entre los expertos peruanos ni en los estudios académicos revisa-
dos. Algunos afirman que los colores del semáforo serían una buena herramien-
ta para informar y alertar al consumidor (Hawley et al., 2013, p. 430; Roberto 
& Khandpur, 2014, S27; Sonnenberg et al., 2013, p. 253). Otros señalan que, 
aunque no necesariamente se usen los colores del semáforo, las etiquetas codi-
ficadas por colores son mejor comprendidas que las monocromáticas (Becker et 
al., 2015, p. 84; Borgmeier & Westenhoefer, 2009, p. 184; Kelly et al., 2009, 
p. 120). Sin embargo, Bialkova y Van Trijp (2010, p. 1042) y Silayoi y Speece 
(2007, p. 1503) argumentan que una combinación de colores monocromáticos 
es lo más efectivo para el objetivo de captar la atención del consumidor (etapa 
2), aunque ello podría variar en otras etapas del procesamiento de la infor-
mación. Por último, otros estudios, incluso señalan que no existen diferencias 
significativas entre un sistema de TL y un etiquetado monocromático (Machín 
et al., 2017, p. 1). 

Este debate nos lleva a concluir que es necesario profundizar en el impacto 
de la paleta de colores dentro del etiquetado nutricional para el proceso de cap-
tación de la atención del consumidor. Se requiere claridad en la formulación del 
objetivo buscado con la selección del color, captar la atención o validar, pues los 
tonos monocromáticos son más efectivos en etapas iniciales del procesamiento de 
la información y los policromáticos, en etapas más avanzadas. Si bien la legislación 
peruana reguló recientemente el uso de la figura octogonal con una gama mono-
cromática (color negro), sería necesario un estudio más profundo en relación con 
esta materia.
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Íconos empleados

La mayoría de los entrevistados concuerdan en la utilidad de los íconos del FOP 
de los PUP en la captación de la atención del consumidor. Sin embargo, la opi-
nión de los entrevistados es divergente en cuanto al ícono que se debe emplear: 
octógonos, semáforos e, incluso, tablas. 

Justamente, la idea del frontal es dar un mensaje sencillo que sea fácil de leer, 
fácil de ver y que demore menos tiempo en decidir. [...] cuando tú lees con el 
GDA, tú necesitas [...] segundos [más] para decidir [que] cuando lo ves con el 
semáforo [...] pero cuando la ves con la advertencia, o sea el frontal, necesitas 
[incluso menos] segundos [que con el semáforo]. Entonces, eso quiere decir 
que, con el frontal, tú necesitas menos cantidad de tiempo, y eso ya es eficien-
cia. (Entrevistado 8)

[...] Y ellos [la asociación de defensa del consumidor] propusieron que le pon-
gan la forma del octógono con la misma información: gramos acá, energía 
acá, porcentaje acá [...] Lo que tenías que poner acá era una advertencia: in-
formación nutricional no es lo mismo que etiqueta nutricional, son dos cosas 
totalmente diferentes. (Entrevistado 8)

De por sí, el consumidor no se informa porque no le gusta informarse. Si le 
pones un semáforo, lo que vas a hacer es asustarlo y malinformarlo. Entonces, 
yo creo que elementos visuales como tablas un poco más ponderadas sería la 
fórmula apropiada [...] Una tabla creo que es lo más ordenado para graficar 
qué hacer. (Entrevistado 4)

Cuando tú ves una tabla o un cuadro, yo creo que la primera impresión que te 
da es que es serio, ¿no?, y sobre todo te da un mensaje de orden [...] has tratado 
de condensar en una tabla una serie de elementos que pueden estar desordena-
dos. Yo creo que una tabla puede ser útil. (Entrevistado 5)

La literatura y los expertos coinciden en la importancia de los íconos como 
señal de advertencia e información para los consumidores; así, la presencia de 
un ícono o logotipo sería fundamental para captar la atención del consumidor 
(Silayoi & Speece, 2007, p. 1503; Van Herpen & Van Trijp, 2011, p. 148) y se 
convertirían en un factor importante para promover la elección de productos 
saludables por parte de un consumidor (Van Herpen & Van Trijp, 2011, pp. 
148-149).

De acuerdo con los expertos y la revisión de la literatura, la forma del ícono 
o logotipo tendría que seleccionarse en armonía con la paleta de colores, dado 
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que ambos elementos actúan en conjunto. Puesto que, si bien los íconos podrían 
proveer al consumidor de información relevante con respecto a los nutrientes 
del producto por comprar, para que estos tengan fuerza en captar la atención del 
consumidor deben graficarse con los colores adecuados.

La tarea pendiente, en el caso peruano, en el que la regulación exige el uso de 
la figura octogonal, es evaluar si esta regulación es eficiente.

Tamaño de letra y tipografía

En general, los entrevistados no brindan una especificación concreta sobre qué 
tipografía emplear. Coinciden en que la tipografía y tamaño de letra es un ele-
mento que podría ayudar a captar la atención del consumidor de manera más 
efectiva, y que en su elección se debe priorizar la «legibilidad».

Alguna que sea entendible. No te voy a decir que pongas Times, porque Times 
es muy romántica, pero tiene que ser claro, sin curvas en ningún lado. Nada 
que te distraiga, por eso te decía el Times, porque la T del Times te trae como 
cositas. (Entrevistado 8)

Para mí, lo primero es que sea legible. [...] Entonces, la letra tiene que ser lo 
más simple y lo más lineal posible. En bold, de repente, pero una letra muy 
simple y convencional, no letras creativas que no se logran leer, necesariamente. 
(Entrevistado 2)

Insisto, tiene que ser lo suficientemente legible, adecuarse a un estándar de 
un promedio de lectura de la población, no todos leen igual, el tamaño de 
letra sobre el ícono, insisto, tú tienes un paquete pequeño y no puedes ocupar 
todo el paquete salvo que por ley sea así, y la letra igual va a ser pequeña. Todo 
depende más del tipo de producto que de una ratio [...]. (Entrevistado 1)

Usualmente, las serif son las letras que se leen de más lejos. Las serif tienen esa 
particularidad: tú las achicas, igual se lee mejor. (Entrevistado 7)

Estudios académicos con respecto al tamaño de letra y tipografía en el etique-
tado son escasos. Sin embargo, de acuerdo con Drichoutis et al. (2006, p. 2), la 
mayoría de los consumidores prefiere el texto del etiquetado en bold (negrita), 
pues esa tipografía facilitaría cumplir con lo recomendado por los expertos entre-
vistados: una tipografía entendible sin esfuerzo. Algunos entrevistados también se 
animaron a recomendar concretamente un tipo de tipografía. El entrevistado 2 
sugiere el texto del etiquetado en bold (negrita) y el entrevistado 7 recomienda las 
serif, pues se lee más rápido y desde mayores distancias. 
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Cantidad de información

Algunos de los expertos entrevistados coincidieron en señalar que la cantidad de 
información entregada en el etiquetado de información nutricional, en especial el 
FOP, debe ser concreta y precisa. La simplicidad del formato con que se presenta, 
así como la objetividad con la que es trasladada, se perciben como aspectos im-
portantes para lograr una compra informada y saludable. 

Que sea simple y completa, sea fácil de entender, pero con la cantidad de in-
formación suficiente para que la gente pueda decidir de manera imparcial, no 
se asuste. (Entrevistado 6)

Además, resaltaron que, aunque la información debe ser completa, no debe 
ser excesiva, pues la sobreabundancia de información confundiría al consumidor. 

Mientras más sencillo, al punto vaya la información, mejor. La mejor forma de 
confundir a alguien es dándole mucha información. Eso lo sabe la gente que 
está en marketing. (Entrevistado 3)

La información de los atributos saludables en el FOP de un producto, junto 
con la información nutricional más completa del BOP, permiten a los consumi-
dores evaluar de manera específica los atributos del producto (Wansink et al., 
2004, p. 659). En línea con ese supuesto, los expertos recomiendan que se provea 
al consumidor de información nutricional suficiente, concisa y clara. De acuer-
do con Feunekes et al. (2008, p. 57), esto conduciría a usar menos tiempo para 
informarse, facilitando que el consumidor enfoque su atención en lo relevante y, 
en consecuencia, avance más allá de la segunda etapa en el procesamiento de la 
información. Cuando la información se convierte en conocimiento (información 
sistematizada), el consumidor está en condiciones de ejercer su poder (Balderas, 
2009, p. 78) a través de una compra informada.

Orden de los nutrientes

Se reconoce la importancia del orden de los nutrientes como elemento dentro del 
FOP. Asimismo, la mayor coincidencia en las opiniones de los expertos es que 
este orden debería ser decreciente o descendente, desde el ingrediente con mayor 
presencia hasta el de menor presencia. 

[...] Imagino que, si mandas hacia el final los menos peligrosos, o al medio los 
menos peligrosos, afectas el efecto de primacía o presencia, o sea, el primero 
que lees o el más reciente que lees. Yo resaltaría esto, porque lo que te interesa 
saber es que hay un riesgo asociado a ese consumo, o hay un beneficio. Además, 
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no puedes publicitar un beneficio si no está comprobado. Entonces, los riesgos 
potenciales, sí, pues, presenta primero, porque son peligrosos, y por esto y por 
esto es peligroso, y eventualmente tendría estos beneficios. (Entrevistado 1)

Ahí tienes una norma sanitaria que te dice que el orden de los ingredientes es 
decreciente. Pones primero los que tienen mayor presencia en tu producto. 
(Entrevistado 5)

Eso varía mucho de cada producto. Creo que debería de ponerse los nutrientes 
de mayor cantidad, el orden debería de ser de aquellos que son los más impor-
tantes en cada tipo de producto. (Entrevistado 6)

De otro lado, algunos expertos precisan que mantener un orden uniforme en 
la secuencia con la que se listan los nutrientes es necesario, pero que el consu-
midor solo observará esa información superficialmente y tomará en cuenta solo 
los detalles que emplee como criterios para decidir entre los productos. Por ello, 
algunos entrevistados comentan que solo es necesario incluir la información de 
nutrientes básicos o críticos como sodio, azúcar y grasas saturadas y trans.

No, como te digo, el consumidor no se va a poner a leer los detalles. Puede 
que le dé una mirada rápida al comienzo, pero lo que el mercado va a aprender 
rápidamente a distinguir es cantidad. (Entrevistado 3)

Yo no creo que la gente haga necesariamente caso, ya que lo que leería ahí es 
el nutriente que me interesa. Más que el orden es: me interesa azúcar o me 
interesa calorías, y ese es el que leo. (Entrevistado 2)

El orden de los nutrientes tiene que ser nutrientes críticos. O sea, no necesa-
riamente tiene que tener un orden. Tienen que estar claros estos tres nutrientes 
críticos más la grasa trans, que son: sodio, azúcar, grasa saturada y si contiene 
grasa trans. (Entrevistado 8)

De igual manera, un detalle importante por precisar es sobre la señalización 
mediante orden de los nutrientes de los elementos críticos del producto. Típica-
mente, se organizan todos los nutrientes del producto; sin embargo, aún no hay 
estudios que abarquen solo el orden de los nutrientes críticos. Esta sería una tarea 
pendiente.

Son pocos los estudios académicos que existen con relación al orden de los 
nutrientes. Esta minoría, junto con manuales o guías, enuncian la importancia 
del orden de los nutrientes en forma descendente con respecto a la cantidad de 
los ingredientes del producto.
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5. Discusión final: esbozo de lineamientos 

El estudio posibilitó, a un nivel exploratorio, esbozar lineamientos de los seis 
principales factores de los elementos visuales del FOP (proporción de la etiqueta 
con respecto al espacio total, paleta de colores, íconos empleados, tamaño de letra 
y tipografía, cantidad de información y orden de los nutrientes), que no solo se 
sustentan en los estudios académicos sino también en regulaciones. Al contras-
tar las normas internacionales y locales peruanas, el estudio sienta las bases para 
establecer guías que permitirían presentar el etiquetado FOP a los consumidores 
peruanos de manera concisa y simple, captando su atención. 

Lo expresado por los expertos, el análisis de artículos académicos y el con-
traste de la normativa muestran que existe interrelación entre los factores de los 
elementos visuales del FOP, la cual es más notoria en el caso de cuatro factores: 
la cantidad de información, el tamaño de letra y tipografía, los íconos empleados 
y la paleta de colores. Cabe señalar que el efecto en la captación de la atención 
del consumidor varía incluso al modificar tan solo uno de los elementos. Por 
ejemplo, la atracción de la atención del consumidor será distinta al usar letra 
negra de tamaño 10 emplazada en un octógono de color rojo, que es parte de una 
etiqueta pequeña de fondo blanco, que cuando, sin variar los primeros elemen-
tos, se utiliza una paleta de colores con fondo multicolor. Es decir, la variación 
en la presentación de uno de los factores de los elementos visuales siempre debe 
analizarse en función de los cambios en la presentación de los otros, pues de la 
adecuada integración e interacción de los factores dependerá el éxito en la capta-
ción de la atención del consumidor. Al incrementarse la captación de la atención 
del consumidor, sería posible lograr que transite por los cinco pasos planteados 
por Becker et al. (2015, p. 77) y que realice una compra informada más saludable. 
En la práctica, esto sugiere que, además de regular las características de cada factor 
por separado, una buena norma sobre etiquetado FOP debe definir lineamientos 
acerca de la naturaleza de la interacción entre estos factores. 

En lo que respecta a cada factor de los elementos visuales del FOP por separa-
do, es importante tener en cuenta que la cantidad de información debería ser sufi-
ciente, concisa y clara, de manera que el consumidor requiera menos tiempo para 
informarse y centre su atención en lo relevante. El tamaño de la etiqueta debiera 
ser proporcional al tamaño del envase, de manera que la información contenida 
en esta sea visible sin esfuerzo para el consumidor. Se reconoce que el orden de los 
nutrientes es menos relevante, aunque se sugiere un orden descendente que ubi-
que en primer lugar al ingrediente de mayor presencia. Con relación al tamaño 
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de letra y tipografía, debe considerarse el uso de letras en negrita para resaltar la 
información dentro del empaque del producto.

En cuanto a la paleta de colores empleada en las etiquetas nutricionales, espe-
cíficamente en los íconos, se evidencia una dicotomía en la literatura y las entre-
vistas. Por un lado, el color negro se entiende como ideal, pues, al ser su uso poco 
frecuente, resaltaría en los productos, pero los colores del semáforo (rojo, verde y 
amarillo) también serían un buen instrumento, ya que son inherentes a la cultura 
mundial. En ese sentido, el color elegido (paleta monocromática o policromática) 
podría variar de acuerdo con el objetivo perseguido, sea el de captación de la aten-
ción o descifrar y comprender los nutrientes. En todo caso, incluso asumiendo 
que un color monocromático es mejor para captar la atención del consumidor, 
queda abierto el debate acerca del color idóneo. 

Este mismo debate ocurre en los íconos empleados, dado que este elemento 
debe estar en armonía con la paleta de colores seleccionada, al actuar ambos en 
conjunto. En esta controversia están implicados el semáforo nutricional y los oc-
tógonos para el etiquetado nutricional. Si bien la literatura provee posturas tanto 
a favor como en contra de cada símbolo, no se llega a un consenso, ya que deben 
considerarse diversas variables, entre las que destaca la cultura. En consecuencia, 
se sugiere como futuras investigaciones evaluar los efectos del uso de los íconos en 
el proceso de compra informada del consumidor. 

Los puntos presentados se constituyen en un esbozo de lineamientos para la 
presentación de los elementos visuales del etiquetado frontal nutricional (FOP) 
de los alimentos ultraprocesados comercializados en el Perú, que es independiente 
del tipo de etiquetado FOP seleccionado. Por tanto, hay indicios, en el mercado 
peruano, que podrían llevarnos a afirmar que el etiquetado FOP usado (octógo-
no) en PUP cumple con el objetivo de captar la atención del consumidor (etapa 
2: atención) y facilitar el tránsito por todas las etapas de procesamiento de in-
formación necesarias para una compra informada. Además, parecería ser que esa 
forma de etiquetado estaría contribuyendo al objetivo del Estado de proteger la 
salud de los ciudadanos y reducir la asimetría de información entre fabricantes 
de PUP y consumidores de estos productos (Indecopi, 2017). En ese escenario, 
se hace necesario elaborar estudios empíricos para validar su implementación. 
Así se avanzaría en las etapas de procesamiento de la información del etiquetado 
frontal de información nutricional, destrabando el estancamiento del consumi-
dor peruano en la etapa de captación de la atención. Esta comunicación eficaz y 
transparente permitiría a las empresas dar a conocer el valor de su producto y el 
factor diferencial nutritivo que lo distingue de sus competidores, lo que favorece-
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ría la leal y libre competencia y la mejora en la producción de alimentos ultrapro-
cesados. Esta investigación es un punto de partida académico para que el Estado 
peruano legisle y promulgue leyes en salvaguarda de la salud pública. 

Las investigaciones con respecto al FOP y los elementos visuales de este tipo 
de etiquetado en la región son escasas y no profundizan en su impacto en el con-
sumidor. Por ello, se debe reconocer como limitación del estudio que, si bien las 
normativas nacionales e internacionales esbozan algunos lineamientos generales, 
no desarrollan en detalle cada factor de los elementos visuales.
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5. Gestión de residuos sólidos: ¿qué puede hacer la 
industria alimentaria?

Joanna Kámiche Zegarra

1. Introducción

La generación y disposición de residuos sólidos (RRSS) es un problema mundial, 
ya que el promedio global de generación de residuos es de 0,74 kilogramos por 
persona/día, pero con un rango que fluctúa de 0,11 a 4,54 kg (Kaza et al., 2018). 
En los países de bajos y medianos ingresos, más del 50% de los residuos son com-
postables29, pero en los países de altos ingresos esta proporción se reduce al 32% 
debido a la importancia que tienen los residuos generados por empaques y otro 
tipo de material no orgánico (Kaza et al., 2018).

Una inadecuada gestión de RRSS genera impactos negativos en la salud hu-
mana (UN Habitat, 2010), en la calidad y el precio de las viviendas y en las con-
diciones de vida de las ciudades (Kaza et al., 2018; Eshet et al., 2007), así como en 
la generación de gases de efecto invernadero y la contaminación de suelo y agua 
(Lipinski et al., 2013).

En particular, la producción y consumo de alimentos es una fuente impor-
tante de generación de residuos, desde el cultivo de productos alimenticios y/o 
elaboración de materias primas, así como los empaques que se utilizan a lo largo 
de la cadena de producción-consumo y, por último, las pérdidas que se generan  
 

29 En Román, Martínez y Pantoja (2013) pueden verse algunas experiencias de compostaje en 
América Latina.
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por desperdicio o por un inadecuado almacenamiento del producto final (falta de 
refrigeración o exceso de humedad).

Se han realizado diversos esfuerzos para reducir la cantidad de alimentos que 
se desechan en la parte final de la cadena de consumo de alimentos, con el fin de 
reducir el hambre y la pobreza. Lipinski et al. (2013) estimaron que el 32% de los 
alimentos que se producían en 2009 era desechado, y algunos estudios más ac-
tualizados señalan que dicha cifra se mantiene (Vilariño, Franco, & Quarrington, 
2017; FAO, 2018). Existe abundante literatura que analiza las razones por las 
cuales se genera el desperdicio de alimentos en tiendas, restaurantes y en el hogar, 
y en la cual se proponen alternativas de solución a diferentes escalas. No obstante, 
es menor el esfuerzo realizado en analizar la generación de residuos, alimenticios 
o no alimenticios, a lo largo de la cadena de producción y consumo de la indus-
tria alimentaria. En el caso peruano, existen algunas experiencias para mejorar la 
gestión, pero no se cuenta con información cuantitativa al respecto.

El objetivo de este artículo es lograr que se haga visible que la cadena de 
producción-consumo en la industria de alimentos genera residuos sólidos que 
deben ser gestionados, para así diseñar e implementar estrategias para reducir el 
volumen de dichos residuos. Se utilizará la Encuesta Nacional de Empresas 2015 
(INEI, 2015), que cuenta con información cuantitativa sobre la gestión de RRSS 
en empresas medianas y grandes, y se revisarán algunas experiencias puntuales de 
gestión en la industria alimentaria.

En la sección 2, se revisa el marco conceptual relativo a la economía circular y 
el principio de responsabilidad extendida del productor. En la sección 3, se anali-
za la gestión de RRSS en la industria de alimentos y el marco normativo existente, 
y se revisan algunas experiencias exitosas en el sector de alimentos. En la sección 
4, se presenta un esquema para visualizar la generación de RRSS a lo largo de la 
cadena de producción y consumo de alimentos, a fin de identificar a los actores 
y sus responsabilidades en la gestión de los residuos, así como políticas comple-
mentarias necesarias para lograr una mejor gestión de RRSS en la industria. En la 
sección 5, se presentan las conclusiones y recomendaciones.

2. Economía circular y ODS 12: ¿dónde se generan los residuos?

a. Economía circular

El concepto de economía circular (EC) apareció como una forma de operaciona-
lizar la noción de desarrollo sostenible para el mundo de los negocios (Kirchherr, 
Reike, & Hekkert, 2017; Ghisellini, Cialani, & Ulgiati, 2016). La EC es una 
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respuesta al modelo de producción y consumo «lineal», que implicaba tomar los 
recursos naturales, procesarlos y luego disponer de los residuos (Lieder et al., 
2017), esquema que no es sostenible (Korhonen, Honkasalo, & Seppälä, 2018; 
Bocken et al., 2014). Aunque no es posible contar con una única definición de 
EC30, es posible entenderla como los procesos para: (i) realizar un uso adecuado 
de los insumos, como recuperarlos para generar energía o reciclarlos; (ii) extender 
la vida útil de los productos y sus partes, lo que implica reutilizar, reparar o dar 
otro uso a productos ya elaborados; y (iii) innovar para lograr una producción 
más eficiente, lo que puede implicar el rediseño de productos para minimizar la 
cantidad de insumos por utilizar (Kirchherr et al., 2017).

Kirchherr et al. (2017) realizan una revisión de 114 definiciones de EC que 
se utilizan en la literatura teórica y aplicada, y proponen que lo que busca la EC 
es que se deje de pensar que existe un «fin en la vida útil de los productos», para 
lograr que los conceptos de reducción, uso alternativo, reciclaje y recuperación 
de materiales sean los que primen en los procesos de producción, distribución 
y consumo de los bienes. Un elemento importante de la EC es que ha podido 
convocar tanto a los empresarios como a los hacedores de política para diseñar 
e implementar acciones para lograr la sostenibilidad (Korhonen et al., 2018). 
En particular, se ha llegado a cierto consenso respecto a que la prevención en 
la generación de residuos es un mecanismo preferible para reducir los impactos 
ambientales de los bienes que se producen y consumen, porque evita el tener que 
diseñar acciones e incurrir en costos para realizar cualquier tipo de tratamiento 
de residuos: disposición en rellenos sanitarios, reciclaje o generación de energía a 
partir de residuos (Zacho & Mosgaard, 2016).

En el caso de la industria de alimentos, la EC implica diseñar estrategias para 
reutilizar alimentos que están en buen estado y podrían ser consumidos por la 
población, más aún cuando existe población en condiciones de pobreza (FAO, 
2018). Neff, Kanter y Vandevijvere (2015) señalan que existen políticas que pue-
den lograr la reducción en la pérdida de alimentos y, a la vez, mejorar las condi-
ciones de salud. Ejemplos de estas políticas son el uso de etiquetado estandari-
zado (fecha de caducidad, indicaciones para almacenamiento y congelado, entre 
otros); mecanismos para la recuperación de alimentos (creación de mercados se-
cundarios para alimentos perecibles en buenas condiciones pero cuyo aspecto no 

30 Kirchherr et al. (2017) tratan de conceptualizar la EC a través de la revisión de 114 definiciones 
aparecidas en artículos de revistas e informes de consultoría. Los autores tratan de clasificar las 
diferentes definiciones de EC considerando los principios rectores, sus objetivos y las condiciones 
habilitantes de la EC.
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sea óptimo); educación nutricional en colegios; y el fomento de la investigación 
para evitar pérdidas en la agricultura, producir nuevos empaques para alimentos, 
desarrollar aplicaciones en teléfonos e internet para programas de recuperación 
de alimentos, entre otros. Por ejemplo, en 2016, Francia aprobó una ley para que 
los supermercados donen los alimentos que estén cercanos a su fecha de expira-
ción a organizaciones de caridad y bancos de alimentos que atiendan a población 
en situación de pobreza. La normativa establece los mecanismos por seguir y las 
multas que deben pagar los supermercados si la incumplen.

Un reciente estudio muestra que, en el caso de aquellos restaurantes que deciden 
tomar acciones y realizar inversiones para reducir la pérdida de alimentos en sus pro-
cesos, tienen una ganancia de 7 dólares por cada dólar invertido (Clowes, Hanson, 
& Swannell, 2019). Este resultado muestra que el enfoque de EC no solo debe verse 
como un enfoque altruista hacia el medio ambiente y la sociedad, sino que también 
puede generar un beneficio económico para aquellos que lo asuman, y crear una situa-
ción de ganador-ganador y de carácter sostenible para todos los agentes participantes. 

b. ODS 12: Producción y consumo sostenibles 

Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) fueron aprobados en 2015, 
como parte de la Agenda para el Desarrollo Sostenible al 2030. El ODS 12 busca 
«garantizar modalidades de producción y consumo sostenibles» y tiene cuatro 
metas relacionadas con la gestión de residuos sólidos (véase la tabla 1).

Tabla 1 
Metas del ODS 12 relativas a la gestión de residuos sólidos

12.3 De aquí a 2030, reducir a la mitad el desperdicio de alimentos per cápita mundial en 
la venta al por menor y a nivel de los consumidores y reducir las pérdidas de alimentos en las 
cadenas de producción y suministro, incluidas las pérdidas posteriores a la cosecha.

12.4 De aquí a 2020, lograr la gestión ecológicamente racional de los productos químicos 
y de todos los desechos a lo largo de su ciclo de vida, de conformidad con los marcos 
internacionales convenidos, y reducir significativamente su liberación a la atmósfera, el agua 
y el suelo a fin de minimizar sus efectos adversos en la salud humana y el medio ambiente.

12.5 De aquí a 2030, reducir considerablemente la generación de desechos mediante actividades 
de prevención, reducción, reciclado y reutilización.

12.6 Alentar a las empresas, en especial las grandes empresas y las empresas transnacionales, 
a que adopten prácticas sostenibles e incorporen información sobre la sostenibilidad en su ciclo 
de presentación de informes.

Fuente: PNUD (2019).
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Lo interesante de estas metas es que no solo se concentran en la reducción del 
desperdicio de alimentos a nivel del consumidor final sino también a lo largo de 
la cadena de producción y suministro. Se hace mención a la necesidad de reducir 
los residuos para no contaminar el ambiente (aire, agua y suelo) y se alude a estra-
tegias concretas: prevención, reducción, reutilización y reciclado, las famosas 3R, 
que formaban parte del Enfoque Integrado para el Manejo de Residuos Sólidos 
(ISWM por sus siglas en inglés) que se utilizaba hace algunos años (Memon, 
2010). Sin embargo, también incluye el concepto de prevención, que implica 
rediseñar procesos y trabajar a lo largo de la cadena para lograr que las empresas 
adopten prácticas sostenibles y que reporten sus avances mediante informes pe-
riódicos. Dichos reportes permiten dar visibilidad a las acciones de mejora en la 
gestión de los residuos, lo que redunda en la imagen corporativa y en la competi-
tividad de la empresa, lo cual genera beneficios indirectos para la empresa.

c. El principio de responsabilidad extendida del productor

El principio de responsabilidad extendida del productor (REP) es un instrumen-
to de política muy utilizado para potenciar la prevención y el reciclaje (Dubois, 
2012). La REP establece que el productor tiene cierto nivel de responsabilidad 
en los impactos ambientales que genera su producto al final de su vida útil. Así, 
la REP establece que los productores y/o importadores deben tener objetivos de 
recojo y reciclaje de empaques, pilas, equipos electrónicos, entre otros tipos de re-
siduos (Wiesmeth & Häckl, 2011). Por ejemplo, en Europa, las empresas deben 
recoger el 55% de los empaques que generan para reciclarlos y el 25% de las pilas 
que vendan (Dubois, 2012).

Ahora bien, no existen estudios que evalúen la eficiencia que se logra mediante 
la implementación de la REP. En particular, el establecer objetivos de recojo para 
las empresas, como los de empaques y pilas arriba mencionados, al parecer son 
insuficientes para lograr que las empresas prevengan la cantidad de residuos que 
generan y se enfoquen en un diseño de productos ambientalmente menos con-
taminantes. En particular, algunas investigaciones proponen el establecimiento 
de impuestos para la proporción de residuos que no se recogen y/o recuperan, a 
fin de lograr que se reconozcan los costos sociales de la disposición final de tales 
residuos en rellenos sanitarios o por incineración (Dubois, 2012; Fleckinger & 
Glachant, 2010).

Un elemento central para la implementación de la REP es el desarrollo de 
conocimiento científico para lograr la implementación de prácticas sostenibles 
en el manejo de los recursos, así como el diseño de productos que generen una 
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menor cantidad de residuos y menor contaminación ambiental y tengan un me-
nor impacto en la salud humana (Corsini et al., 2015). Un caso concreto es el 
trabajo desarrollado por la industria productora de botellas, la cual ha generado 
tecnología que le permite utilizar mayor proporción de material reciclado en la 
elaboración de botellas, así como la reducción en el grosor de estas, sin perder las 
propiedades de contención de la bebida. Este avance tecnológico tiene la ventaja 
de que, por un lado, reduce la presión para el uso de materia prima virgen, y tam-
bién facilita el proceso de reciclaje de la botella, ya que facilita su compactación 
y reduce la necesidad de espacio para almacenamiento. Este proceso, que ha re-
querido años de investigación y la inversión de abundantes recursos económicos 
y humanos, demuestra la necesidad de realizar un trabajo conjunto con la aca-
demia para crear tecnologías ambientalmente sostenibles. Más aún, este esquema 
fomenta la formalización del proceso de reciclaje, lo que tiene impactos sociales 
positivos, al incorporar a los recicladores como parte importante de la cadena 
(Kámiche Zegarra, 2018). Otro ejemplo interesante es el desarrollado por algu-
nos restaurantes que utilizan los residuos orgánicos para producir energía y, así, 
no solo reducir la cantidad de desechos por disponer en un relleno sanitario y la 
contaminación ambiental, sino también reducir sus gastos en combustible. Esta 
alianza podría permitir que las empresas desarrollen modelos de negocios que las 
hagan más competitivas y, a la vez, les permitan ser ambiental y económicamente 
más eficientes (Corsini et al., 2015).

Finalmente, Wiesmeth y Häckl (2011) señalan que aunque algunas medidas 
en el marco de la REP pueden ser técnicamente posibles, puede que sean econó-
micamente inviables, en el sentido de que no generan los incentivos necesarios 
para que los distintos agentes de la cadena se comporten de tal manera que se 
logre el objetivo de reducir los impactos ambientales negativos. Dichos autores 
proponen que el establecimiento de los objetivos de la REP, así como los instru-
mentos por utilizarse (por ejemplo, objetivos de reciclaje y, a la vez, el uso de 
impuestos), deben considerar toda la cadena de producción de los bienes y servi-
cios, de tal manera que se tomen en cuenta los objetivos de los distintos agentes: 
productores, consumidores, recicladores, los Gobiernos locales encargados de la 
recolección, entre otros. Así, las políticas para lograr la REP deben incluir una 
combinación de instrumentos para allanar los objetivos de los distintos agentes.

Las empresas son actores centrales en la implementación de la economía cir-
cular y el logro de los ODS. De acuerdo con un reporte reciente sobre los avan-
ces de los ODS (Sachs et al., 2019), las empresas que decidan no implementar 
acciones para contribuir a los ODS se enfrentan a una supervisión más estricta 
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de los reguladores y a riesgos de tipo reputacional, dada la importancia que el 
público consumidor está dando a los temas ambientales. El que las empresas no 
implementen acciones concretas puede poner en riesgo sus propias operaciones 
futuras. El reporte señala que, aunque las empresas tienen interés en implementar 
acciones para el logro de los ODS, existen limitaciones para comprenderlos y sus 
metas, y, más aún, se desconoce cómo implementar acciones para lograrlas.

3. Gestión de residuos sólidos en el Perú

a. Marco normativo: Ley Integral de RRSS y el rol del productor

En 2016, se aprobó la Ley Integral de Residuos Sólidos, que busca «[...] la eficien-
cia en el uso de los materiales y asegurar una gestión y manejo de los residuos só-
lidos económica, sanitaria y ambientalmente adecuada» (art. 1). La ley establece 
cinco principios: (i) economía circular; (ii) valorización de residuos; (iii) principio 
de responsabilidad extendida del productor; (iv) protección compartida; y (v) 
principio de protección del ambiente y la salud pública. Un marco normativo con 
estos principios ya es un avance positivo para la gestión de residuos.

En el Reglamento de la Ley, aprobado en 2017, se establecen criterios para la 
promoción de la eficiencia en el uso de materiales y la minimización en la fuente. 
Además, se establece un Régimen Especial de Gestión de Residuos Sólidos de 
bienes priorizados, el cual está dirigido a bienes de consumo masivo que, por su 
volumen o características, requieren de un manejo especial. El régimen implica 
que los productores asuman la responsabilidad por los residuos generados y esta-
blezcan un sistema específico de manejo. Los criterios para definir un bien priori-
zado son: (i) identificación del origen y cadena de valor del residuo; (ii) volumen 
de generación de residuos; (iii) peligrosidad; (iv) posibilidad de valorización de 
los residuos; y (v) alternativas de tecnologías disponibles para su valorización ma-
terial o energética. 

Aunque este régimen está siendo discutido para los residuos de aparatos eléc-
tricos y electrónicos (RAAE), bien podría aplicarse a productos de la industria de 
alimentos, como las empresas productoras de gaseosas y enlatados, la industria 
avícola, entre otros, ya que es posible aplicar los criterios (i), (ii) y (iv) menciona-
dos en el párrafo anterior a dichos subsectores. No obstante, se requiere de mayor 
investigación para desarrollar tecnologías alternativas que puedan ser implemen-
tadas en el mediano plazo, a costos razonables.

La minimización en la generación de residuos y la segregación en la fuente son 
políticas concretas (Kámiche Zegarra, 2018) que se pueden implementar direc-
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tamente en la industria alimentaria, como parte de los principios señalados en el 
marco normativo peruano. 

b. Gestión de residuos en la industria: algunas estadísticas

La REP establece que los fabricantes o importadores deben minimizar la gene-
ración de residuos para reducir el impacto en el ambiente. No obstante, es poco 
lo que se sabe sobre las acciones que realiza la industria para cumplir con dicho 
principio. Al respecto, ¿cuáles son los esfuerzos realizados por las empresas del 
sector alimentos para reducir los RRSS que generan? ¿El tamaño de la empresa 
influye en las acciones ejecutadas?

La Encuesta Nacional de Empresas 2015 (INEI, 2015) es la más reciente 
encuesta disponible que recopila información sobre la organización y gestión de 
los productos e insumos, entre otros, para empresas de diversos sectores, incluidas 
las de alimentos. La encuesta provee información sobre una muestra de 14.226 
empresas cuyas ventas netas son mayores de 20 UIT. 

La tabla 2 muestra las diferentes formas de gestión de RRSS reportadas por 
las empresas manufactureras en general (no alimentos) y por las de alimentos 
que venden más de 570.000 soles31. En promedio, el 55,5% de las empresas de 
alimentos señalan que no generan RRSS. No obstante, en cualquier proceso de 
producción de alimentos, la generación de residuos se inicia desde el momento en 
que se adquieren insumos de producción, ya que los insumos llegan en empaques 
de diferentes materiales (cartón, plástico e incluso vidrio), y a lo largo de todo el 
proceso productivo se van generando mermas en los insumos y residuos en los 
diferentes procesos, hasta llegar al empaque final para la venta del producto. El 
que un 55,5% de las empresas señalen que no generan residuos implica que el 
concepto de EC no se visualiza ni, menos aún, se tiene clara la REP. 

No obstante, existe un 22,1% de empresas de alimentos que sí gestionan sus 
residuos, a través de distintos mecanismos. El 51,8% de este grupo vende sus 
residuos, lo que genera algún tipo de ingreso para cubrir los costos de manejo de 
dichos residuos; el 17,3% lo reintroduce en su proceso productivo mediante el 
reciclaje y un 12,9% lo reutiliza. 

31 La ficha técnica de la Encuesta Nacional de Empresas 2015 no detalla el procedimiento exacto 
seguido para la recopilación de información ni la razón por la que las empresas que venden menos 
de 570.000 soles no respondieron las preguntas de manejo de residuos sólidos.
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Tabla 2 
Formas de gestionar los residuos por empresas de alimentos y otras empresas 

manufactureras

Forma de gestión de los residuos

Manufactura 
en general, no 

alimentos

Industria de 
alimentos Total

N % N % N %
a. Reciclaje 343 23,8 24 17,3 367 23,3
b. Reúso 182 12,6 18 12,9 200 12,7
c. Subproducto 83 5,8 15 10,8 98 6,2
d. Recuperación 127 8,8 10 7,2 137 8,7
e. Venta de RRSS 704 48,9 72 51,8 776 49,2
A. Total gestión de RRSS (a-e) 1.439 20,8 139 22,1 1.578 21,7
B. Disposición de RRSS 2.044 29,5 141 22,4 2.185 30,0
C. No genera RRSS 3.444 49,7 349 55,5 3.513 48,3
D. Total de RRSS (A+B+C) 6.927 100,0 629 100,0 7.276 100,0

Fuente: INEI (2015).

En la industria manufacturera no alimentaria, las estadísticas difieren lige-
ramente: el 49,7% de las empresas señala no generar residuos, y, por tanto, no 
visibiliza el problema; un 29,5% dispone de sus residuos en un relleno sanitario; 
y solo un 20,8% gestiona sus recursos. Las bajas tasas de reciclaje y reúso son un 
indicativo de que es necesario invertir en tecnología y en innovación para que las 
empresas puedan utilizar de manera más eficiente sus insumos. Este es un ámbito 
en el que se puede desarrollar la relación empresa-academia para lograr resultados 
positivos para ambas instituciones: las empresas pueden contar con mecanismos 
para manejar sus residuos de manera apropiada, lo que no solo redunda en una 
mejor reputación sino también puede generar beneficios económicos; y, a la vez, 
la academia puede desarrollar investigación aplicada que permita responder a pre-
guntas muy concretas. La investigación genera mejoras en el capital humano, 
mediante la participación de profesores y estudiantes en el proceso de creación de 
la tecnología. Todo ello contribuye a mejorar la productividad y competitividad 
del país.

Cuando se analizan las cifras de gestión de residuos sólidos por tamaño de 
empresa (tabla 3), las empresas más grandes lo hacen mejor que las empresas 
medianas. El 24,3% de las empresas grandes gestionan sus residuos, frente al 
16,7% de las empresas medianas. Aunque un 44,7% de las empresas grandes de 
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alimentos señala no generar residuos, dicho porcentaje es menor que el 54,9% 
de las empresas medianas. Determinar los factores que explican el comporta-
miento diferenciado por tamaño de empresa amerita más investigación, pero 
algunas hipótesis de trabajo podrían ser que las empresas más grandes tienen 
recursos humanos, de procesos y/o tecnológicos para incluir, como parte de sus 
procesos, la gestión de los residuos. Además, pueden también reconocer que 
realizar una pequeña inversión para gestionar los residuos les puede generar be-
neficios económicos (por ejemplo, por la venta de los materiales recuperados), 
así como no económicos, a través de los beneficios reputacionales. Las empresas 
de menor tamaño pueden tener dificultades para asignar recursos a este tipo de 
actividades. 

Tabla 3 
Formas de gestionar los residuos por parte de las empresas, por nivel de ventas

Forma de gestión de los residuos

Empresas 
medianas: ventas 
entre 0,57 y 6,46 

millones

Empresas grandes: 
ventas mayores de 

6,46 millones
Total

N % N % N %
a. Reciclaje 102 24,1 265 22,9 367 23,3
b. Reúso 74 17,5 126 10,9 200 12,7
c. Subproducto 19 4,5 79 6,8 98 6,2
d. Recuperación 26 6,1 111 9,6 137 8,7
e. Venta de RRSS 202 47,8 574 49,7 776 49,2
A. Total gestión de RRSS (a-e) 423 16,7 1.155 24,3 1.578 21,7
B. Disposición de RRSS 717 28,3 1.468 30,9 2.185 30,0
C. No genera RRSS 1.390 54,9 2.123 44,7 3.513 48,3
D. Total de RRSS (A+B+C) 2.530 100,0 4.746 100,0 7.276 100,0

Fuente: INEI (2015).

c. Algunas experiencias en la industria 

Existen algunas experiencias sobre el adecuado manejo de RRSS en la industria de 
alimentos, tres de las cuales se detallan a continuación, a manera de ejemplo, re-
conociendo que existen otras muchas experiencias que también se podría incluir. 
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i. Sinba – reciclaje de alimentos 

Sinba es una empresa socioambiental que busca convertir residuos de alimentos 
en alimento animal para granjas urbanas en alianza con recicladores urbanos. La 
idea básica del negocio es capacitar a los restaurantes para que gestionen mejor sus 
residuos, mediante un proceso de reducir, separar y reutilizar, para luego recoger los 
residuos de alimentos de restaurantes, darles un proceso biotecnológico y, por últi-
mo, vender el producto final como alimento para granjas porcinas (Sinba, 2019).

En este proceso, todos los agentes participantes ganan. Primero, el restauran-
te, porque al realizar el proceso de reducir, separar y reutilizar puede reducir sus 
costos en la compra excesiva de insumos y ser más eficiente; además, Sinba le da 
un certificado de buenas prácticas en el manejo de los residuos, lo que contribuye 
a su reputación. Por el lado de las granjas porcinas, estas ganan porque compran 
alimento para sus animales en mejores condiciones de salubridad; ello mejora la 
calidad del producto final, que puede reflejarse en el precio de venta. Por último, 
el ambiente también se ve beneficiado, porque se requiere disponer de una menor 
cantidad de residuos orgánicos en rellenos sanitarios y se reduce la pérdida de 
alimentos en el país.

Actualmente, se gestiona un máximo de 10 toneladas de residuos al mes, pero 
tiene grandes perspectivas de crecimiento. Para lograrlo, requiere inversión en 
tecnología y capacitación a los distintos participantes en la cadena, a fin de que 
comprendan los beneficios sociales, económicos y ambientales de sus acciones.

ii. Supermercados y bolsas plásticas

Cuando se inició la discusión de la ley que regula el plástico de un solo uso y los 
envases descartables, algunos supermercados empezaron a implementar políticas 
para reducir el uso de bolsas plásticas. Por ejemplo, un supermercado empezó una 
campaña en la cual regalaba bolsas de plástico reutilizables cuando se adquiría 
cierta cantidad de frutas y verduras (lo que, a la vez, promovía el consumo de 
alimentos más saludables). Otros supermercados se plegaron al mismo objetivo 
al tener un día a la semana o al mes en el que no se entregaban bolsas de plástico. 
El objetivo de dichas campañas fue crear en los compradores el hábito de utilizar 
bolsas durables y que eviten solicitar y/o comprar bolsas plásticas de un solo uso. 
La ley se aprobó en diciembre de 2018 y combina instrumentos de comando y 
control, como las prohibiciones de uso, con instrumentos económicos, como el 
establecimiento de un impuesto al consumo de bolsas de plástico, con un calen-
dario de implementación de cuatro años. El impuesto es de 0,10 soles por bolsa 
para 2019, hasta 0,50 soles por bolsa a partir de 2023. 
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Frente a la implementación de la norma, han surgido diferentes emprendi-
mientos y negocios para producir bolsas de diversos materiales durables como 
telas, materiales biodegradables32, entre otros. Actualmente, este tipo de bolsas 
se venden en los supermercados como alternativa a las bolsas de un solo uso. 
Claramente, estas bolsas reutilizables son mucho más costosas que una bolsa de 
plástico, pero, en la medida en que las personas ya se han hecho el hábito de llevar 
las bolsas cada vez que van de compras, el gasto total para el consumidor final se 
reduce.

Este es un caso interesante en el cual la normativa ha generado un efecto 
«ganador» para la mayor parte de los agentes: (i) generación de nuevos negocios 
que brindan trabajo y oportunidades de crecimiento; (ii) ahorro de costos para 
los supermercados al no tener que regalar bolsas de plástico de un solo uso a los 
consumidores, así como reducción de costos de transacción y almacenaje por el 
menor volumen de bolsas utilizadas; (iii) menor cantidad de plástico dispuesto en 
rellenos sanitarios, lo que incrementa la vida útil de estas infraestructuras, además 
de evitar la contaminación del suelo y el agua; y, por último, (iv) demostración de 
que, con los incentivos adecuados (regulación e impuestos), la población puede 
cambiar rápidamente sus hábitos y con ello contribuir a la sostenibilidad ambien-
tal y social.

Un potencial perdedor de esta experiencia puede ser el productor de bolsas 
de plástico de un solo uso, ya que sus ventas se reducen sustancialmente. Para 
convertir esta situación negativa en una oportunidad, el productor debe evaluar 
la posibilidad de modificar su tecnología para producir bolsas biodegradables y 
también producir bolsas de otros materiales más durables. La diversificación de 
actividades y la inclusión de la perspectiva de la EC puede brindarle una opor-
tunidad de crecimiento a su negocio, en lugar de asumir que la normativa ha 
generado el fin de este.

iii. Los empaques: todavía un largo camino por recorrer

En el caso de la reducción de empaques, un esfuerzo interesante es el de las em-
presas de gaseosas, que están incrementando la proporción de material reciclado 
en la elaboración de botellas. Por ejemplo, la multinacional Coca-Cola ha lanza-

32 El uso de bolsas biodegradables aún tiene serias limitaciones, dependiendo del tipo de material 
utilizado para su producción. Las bolsas que más tardan en biodegradarse son aquellas hechas de 
insumos petroquímicos y que tienen compuestos que las hacen desintegrarse gradualmente cuando 
están expuestas a la luz y el oxígeno. Las bolsas que se biodegradan más fácilmente son las que se 
elaboran con materiales vegetales (University of Plymouth, 2019).
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do su programa Mundo sin Residuos, que tiene como objetivo lograr que, para 
el año 2030, el 100% de sus botellas sean recicladas (Coca-Cola, 2019). En abril 
de 2019, la filial del Perú informó que había conseguido producir la primera bo-
tella hecha 100% con material reciclado, lo cual era un paso importante hacia el 
objetivo propuesto para 2030.

Otro caso es el de las panaderías, las cuales también deben cobrar por las bol-
sas de plástico de un solo uso, por lo cual ahora los compradores utilizan bolsas 
de tela. Una solución intermedia es el uso de bolsas de papel, que es el caso más 
recurrente para las panaderías dentro de los supermercados. El cambio de hábito 
de los consumidores se ha logrado en un lapso relativamente corto.

Una forma de reducir los empaques es vender los productos en envases de 
mayor tamaño para que, en los hogares, el producto se pueda colocar en envases 
reutilizables de vidrio o plástico. Aunque esta solución es ambientalmente posi-
tiva, puede presentar dos problemas: (a) las tiendas pueden verse afectadas finan-
cieramente, porque las personas las visitarán menos veces y el ticket promedio por 
persona se reducirá (Ulbirajara et al., 2018); (b) el volumen de desperdicio de 
alimentos se puede incrementar si no se tienen mecanismos apropiados de con-
servación en el hogar. Una estrategia podría ser el uso de cupones de descuento 
para futuras compras cuando se compren productos en empaques de gran tama-
ño, pero se requiere de mayor investigación para minimizar dichos potenciales 
impactos negativos.

4. Modelo de gestión: prevenir, reducir, reusar y reciclar 

A continuación, se discuten algunas medidas concretas para lograr una mejor 
gestión de los RRSS en las empresas de alimentos:
a) Reconocimiento de que el problema existe. Las estadísticas muestran que 

más de la mitad de las empresas no reconocen que generan residuos en su 
proceso productivo. Lograr ese reconocimiento y que dichas empresas cum-
plan en el proceso es un paso esencial. Ello permitirá que la gerencia asigne 
recursos para investigación y desarrollo de nuevas tecnologías y procesos 
para reducir los desechos, lo cual puede realizarse mediante una alianza con 
la academia. Se requiere también la capacitación de los mandos medios y los 
trabajadores operativos, a fin de que se puedan implementar las acciones de 
prevención, reducción, reúso y reciclaje y de los residuos. 

b) Lograr que las empresas productoras de alimentos identifiquen las dis-
tintas etapas en la cadena de producción, comercialización y consumo 
en las que se generan residuos. La figura 1 propone un esquema en el 
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cual se visualiza que los residuos se generan desde el momento en que el 
agricultor decide comprar insumos para cultivar. Luego, la empresa genera 
residuos por los empaques en los que recibe sus insumos, y esta generación 
de residuos se repite hasta la llegada del producto final al consumidor. El 
diagrama incluye al proveedor del agricultor para hacer visible que la indus-
tria de alimentos debe lograr que todos sus encadenamientos, hacia atrás y 
hacia adelante, internalicen el concepto de una gestión adecuada de RRSS.

En la figura 1, se presentan:
• Puntos rojos: etapas en las que se generan residuos por los empaques de los 

insumos o de los productos finales para consumo.
• Triángulos azules: etapas en las que se pierden alimentos. 
• Interrelaciones entre los agentes: 

 ï Líneas azules: los productos salen de un agente para llegar a otros. Allí 
se visualizan las pérdidas de alimentos y la generación de residuos por 
empaques.

 ï Líneas verdes: se destacan las posibilidades para reciclar, reusar y/o re-
cuperar empaques; estos procesos también incluyen el compostaje de 
residuos de alimentos. Las líneas van en uno y otro sentido, para dejar 
en claro que este es un proceso en el que todos los agentes de la cadena 
son responsables de reducir los RRSS. También se incluye la incinera-
ción para generar energía, en especial para el caso de desechos orgá-
nicos; cuando esta se hace de manera controlada y con la tecnología 
apropiada, genera ahorro de costos para todos los agentes, así como una 
menor contaminación de gases de efecto invernadero.

 ï Líneas rojas: los residuos requieren de una disposición final en rellenos 
sanitarios. Esta alternativa genera mayores costos para la sociedad, no 
solo por la necesidad de crear, administrar y manejar los rellenos sanita-
rios, sino también por la generación de metano, que es un gas de efecto 
invernadero.
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Como se observa en la figura 1, la industria de alimentos es un actor central 
que puede contribuir a reducir los residuos que se generan, al tomar acciones 
concretas en los procesos de producción y comercialización. Es importante seña-
lar que existen diversos instrumentos para motivar a que el esquema propuesto 
se lleve a la práctica. Por ejemplo, en México se han implementado incentivos 
tributarios para promover la donación de alimentos, así como una red de bancos 
de alimentos, todo ello con el objetivo de reducir su pérdida (Kaza et al., 2018). 
El uso tarifas por peso («pay as you throw») para la disposición de RRSS, en lugar 
de utilizar tarifas fijas, promueve la reducción de la generación de residuos, y ello 
se podría aplicar de manera sencilla en el caso de empresas, ya que el volumen 
de residuos que generan es fácilmente identificable. Corea del Sur es uno de los 
primeros países en implementar este sistema con éxito (Hong, 1999; Kaza et al., 
2018).

Para lograr que las empresas reconozcan su rol en la generación de residuos, se 
pueden utilizar las siguientes preguntas guía, a la luz del diagrama de la figura 133:

• ¿Cuál es el volumen real de residuos (empaques, merma) que se generan a 
lo largo de la cadena de producción? 

• ¿Estoy comprando insumos a proveedores que han reducido sus propios 
empaques o que están utilizando materiales biodegradables, reciclables 
o reutilizables? ¿Estoy generando incentivos entre mis proveedores (por 
ejemplo, compras de mayor volumen) para lograr que ellos también intro-
duzcan el enfoque de EC en sus propios procesos? 

• ¿Se han establecido incentivos, pecuniarios y no pecuniarios (por ejemplo, 
reconocimientos), dentro de la empresa para lograr que en todas las etapas 
se busque reducir, reusar y reciclar los residuos?

• ¿Se han diseñado indicadores concretos para medir la reducción en la gene-
ración de residuos, a fin de reportarlos de manera periódica para el segui-
miento y la evaluación de las acciones?

c) Generación de información. Los datos sobre generación y gestión de 
RRSS están dispersos, no son confiables o no se encuentran disponibles (por 
ejemplo, no se cuenta con datos sobre la gestión de residuos en pequeñas y 
microempresas) y ello dificulta el diseño de políticas adecuadas y suficientes. 
Debe lograrse que las empresas reporten regularmente la gestión de RRSS 
que realizan, lo que permitiría construir indicadores para el reporte de sos-

33 Claramente, cada empresa podrá adaptar y ampliar estas preguntas a su propio proceso produc-
tivo.



147

Joanna Kámiche Zegarra

tenibilidad del ODS 12. Corea del Sur es uno de los países más adelantados 
en cuanto al uso de la tecnología para la generación de información sobre la 
gestión de residuos a nivel local (Kaza et al., 2018).

d) Inversión en investigación y desarrollo de nuevas tecnologías. Los be-
neficios económicos, ambientales y sociales que genera una mejor gestión 
de RRSS justifican la discusión de mecanismos que permitan financiar el 
desarrollo de nuevas tecnologías para la minimización, el reúso y el reciclaje 
de RRSS, entre el Gobierno y la empresa privada. La academia puede con-
tribuir para el desarrollo de nuevas tecnologías, así como para la evaluación 
económica y financiera de su viabilidad. 

e) Sistematización de experiencias. Una tarea pendiente es sistematizar las 
experiencias locales para prevenir, reducir, reusar y reciclar los residuos ge-
nerados, pero con un espíritu crítico, que permita identificar los factores de 
éxito de la experiencia, así como también los factores que afectaron su desa-
rrollo. A este último proceso se le da poca importancia, pero es vital mostrar 
por qué un emprendimiento o proyecto no funcionó, a fin de aprender de 
dicha experiencia y reducir los costos de implementación futuros.

f ) Apoyo a emprendimientos relativos a la gestión de residuos sólidos. La 
empresa privada puede realizar alianzas con distintos agentes para reducir y 
gestionar sus residuos. Aquí es vital la participación del Estado, a través del 
Ministerio del Ambiente (Minam) y el Ministerio de la Producción (Produ-
ce), con el apoyo en la sistematización y difusión de experiencias de gestión 
de residuos que puedan ser repetidas en otras empresas y adaptadas a otras 
industrias. Nuevamente, la colaboración puede generar una situación en la 
que todos los participantes ganen. 

Una acción concreta que compete al Estado para lograr ese proceso es la gene-
ración de mecanismos legales y operativos para la formalización de recicladores. 
Para que las empresas puedan comprar los materiales recogidos por los reciclado-
res y el esquema de la figura 1 funcione, los recicladores deben emitir la docu-
mentación que haga válida la compra frente a la Sunat. A la fecha, existe la Ley 
29419, que regula la actividad de los recicladores, y su respectivo Reglamento, 
el cual fue aprobado en 2010. Se hace necesario evaluar los logros de dicha ley y 
luego actualizarla, para promover la formalización de los recicladores. La empresa 
privada debe trabajar de la mano con el Estado para lograr este resultado.
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Conclusiones y recomendaciones

La economía circular, los compromisos relativos a alcanzar el ODS 12 y el marco 
normativo peruano para la gestión de residuos sólidos proveen el marco concep-
tual y regulatorio para diseñar estrategias concretas que faciliten que la industria 
de alimentos gestione sus residuos sólidos de una manera ambiental y económi-
camente sostenible.

El bajo porcentaje de empresas de alimentos que gestiona sus RRSS y el alto 
porcentaje que no reconoce que genera residuos en su proceso productivo, impli-
can la necesidad de hacer esfuerzos por visibilizar las ventajas de incluir dicha ges-
tión en el proceso productivo. Muchas de las experiencias discutidas en el artículo 
denotan una situación de ganador-ganador entre la sociedad y la empresa si se 
gestionan adecuadamente los RRSS. Por el lado de la sociedad, una mejor gestión 
implica mejoras en la calidad ambiental que tienen un efecto positivo en la salud 
de la población y en su entorno. En el caso de la empresa, esta puede ahorrar 
costos al eliminar los desperdicios, reducir el espacio dedicado al almacenamiento 
de empaques, así como al reusar o reciclar parte del material que inicialmente era 
considerado desecho. Además, las empresas que gestionan de manera adecuada 
sus RRSS pueden mejorar su reputación frente a un consumidor ambientalmen-
te más consciente, lo que puede incrementar sus beneficios en el futuro. Los 
estudios demuestran que los recursos invertidos en la gestión de RRSS generan 
retornos económicos importantes a las empresas.

La aplicación directa del marco normativo para gestionar los RRSS, como en 
el caso de la prohibición de las bolsas plásticas de un solo uso, demostró, por un 
lado, que la población puede adaptarse rápidamente a este tipo de medidas y por 
otro, que los empresarios pueden responder de manera creativa y rápida al con-
texto, con nuevos negocios. Ello demuestra que existen oportunidades para crear 
instrumentos novedosos para la gestión de RRSS y que lo importante es iniciar 
los procesos con acciones concretas y plazos y lineamientos claros.

Las empresas deben empezar por analizar sus procesos internos a la luz del 
esquema y las preguntas guía propuestos. Este proceso debe ser realizado no solo 
por los directivos de las empresas sino también por el personal operativo, a fin 
de reconocer roles y acciones que se deben tomar para mejorar la gestión y que 
todos los estamentos de las empresas alineen sus acciones. Este es un primer paso 
fundamental para lograr que el accionar de la industria de alimentos conduzca al 
cumplimiento del ODS 12.
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Por último, pero no menos importante, existen diversos espacios de colabo-
ración entre el sector privado, la academia y el sector público para implementar 
acciones que conduzcan a lograr avances en el ODS 12 bajo el enfoque de una 
economía circular. Lo que se tiene que lograr es que todos los actores discutan los 
esfuerzos por realizar y se coordinen acciones conjuntas que faciliten el logro de 
los objetivos propuestos. El sector público puede colaborar con el marco norma-
tivo y parte del financiamiento para la investigación en nuevas tecnologías con la 
colaboración de la academia. El sector privado puede contribuir con recursos y 
casos concretos que requieren mejoras y que pueden convertirse en laboratorios 
de experiencias. Bajo un enfoque integral, toda la sociedad saldrá ganando.
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6. Agua virtual del comercio exterior agrícola, Perú, 
1961-2017

Daniel G. De La Torre Ugarte Pierrend y 
Carlos Wenceslao Heros Abramonte

«When the well is dry, we know the worth of water». 
Benjamin Franklin

1. Introducción

Para un ser humano, el consumo de agua es fundamental en distintos procesos 
biológicos, tales como la regulación de la temperatura, la eliminación de impu-
rezas, la nutrición celular, entre otros (Popkin, D’Anci, & Rosenberg, 2010). 
Así, también, el uso del recurso hídrico es indispensable en distintos procesos de 
producción, y para el Perú representa la principal fuente de generación de electri-
cidad, con un aporte del 57,8% en 2019 (COES Sinac, 2020). Esto muestra que 
la cantidad de agua que consume una persona va más allá de su consumo directo 
o de lo que gasta en las distintas actividades cotidianas; hay un uso y consumo de 
agua que no vemos, y que está detrás de cada producto y servicio.

El concepto de agua virtual reconoce que los productos y servicios que se co-
mercializan entre distintos países han consumido agua de fuentes y ecosistemas 
locales durante todo su proceso de producción; este intercambio implícito de 
agua es conocido como comercio de agua virtual (Allan, 1993). En complemen-
to, el consumo de agua requerido en cada uno de los procesos de producción de 
dichos productos y servicios, tanto de manera directa como indirecta, sería su 
huella hídrica (Hoekstra, 2003).
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Estos conceptos nos permiten enriquecer el análisis sobre el comercio peruano 
de productos agrícolas, dado que podemos hablar de agua virtual importada o 
exportada entre distintos países y analizar las relaciones comerciales en términos 
de recursos hídricos medidos a través de la huella hídrica. 

La agricultura es la base de la alimentación, elemento esencial para la vida y 
desarrollo del ser humano. Dentro de la estructura económica peruana, en el año 
2018, la contribución del sector agrario al PIB nacional, en términos reales, fue 
del 5,4% (INEI, 2020) y generó el 27,4% del total de los empleos (Banco Mun-
dial, 2020). Además, se debe destacar que el consumo hídrico de la agricultura 
representa el 88% del total de agua extraída (FAO, 2020a).

Desde inicios de la década de 1990, el Perú incorporó como uno de los ele-
mentos centrales de su programa de reformas económicas la apertura comercial 
y la promoción de la competitividad del sector exportador (Segura & García, 
2006). Esto resultó en una transformación de los portafolios de producción y 
comercio exterior agrícola, que a su vez tuvo impactos importantes en la relación 
con los recursos hídricos.

Este capítulo tiene como propósito ampliar el enfoque del crecimiento del 
comercio exterior agrícola añadiendo al análisis convencional el impacto en tér-
minos de comercio hídrico, utilizando el concepto de agua virtual. Con este en-
foque ampliado, se espera dar un aporte sobre la evolución del agua virtual que 
permita profundizar, evaluar y contrastar la situación actual con lo que la historia 
muestra, así como analizar en función de ella el balance comercial agrícola en 
términos hídricos.

2. Metodología y fuentes de información

Para el detalle de las exportaciones e importaciones agrícolas, se ha considerado 
la base de datos de la FAO para el Perú desde 1961 hasta 2017, tanto para canti-
dades comerciadas como para el valor que estas representaron. Asimismo, para la 
estimación de las hectáreas teóricas asignadas a las exportaciones, se han conside-
rado las tasas de rendimiento por producto estimadas por la FAO para cada año. 
Esta estimación de hectáreas teóricas permite aproximar el número de hectáreas 
cultivadas que se necesitarían para cubrir la cantidad exportada considerando los 
niveles de rendimiento respectivo de cada año para cada uno de los productos que 
se mencionan.

Para el análisis del agua virtual de las exportaciones e importaciones, se han 
considerado los parámetros estimados por Mekonnen y Hoekstra (2011) para 
146 productos primarios y más de 200 productos derivados. Esto a pesar de que 
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existe un estudio elaborado para el Perú por la Autoridad Nacional del Agua 
(ANA), debido a que este abarca un número reducido de productos. Para el aná-
lisis del agua virtual de las importaciones, se han considerado los parámetros 
internacionales (se estimó un promedio mundial estimado) y, para el caso pe-
ruano, se han tomado los parámetros estimados para el país. No obstante, al no 
encontrarse la totalidad del portafolio de exportaciones entre los estimados por 
Mekonnen y Hoekstra (2011), se optó por buscar el producto equivalente o la 
opción más cercana del mismo subproducto. Además, para los casos en que no 
se encontraban productos similares en los datos estimados para el Perú, se ha 
considerado como parámetro el promedio mundial del mismo producto o de un 
subproducto semejante.

Tabla  1 
Promedio histórico de la huella hídrica de cada producto de exportación

Producto Huella hídrica 
promedio (m³) Producto Huella hídrica 

promedio (m³) Producto Huella hídrica 
promedio (m³)

Aceitunas 1.747 Café, sin tostar 
y tostado 12.170 Mangos 946

Algodón 7.747 Cebollas 314 Paltas 965
Arándanos 675 Espárragos 1.061 Pimientos 1.043
Azúcar 926 Frijoles 1.713 Uvas 351

Bananas 920 Guisantes 1.692 Vegetales en 
conserva 1.019

Cacao 13.664 Mandarinas 530 Otros 
vegetales 807

Fuentes: Mekonnen y Hoekstra (2011) y FAO (2020b). Elaboración propia.

La tabla 1 muestra el promedio de huella hídrica para un grupo seleccionado 
de cultivos. Como se puede observar, el cacao y el café presentan los mayores 
niveles de consumo hídrico; en contraposición, las uvas y cebollas muestran los 
niveles más bajos de consumo hídrico.

Los datos utilizados no permiten desagregar la huella hídrica en términos de 
agua verde, agua azul o de agua gris, por lo que se ha considerado el valor con-
junto de agua verde y agua azul estimado en el referido documento; por ello, 
en este trabajo no se desarrollarán precisiones en esos términos. Sin embargo, 
cabe precisar estos conceptos: el agua azul es la que se extrae de su fuente natural 
(subterránea o superficial), el agua verde es la que se almacena en los suelos y es 
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absorbida por las plantas, y agua gris es el volumen teórico de agua necesario para 
nivelar la carga contaminante (Hoekstra et al., 2011).

Cabe precisar que se han estimado las hectáreas teóricas exportadas teniendo 
en consideración la merma o descarte del proceso de selección, el cual es propio 
de la industria agroexportadora. Al tratarse de un desecho industrial, se considera 
que este remanente carece de valor comercial interno. Este último punto es deba-
tible en cuanto que estos productos, descartados durante el proceso de selección 
de exportación, pudieran retornar a mercados internos. Sin embargo, la profun-
dización sobre este punto es limitada al no ser información pública.

Por otro lado, la limitación propia en cuanto a la información de ciertos pro-
ductos procesados derivados de productos agrícolas, como, por ejemplo, el algo-
dón y el lino, hacen imposible poder considerar, medir o monitorear en estricto 
la totalidad del agua virtual relacionada con esos productos. Para estos casos en 
especial, no se han considerado en este trabajo las importaciones o exportaciones 
de prendas de vestir confeccionadas con dichos insumos. Similar situación se 
presenta en los productos elaborados a base de azúcar (como, por ejemplo, las 
golosinas), que tampoco han sido considerados.

Un limitante al usar estos datos es no conocer el detalle de los componentes 
de los productos que se reportan de manera agregada; por ejemplo, vegetales en 
vinagre, conserva o congelados, cereales, otros vegetales. Lo anterior indica que 
se podría estar subestimando la participación de algunos productos primarios 
en masa y en valor, tanto en las importaciones como en las exportaciones. Pese 
a ello, estos datos muestran un panorama general absolutamente válido sobre 
exportaciones e importaciones agrícolas del Perú y sirven como referencia sólida 
para analizar la tendencia y el nivel que han alcanzado las importaciones y expor-
taciones, así como su evolución histórica.
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Figura 1 
Representatividad de los productos incluidos en la muestra con respecto al total de masa 
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Fuentes: Mekonnen y Hoekstra (2011) y FAO (2020b). Elaboración propia.

Tal como se puede observar en la figura 1, los productos agrícolas de la mues-
tra con la que se trabaja (productos para los que se pudo obtener toda la infor-
mación pertinente en este análisis) representan durante toda la serie mostrada 
como mínimo un 90% de contribución al total de exportaciones e importaciones 
agrícolas, tanto si se mide por valor de exportación como por masa exportada. 

3. Evolución de la composición del portafolio de exportaciones 
agrícolas

De acuerdo con el Decreto Supremo 076-92-EF, las exportaciones peruanas se 
clasifican en tradicionales y no tradicionales. Para el sector agrícola, en específico, 
los productos clasificados como tradicionales son el algodón, el café y el azúcar.

Como se puede observar en la figura 2, entre 1961 y 1979, las exportaciones 
de los productos denominados tradicionales representaban, en conjunto, más del 
90% del valor total de exportaciones agrícolas y más del 80% de la masa total de 
exportaciones agrícolas; luego, su participación en el portafolio fue cayendo hasta 
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alcanzar, en 2017, una participación del 15% con respecto al valor total de las 
exportaciones agrícolas.

Este decrecimiento en la participación de las exportaciones agrícolas tradicio-
nales se debe, en primer lugar, al declive de la industria algodonera peruana y al 
retroceso de la industria azucarera nacional. En segundo lugar, al crecimiento del 
portafolio exportador, tanto en la oferta de productos como en la intensidad de 
desarrollo de cada uno de ellos (FAO, 2020b). Cabe destacar que el café mantiene 
gran importancia en el portafolio de exportación: es el primer producto en cuanto 
valor exportado y el segundo en cuanto a masa exportada en 2017 (FAO, 2020b).

Figura 2 
Participación de las exportaciones tradicionales agrícolas

1961 1966 1971 1976 1981 1986 1991 1996 2001 2006 2011 2016
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Participación de las exportaciones agrícolas tradicionales, por masa total de
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Participación de las exportaciones agrícolas tradicionales, por valor total de
exportaciones agrícolas
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Fuente: FAO (2020b). Elaboración propia

Se puede observar en la tabla 2 que, de 1961 a 1979, hay un fuerte dominio en 
la importancia por valor de las exportaciones de algodón, azúcar y café, pero que 
estos cultivos de exportación empiezan a mostrar señales de declive en 1980, con 
la aparición del cacao con una considerable participación en los ingresos.

A partir de 1990, el café consolida su permanencia e importancia en el porta-
folio, aunque con el surgimiento de nuevos productos que, con el paso del tiem-
po, fueron adquiriendo gradualmente mayor relevancia en el portafolio. Los espá-
rragos surgieron junto a la exportación de otros vegetales y vegetales en conserva, 
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con un importante crecimiento durante esa década, junto con una pequeña, pero 
considerable, aparición de mangos, aceitunas y frijoles.

Con el nuevo milenio, se incorporaron al portafolio uvas, cebollas, paltas, 
bananas, mandarinas y pimientos. En los últimos años, se observan dos detalles 
por destacar: primero, el crecimiento y posterior desaceleramiento de las expor-
taciones de pimientos y frijoles (no se ha podido determinar en el desarrollo de 
este capítulo si su exportación se industrializa y por ello presentan esta dinámica). 
Segundo, el surgimiento de los arándanos como gran producto promesa en nues-
tro portafolio exportador.

Tabla 2 
Contribución de los principales productos al valor total de exportaciones agrícolas

Producto 1961-
1968

1969-
1979

1980-
1989

1990-
2000

2001-
2005

2006-
2010

2011-
2015

2016-
2017

Algodón 47,50% 22,07% 16,92% 3,82% 0,54% 0,16% 0,10% 0,02%

Azúcar 32,91% 37,65% 8,27% 5,93% 2,08% 1,92% 1,35% 1,44%

Café 17,27% 35,57% 54,47% 46,24% 29,73% 30,64% 24,38% 15,08%

Uvas 0,00% 0,03% 0,04% 0,47% 2,91% 5,06% 12,92% 13,38%

Cebollas 0,01% 0,02% 0,01% 0,86% 1,74% 1,30% 1,53% 1,43%

Paltas 0,02% 0,03% 0,15% 0,08% 1,72% 3,08% 5,77% 10,05%

Espárragos 0% 0% 0,89% 5,94% 14,47% 11,98% 9,74% 8,53%

Mangos 0% 0% 0,38% 2,33% 4,48% 3,48% 3,70% 4,00%

Aceitunas 0,01% 0,00% 0,13% 1,52% 1,60% 2,51% 1,62% 1,97%

Arándanos 0% 0% 0% 0% 0% 0,00% 0,74% 6,14%

Bananas 0,03% 0,01% 0,00% 0,02% 1,14% 2,14% 2,69% 3,11%

Cacao 0,01% 1,11% 7,61% 3,06% 2,51% 2,93% 4,32% 5,10%

Frijoles 0,20% 0,27% 0,26% 1,63% 1,78% 1,69% 0,67% 0,29%

Guisantes 0,01% 0,03% 0,01% 0,12% 0,69% 0,64% 0,50% 0,45%

Mandarinas 0% 0% 0,06% 0,10% 1,28% 1,84% 2,40% 3,20%

Pimientos 0% 0% 0,00% 0,26% 5,32% 5,09% 2,79% 1,73%

Vegetales en 
conserva

0,00% 0,09% 1,22% 3,76% 4,18% 2,77% 2,68% 1,35%

Otros vegetales 0,19% 0,55% 4,07% 15,96% 16,58% 14,78% 9,62% 7,52%

Otros productos 1,85% 2,57% 5,50% 7,89% 7,26% 7,98% 12,50% 15,22%

Fuente: FAO (2020b). Elaboración propia.
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La tabla 3 presenta, desde otra perspectiva, la evolución en la composición del 
portafolio en términos de masa de exportación. Se muestra, al igual que en la tabla 
2, el promedio de participación anual durante el período. Asimismo, en el desarro-
llo del análisis de costo hídrico es relevante monitorear la evolución en masa y no 
en valor, pues permite aproximarse de una manera más directa a la demanda del 
recurso hídrico. Como se observa, la participación del algodón cae hasta niveles 
cercanos a cero; igualmente, el azúcar va perdiendo importancia en la cartera; se 
oberva un comportamiento distinto en el café, el cual presenta un crecimiento sos-
tenido hasta 2000 y luego va perdiendo participación, aunque esto no se debe a una 
disminución en la exportación de café sino al incremento de las exportaciones de 
nuevos productos que se incorporan en la cartera, como, por ejemplo, uvas, bana-
nas, cebollas, mangos, mandarinas, pimientos, paltas, espárragos y otros vegetales. 
Además, se incorporan al portafolio de exportaciones los vegetales en conserva, fri-
joles y guisantes, pero con una menor participación en la cartera.

Tabla 3 
Contribución de los principales productos a la masa total de exportaciones agrícolas

Producto 1961-
1968

1969-
1979

1980-
1989

1990-
2000

2001-
2005

2006-
2010

2011-
2015

2016-
2017

Algodón 14,74% 7,90% 13,10% 2,65% 0,32% 0,12% 0,07% 0,02%

Azúcar 63,79% 67,36% 29,63% 18,76% 6,59% 6,73% 4,59% 4,90%

Café 5,49% 8,58% 31,24% 29,56% 24,43% 16,73% 11,87% 9,51%

Uvas 0,00% 0,05% 0,12% 0,71% 1,84% 3,68% 10,48% 10,92%

Cebollas 0,03% 0,08% 0,04% 4,10% 7,12% 7,51% 9,13% 7,84%

Paltas 0,02% 0,05% 0,29% 0,11% 1,57% 3,59% 6,52% 8,65%

Espárragos 0% 0% 0,90% 4,77% 9,44% 8,56% 6,47% 4,68%

Mangos 0% 0% 0,70% 2,96% 6,60% 6,51% 6,20% 6,27%

Aceitunas 0,00% 0,00% 0,26% 1,32% 1,61% 2,42% 1,96% 1,99%

Arándanos 0% 0% 0% 0% 0% 0,00% 0,18% 1,76%

Bananas 0,06% 0,03% 0,05% 0,19% 3,51% 5,90% 7,28% 7,94%

Cacao 0,01% 0,17% 3,74% 1,75% 1,16% 1,30% 2,52% 2,93%

Frijoles 0,22% 0,29% 0,58% 3,04% 2,86% 2,73% 1,15% 0,51%

Guisantes 0,02% 0,03% 0,02% 0,11% 0,50% 0,44% 0,30% 0,25%

Mandarinas 0% 0% 0,11% 0,19% 2,36% 3,48% 4,48% 5,00%

Pimientos 0% 0% 0,00% 0,20% 3,69% 3,98% 2,22% 1,37%
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Vegetales en 
conserva

0,00% 0,02% 0,58% 1,73% 1,69% 1,42% 1,71% 0,76%

Otros vegetales 0,11% 0,39% 4,63% 12,72% 10,98% 11,30% 7,92% 6,12%

Otros productos 15,51% 15,05% 14,03% 15,14% 13,74% 13,60% 14,95% 18,58%

Fuente: FAO (2020b). Elaboración propia.

Estas continuas recomposiciones del portafolio han llevado a la estructura 
actual del agua virtual de exportaciones agrícolas, pero es mejor verlo de manera 
preliminar en términos de huella hídrica. El cacao y el café son cultivos de uso 
intensivo de agua (Mekonnen & Hoekstra, 2011), aunque es necesario puntua-
lizar que su cultivo se realiza mediante riego de secano. En contraste, las paltas 
y los espárragos, entre otros vegetales y frutas, presentan un consumo hídrico 
considerablemente menor (Mekonnen & Hoekstra, 2011). Si bien el Perú ha 
logrado posicionarse como el segundo exportador mundial de espárragos frescos y 
de paltas en 2017 (FAO, 2020b), no se debe olvidar que la Costa peruana, región 
en la que se vienen desarrollando mayoritariamente proyectos de horticultura 
de exportación, se encuentra en un desierto, lo que no es un detalle irrelevante, 
dada la reducida disponibilidad hídrica. Cabe recordar que los datos utilizados no 
permiten diferenciar entre las diferentes medidas de huella hídrica, diferenciación 
que sería importante si el foco de este capítulo fuera la seguridad hídrica.

La tabla 4 muestra la evolución de las hectáreas teóricas exportadas, la cual se 
acompaña del análisis de la tabla 2 y la tabla 3. Para el caso del algodón, se ve una 
reducción sostenida del área de cultivo para exportación. Un final similar, pero 
con distinta dinámica, presenta el azúcar, en la que inicialmente se observa un 
continuo declive. Además, a partir de 2005, una reversión de esta tendencia se 
traduce en un leve incremento.

Por otro lado, los espárragos, cebollas, mangos, aceitunas, bananas y manda-
rinas presentan un sólido crecimiento desde su incorporación al portafolio hasta 
los años más recientes. Los pimientos y frijoles, tal como se comentó líneas arriba, 
presentan un crecimiento inicial y un posterior retroceso en cuanto a hectáreas 
teóricas exportadas. Luego, es curioso que el área cubierta por los cultivos de 
guisantes se haya mantenido casi constante a partir de 2006. Aunque la razón 
no se ha podido determinar con total certeza para el desarrollo de este capítulo, 
es probable que se deba a que este producto se esté exportando actualmente en 
conserva, por lo que no es posible verlo en su magnitud real.

El café, las uvas, las paltas y los arándanos han tenido crecimientos realmente 
considerables; y en algunos casos puntales, como los arándanos y las uvas, un cre-
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cimiento vertiginoso. El café ha cuadruplicado su extensión de cultivo dedicada 
a la exportación. Esto es destacable, pues ya cubría una importante extensión en 
1961-1968. Por último, queda por resaltar el gran despegue de las uvas y paltas a 
partir de 2010 y la estelar aparición de los arándanos en los últimos años.

Vale comentar que el producto para el cual se encontró un mayor margen de 
error en la estimación de estas hectáreas teóricas exportadas es el cacao, debido 
a que, pese a que se contaba con la información respecto a huella hídrica en el 
proceso de producción de sus presentaciones (grano, pasta y mantequilla), en la 
mayoría de los casos no se encontró información con respecto al rendimiento de 
estos productos respecto al producto primario. Esto imposibilita la estimación de 
hectáreas teóricas exportadas, por lo que se decidió no incluirlo en la tabla 4. Esta 
determinación se hizo extensiva a los productos agregados: vegetales en conserva, 
otros vegetales y otros productos.

Tabla 4 
Principales productos – miles de hectáreas teóricas exportadas

Producto 1961-
1968

1969-
1979

1980-
1989

1990-
2000

2001-
2005

2006-
2010

2011-
2015

2016-
2017

Algodón 68,27 25,99 13,60 5,88 1,06 0,67 0,50 0,17

Azúcar 161,76 131,60 19,36 23,04 15,35 30,01 31,30 37,50

Café 78,32 82,48 105,57 162,64 227,31 276,68 312,53 315,63

Uvas 0,00 0,05 0,04 0,35 1,00 2,86 10,78 13,13

Cebollas 0,01 0,02 0,00 0,63 1,73 2,83 4,51 5,10

Paltas 0,03 0,03 0,06 0,04 1,29 5,30 12,43 20,59

Espárragos 0 0 0,55 3,28 8,72 13,68 15,70 14,41

Mangos 0 0 0,12 0,82 2,87 6,87 10,77 11,00

Aceitunas 0,01 0,00 0,18 1,26 2,26 6,02 10,12 16,06

Arándanos 0 0 0 0 0 0 1,40 17,46

Bananas 0,03 0,02 0,01 0,06 1,94 6,10 5,49 6,60

Cacao 0,09 1,27 0,42 0,22 1,50 11,14 49,51 70,71

Frijoles 1,72 1,93 1,34 11,38 18,83 30,07 17,27 9,36

Guisantes 0,17 0,26 0,03 0,18 1,03 1,66 1,62 1,95

Mandarinas 0 0 0,02 0,04 0,86 2,56 3,99 5,25

Pimientos 0 0 0,0 0,09 5,99 9,51 6,72 6,08

Fuente: FAO (2020b). Elaboración propia.
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4. Agua virtual: exportaciones e importaciones agrícolas

Las importaciones agrícolas están compuestas principalmente por trigo, maíz y 
soya. En 2017, estos productos comprendieron el 75% del total de las importa-
ciones agrícolas en masa y representan en conjunto el 54% del valor total de las 
importaciones. Es necesario comentar que estos cultivos son intensivos en uso de 
agua (Mekonnen & Hoekstra, 2011).

Tal como se puede observar en la figura 3, el agua virtual correspondiente a 
las importaciones presenta un crecimiento sostenido, aunque con ciertas correc-
ciones, probablemente relacionadas con los incrementos en los precios mundiales 
de los commodities o por cambios que fueron surgiendo en las preferencias de los 
consumidores.

Figura 3 
Agua virtual de las exportaciones e importaciones agrícolas
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Fuentes: Mekonnen y Hoekstra (2011) y FAO (2020b). Elaboración propia.

En la figura 3, se observa también que el agua virtual correspondiente a las 
exportaciones presenta una tendencia decreciente hasta que alcanza un punto de 
quiebre a partir de la década de 1990. Este cambio de tendencia guarda una estre-
cha relación con la apertura comercial de la economía peruana. Cabe resaltar que 
el impulso generado por la apertura comercial muestra dinámicas heterogéneas 
para importaciones y exportaciones. Como se puede observar, el quiebre en las 
exportaciones se presenta con cierto rezago en comparación con las importacio-
nes. Lo anterior probablemente esté relacionado con un «período de preparación» 
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correspondiente a la actividad exportadora. Al no haber existido una estructura 
económica apropiada ni los conocimientos técnicos, y probablemente debido a la 
carencia de certificaciones, se produjo un retraso en el inicio de las exportaciones, 
y se generó este espacio temporal preliminar antes del inicio de operaciones.

Comparativamente, el agua virtual de las importaciones supera de manera 
amplia al agua virtual de las exportaciones, como se puede apreciar en la figura 4. 
El balance del agua virtual presenta un saldo positivo para el Perú, pues el valor 
en términos hídricos de las importaciones es mayor que el de las exportaciones. 
Esto indica que, por medio de las exportaciones, se trae una mayor cantidad de 
agua virtual a través de los productos que importa el país. En términos de huella 
hídrica, este resultado es trascendental, porque se podría considerar que se finan-
cia con un menor costo hídrico el gasto que implicaría desarrollar los cultivos que 
se importan en el territorio.

Figura 4 
Balance de agua virtual del sector agrícola
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Fuentes: Mekonnen y Hoekstra (2011) y FAO (2020b). Elaboración propia

La tabla 5 muestra que el café es el producto que consume la mayor propor-
ción del total de agua virtual exportada, seguido por el cacao, con la segunda ma-
yor proporción de consumo hídrico. En el caso de estos cultivos, históricamente, 
la ampliación de la superficie cultivada ha ido acompañada de deforestación en 
la Amazonía (Bax & Francesconi, 2018; GGGI, DIE, & GDI, 2015; Ravikumar 
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et al., 2017), lo que afecta el ciclo hídrico regular. Dado que los requerimientos 
hídricos de una plantación de café y cacao son en promedio mayores que los del 
bosque amazónico, hay una menor cantidad de agua que continúa su ciclo hacia 
los ríos, lo cual representa un costo de oportunidad, pues este recurso hídrico, 
de haber seguido el ciclo, podría haber sido usado en otras regiones para otros 
cultivos.

Son destacables los casos de las uvas, las paltas, los arándanos y los espárra-
gos, pues el consumo hídrico que demandan es considerablemente menor que su 
contribución a la masa agrícola exportada. Estos dos grupos de cultivos requieren 
distintos métodos de riego y se desarrollan en espacios geográficos distintos: el 
cacao y café son cultivos principalmente de selva, mientras que los cultivos de 
uvas, paltas, arándanos y espárragos se vienen desarrollando en la Costa. Pero, 
estas diferencias pueden nublar el análisis, ya que no se puede olvidar que ambos 
están expuestos a incertidumbre sobre el nivel de precipitaciones y a una poten-
cial disminución de la disponibilidad de recursos hídricos para riego, y que, de 
presentarse problemas de estrés hídrico, probablemente se reduciría la disponibi-
lidad de estos productos para la exportación.

Tabla 5 
Principales productos – agua virtual total de las exportaciones agrícolas

Producto 1961-
1968

1969-
1979

1980-
1989

1990-
2000

2001-
2005

2006-
2010

2011-
2015

2016-
2017

Algodón 47,23% 26,05% 17,30% 4,25% 0,61% 0,31% 0,19% 0,06%

Azúcar 24,43% 26,55% 4,68% 3,60% 1,49% 2,00% 1,63% 1,90%

Café 27,63% 44,48% 64,84% 74,61% 72,50% 65,36% 55,43% 48,50%

Uvas 0,00% 0,01% 0,01% 0,05% 0,16% 0,42% 1,41% 1,62%

Cebollas 0,00% 0,01% 0,00% 0,27% 0,55% 0,76% 1,10% 1,03%

Paltas 0,01% 0,02% 0,05% 0,02% 0,37% 1,11% 2,41% 3,50%

Espárragos 0% 0% 0,16% 1,05% 2,44% 2,91% 2,63% 2,08%

Mangos 0% 0% 0,11% 0,58% 1,52% 1,98% 2,25% 2,48%

Aceitunas 0,0% 0,0% 0,08% 0,48% 0,69% 1,35% 1,31% 1,45%

Arándanos 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0,05% 0,50%

Bananas 0,02% 0,01% 0,01% 0,04% 0,79% 1,74% 2,57% 3,06%

Cacao 0,03% 0,91% 9,95% 6,20% 4,63% 5,87% 12,22% 15,24%

Frijoles 0,23% 0,31% 0,25% 1,58% 1,74% 2,16% 0,97% 0,44%
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Guisantes 0,01% 0,02% 0,00% 0,03% 0,14% 0,16% 0,13% 0,12%

Mandarinas 0% 0% 0,01% 0,02% 0,30% 0,59% 0,91% 1,11%

Pimientos 0% 0% 0,00% 0,06% 1,27% 1,81% 1,20% 0,81%

Vegetales en 
conserva

0,00% 0,01% 0,10% 0,37% 0,43% 0,48% 0,69% 0,33%

Otros vegetales 0,04% 0,13% 0,81% 2,78% 2,84% 3,85% 3,21% 2,71%

Otros productos 0,37% 1,49% 1,63% 4,03% 7,55% 7,14% 9,68% 13,05%

Fuentes: Mekonnen y Hoekstra (2011) y FAO (2020b).

El aumento de la temperatura promedio y variaciones en el nivel de precipi-
taciones producto del cambio climático tienen el potencial de reconfigurar los 
escenarios y características de las distintas áreas geográficas destinadas a la agri-
cultura. Este potencial escenario debe llamar a la reflexión sobre la existencia 
de una necesidad real de monitorear la evolución de las condiciones climáticas 
de los principales valles que alimentan al país, así como de realizar continuos 
diagnósticos de las vulnerabilidades de las cuencas hidrográficas que alimentan 
principalmente a los campos y las ciudades, de manera que, ante la incertidumbre 
de no saber cómo serán las condiciones climáticas futuras, se establezca un plan 
de contingencia que plantee una estrategia de adaptación de cultivos en posibles 
escenarios futuros, y permita estar alerta ante potenciales problemas de seguridad 
alimentaria.

Tabla 6 
Principales productos – agua virtual de las exportaciones agrícolas (hm3)

Producto 1961-
1968

1969-
1979

1980-
1989

1990-
2000

2001-
2005

2006-
2010

2011-
2015

2016-
2017

Algodón 826,15 340,98 189,12 71,98 16,58 12,22 9,85 3,51

Azucar 427,31 347,63 51,13 60,86 40,55 79,26 82,67 115,69

Café 483,43 582,38 708,67 1,250,56 1,973,81 2,587,21 2,808,08 2,951,75

Uvas 0 0,10 0,08 0,87 4,28 16,54 71,67 98,72

Cebollas 0,07 0,13 0,02 4,51 14,87 29,99 55,82 62,90

Paltas 0,12 0,26 0,51 0,38 10,06 44,09 122,42 213,04

Espárragos 0 0 1,77 17,72 66,53 115,44 133,54 126,64

Mangos 0 0 1,24 9,82 41,46 78,28 114,09 151,29

Aceitunas 0,05 0,01 0,84 8,09 18,69 53,65 66,55 88,53
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Arándanos 0 0 0 0 0 0 2,42 30,25

Bananas 0,38 0,17 0,08 0,62 21,47 69,03 130,28 186,47

Cacao 0,47 11,95 108,76 104,88 126,01 232,30 619,90 928,18

Frijoles 3,98 4,05 2,71 26,65 47,33 85,49 49,38 27,00

Guisantes 0,15 0,21 0,03 0,43 3,68 6,28 6,67 7,58

Mandarinas 0 0 0,11 0,35 8,29 23,45 46,21 67,57

Pimientos 0 0 0,01 0,97 34,70 71,80 61,04 49,35

Vegetales en 
conserva

0,00 0,10 1,09 6,29 11,70 18,87 35,06 20,20

Otros 
vegetales

0,74 1,71 8,90 46,96 77,27 152,33 162,95 165,17

Otros 
productos

6,49 19,51 17,85 79,91 206,45 283,97 496,04 798,03

Fuentes: Mekonnen y Hoekstra (2011) y FAO (2020b). Elaboración propia.

Si consideramos la contribucion por m3 de agua virtual de los productos de 
exportación, que se presenta en la tabla 7, los cultivos de exportación tradicional 
presentan un valor generado bajo, aunque se observa un importante incremento 
en los últimos años. En contraste, productos no tradicionales como los aránda-
nos presentan un retorno mucho mayor; aunque este se ha reducido de manera 
considerable desde su incorporación a la cartera de exportación. Se destacan los 
esparragos, guisantes y paltas, que presentan una tendencia creciente en el precio. 
Por otro lado, si comparamos el valor generado en 2017 y en 2005, destacan las 
mandarinas, con un 100% de crecimiento; los guisantes, con un 95%; las paltas, 
con un 86%; los mangos y las bananas, con un 77%; y las aceitunas, con un 55%.
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El comercio no es un juego de suma cero. Los defensores del libre comercio 
y mercado resaltan y exponen los beneficios económicos que trae y los empleos 
que genera, lo cual es absolutamente válido si se restringue de manera exclusiva 
al valor económico. Sin embargo, el comercio de productos agrícolas no debe 
centrarse solo en ese aspecto. El agua virtual que se genera a través de las exporta-
ciones es el principal costo –para algunos invisible– y el principal insumo para la 
agricultura, como se observa en el registro histórico de la figura 5.

Figura 5 
Valor generado y valor desembolsado – agua virtual
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Fuentes: Mekonnen y Hoekstra (2011) y FAO (2020b). Elaboración propia.

En la figura 5, se presentan los valores promedio por m3 de agua generados (lí-
nea azul) y desembolsados (línea naranja) por las exportaciones e importaciones, 
respectivamente. Se puede considerar que el país se encuentra en una situación 
positiva, pero menos favorable si se compara con 1971-1981; sin embargo, el pro-
medio oculta la eficiencia ganada en los cultivos de exportación moderna, indi-
cada por la línea verde. Esto refleja el alto valor de estos cultivos y la eficiencia en 
el uso del recurso hídrico. Estos cultivos se desarrollan principalmente en la zona 
costera, basados en gran parte en proyectos de irrigación y aguas subterráneas. El 
promedio se ve altamente influenciado por el volumen de exportación de café y 
cacao y por el alto consumo hídrico de estos cultivos.

Las decisiones de política y promoción agrícola y de exportación no pueden 
olvidar el factor «ventana» o período del año en que se realiza la exportación de 
algún determinado producto. Establecer con anticipación los requerimientos hí-
dricos correspondientes a cada área de cultivo permitiría una gestión más eficiente 
de los recursos hídricos. Estos períodos son determinados por factores propios de 
cada producto, factores climatológicos y estacionales, y por los espacios que exis-
ten en los mercados internacionales (Vásquez, Morales, & Puch, 2017). Pasar por 
alto este factor trascendental en la colocación de los productos agrícolas peruanos 
en el mercado internacional sería fatídicamente determinante.
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Si se considera la incertidumbre hídrica que se enfrenta actualmente como 
consecuencia del cambio climático (Burke & Emerick, 2016; Senamhi, 2009), 
surge la inquietud de saber la exposición de estos cultivos a los cambios en el nivel 
de las precipitaciones. ¿Cuanto afectaría esto la disponibilidad de estos productos 
para la exportación? Esto lleva a plantear como interrogante la sostenibilidad o no 
de estos cultivos en escenarios futuros del cambio climático. No se debe olvidar 
que el Perú recibirá el impacto del cambio climático (Cepal & BID, 2014) y que, 
en caso de no adoptar las medidas correspondientes, este afectaría fuertemente la 
producción nacional (Vargas, 2009). Lamentablemente, hay condiciones propias 
de la sociedad peruana que atenúan los esfuerzos por lograr un crecimiento sos-
tenible, como crecimiento desordenado de las ciudades, falta de institucionalidad 
y corrupción (Gómez, 2019). Estos factores debilitan la ejecución de las políticas 
públicas que buscan reducir la exposición del país frente al cambio climático.

5. Vulnerabilidad del comercio exterior frente al cambio climático

El cambio climático es consecuencia de la acción del ser humano en el medio 
ambiente (IPCC, 1998). Esta realidad ambiental golpeará la seguridad alimen-
taria mundial al reducir la disponibilidad de alimentos (Easterling et al., 2007). 
La exposición del sector agrícola se genera por el impacto del cambio climático 
en dos factores relevantes: la temperatura ambiental y el nivel de precipitaciones 
(Burke & Emerick, 2016; Senamhi, 2009).

El cambio climático impactará de distinta manera las regiones del país. Por 
un lado, las precipitaciones se incrementarían en la Costa y Sierra norte, pero se 
reducirían en la Selva norte. Por otro lado, las temperaturas máximas y mínimas 
se incrementarían en un 1% para 2030 y en un 2% para 2050 (Senamhi, 2009).

En los últimos 50 años, el cambio en la composición y en el volumen del 
comercio agrícola ha sido el resultado de cambios en respuesta a factores insti-
tucionales como la reforma agraria, el control y la liberación de precios, el grado 
de apertura comercial y la Ley de Promoción Agraria, entre los principales. Sin 
embargo, actualmente, el factor de incertidumbre relacionado con el cambio cli-
mático que afectará las temperaturas y precipitaciones en las distintas cuencas y 
regiones naturales tendrá un impacto en el portafolio de cultivos que se produz-
can y, por ende, en el comercio agrícola y en el balance de agua virtual.

El comercio exterior permite al Perú exportar productos agrícolas de alto va-
lor en los que hemos desarrollado una ventaja competitiva, como paltas, uvas y 
arándanos, e importar otros productos en los que países de agricultura extensiva 
poseen una ventaja competitiva, como maíz amarillo duro, trigo y soja. Sin em-
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bargo, dependiendo de los impactos que el cambio climático (cambio de tempe-
ratura y variación en el nivel de precipitaciones) pueda tener en nuestras regiones 
agrícolas y en las de nuestros socios comerciales, este balance positivo de agua 
virtual probablemente se vería afectado.

Comentarios finales

El total de agua virtual de comercio del sector agrícola presenta una clara tenden-
cia positiva a lo largo de la serie, aunque se observan ligeras caídas en los años o 
períodos de crisis económica. El punto pendiente más importante por desarrollar 
es la desagregación del consumo hídrico por la composición de la huella hídrica 
(agua azul, agua verde y agua gris). Esto es importante por la diversidad de las 
condiciones hidrográficas donde se desarrolla la industria agroexportadora, para 
poder pasar a identificar qué cuencas presentarían vulnerabilidad ante estrés hí-
drico.

También queda pendiente en la agenda realizar una desagregación por pro-
ducto y evaluar qué productos del portafolio presentan mayor sensibilidad ante 
choques en la demanda mundial. Lo que da espacio para comentar que una po-
lítica de búsqueda de eficiencia hídrica no puede dar la espalda a las tendencias 
o preferencias del mercado, sino que, por el contrario, se debe desarrollar en un 
tándem de uso eficiente de los recursos hídricos con estrategia de mercado; en 
caso contrario, sería en vano el esfuerzo acumulado si lo producido cayese en pér-
dida. Además, repentinos cambios en el agua virtual de las importaciones pueden 
dar señales de problemas de disponibilidad en algunos productos, probablemente 
de los que son intensivos en uso de agua, lo cual debe llamar a la reflexión sobre 
la vulnerabilidad del país ante el sector agrícola externo.

El momento ambiental actual genera la imperiosa necesidad de ampliar el cris-
tal con que se analiza nuestro comercio de productos agrícolas. Centrarse solo en 
el valor económico limita los esfuerzos de prever, monitorear y mitigar un posible 
riesgo hídrico que ponga en peligro la seguridad alimentaria del país.
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ambientales

Angie Higuchi y Waldemar Mercado

1. Introducción 

La biodiversidad es la base de la soberanía alimentaria, sobre todo en el caso de la 
región andina, donde existen comunidades humanas que mantienen y apoyan la 
agrobiodiversidad como parte de su patrimonio social y natural (Bedoya-Perales 
et al., 2018). La importancia de la quinua (Chenopodium quinoa wild) viene desde 
la época de los incas, a finales del siglo XVI (Peralta, 2009), ya que tiene un alto 
valor nutritivo por el contenido de proteínas como la lisina, treonina y metio-
nina (Jacobsen, 2000; Ministerio de Agricultura y Riego [Minagri], 2017), y es 
considerado como el único alimento que provee casi todos los aminoácidos esen-
ciales para el consumo humano (FAO, 2011; Jacobsen, 2000). Esto se da, prin-
cipalmente, por sus propiedades nutricionales, los valores y tradiciones asociados 
con su producción y, también, por la gran gama de preparaciones y opciones de 
consumo que ofrece (Furche et al., 2015). La quinua prospera en zonas secas al-
toandinas, con suelos secos y salinos entre los 2.500 y 4.000 m s. n. m. (Aguilar 
& Jacobsen, 2003). La mayor diversidad y variación genética de la quinua se en-
cuentra en su origen, en las orillas del lago Titicaca (Mujica, Izquierdo, & Mara-
thee, 2001; Minagri, 2017); las condiciones idóneas para el cultivo son las que se 
encuentran en el altiplano que comparten Perú y Bolivia (Quinua Internacional, 
2015), donde este cereal ha sido base de la dieta alimenticia de los pobladores de 
las zonas andinas desde hace más de 5.000 años (Minagri, 2017). El Perú cuenta 
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con una ventaja comparativa en el cultivo de granos andinos, por la calidad de sus 
suelos y de climas, y es el primer país productor de quinua a nivel mundial desde 
el año 2014 (tabla 2). En el año 2017, el Perú logró una producción de 78.657 
TM y dejó a Bolivia en segundo lugar con 66.792 TM (Faostat, 2019).

En 2013, se celebró el Año Internacional de la Quinua (AIQ) y se declaró al 
grano como aliado en la lucha contra el hambre y la inseguridad alimentaria (Mi-
nagri, 2017; Mercado, 2018). El AIQ se dio con el propósito especial de difundir 
el consumo de la quinua y su cultivo en otros países, a fin de convertirla en una 
alternativa para el fortalecimiento de la seguridad alimentaria mundial (Minagri, 
2017). La puesta en vitrina mundial por la promoción del grano andino y el rápi-
do aumento de su demanda permitieron la mejora de sus precios (Minagri, 2017).

En el año 2016, la producción de quinua peruana representó el 53% del to-
tal mundial (Faostat, 2019) y atendió una demanda importante, sobre todo de 
los Estados Unidos, que representó el 34% de las exportaciones peruanas ese 
año (Trade Map, 2019). Ningún otro alimento en el Perú ha demostrado tasas 
de crecimiento en la producción tan altas como la quinua, lo que, al mismo 
tiempo, es un ejemplo de la recuperación de una especie olvidada y subutilizada 
(Bedoya-Perales et al., 2018). A nivel doméstico, el cultivo alcanzó rápidamente 
19 departamentos peruanos el año 2014, lo que generó adecuaciones en las ins-
tituciones y en la cadena productiva quinuera (Mercado, 2018; Minagri, 2015c). 
Toda esta situación tuvo repercusiones directas antes del AIQ (de 2005 a 2011) 
y durante el AIQ (2012 a 2014), pero estas decayeron luego del AIQ (de 2015 
a 2018) en sus variables de producción, superficie cosechada, precio en chacra e 
inocuidad alimentaria, en especial en el departamento de Arequipa y en la Costa 
peruana en general. Así, dado el aumento de la demanda de los Estados Unidos 
por este nutritivo grano, antes y después del AIQ, se pregunta lo siguiente: ¿cuáles 
han sido los impactos económicos y medioambientales del boom quinuero en la 
Costa peruana? Para responderlo, este capítulo se propone analizar y determinar, 
primero, los impactos económicos de los cambios en los precios en chacra y en 
la superficie cosechada costera y, luego, el deterioro ambiental debido principal-
mente al aumento de la demanda de quinua peruana en los Estados Unidos, para 
finalizar con las conclusiones y sus implicancias en el sector agrícola.

2. Análisis de los impactos económicos negativos

En el primer apartado, se presenta el análisis económico del boom quinuero: la 
demanda mundial y doméstica de quinua, así como su repercusión en la produc-
ción peruana. 
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2.1 Demanda mundial y demanda doméstica de quinua

La expansión de la demanda de quinua en los países de mayores ingresos, como 
los Estados Unidos, Canadá, Francia, Alemania (véase la tabla 1), entre otros, está 
asociada a tendencias en las modificaciones en los patrones de consumo que pri-
vilegian cada vez más alimentos que reúnan características nutricionales y funcio-
nales saludables (Zevallos et al., 2014), ofrezcan garantías de sanidad e inocuidad 
y estén asociados a algunas características especiales de reconocido valor. 

Tabla 1 
Principales importadores de quinua 100850 «Chenopodium quinoa» (en toneladas)

Importadores 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Estados Unidos 13.712 21.903 26.155 27.886 31.069 34.547 33.677 31.775

Francia 3.563 4.392 4.533 5.277 6.310 7.555 8.088 9.008

Canadá 4.328 6.790 8.147 8.257 8.682 9.091 9.005 8.548

Alemania 281 641 3.232 4.945 5.222 5.951 5.852 6.613

Países Bajos 1.616 2.517 3.485 4.159 6.274 5.891 5.324 5.509

Reino Unido 1.060 1.828 2.617 3.309 3.622 3.455 4.051 4.580

España 149 453 775 1.380 3.718 4.043 3.835 3.797

Bélgica 173 182 649 1.233 1.318 2.032 2.739 3.362

Australia 935 1767 3.113 2.291 2.196 2.863 2.711 3.349

Chile 68 128 251 753 1.128 2.652 3.287 3.264

Número de 
países 42 58 80 90 94 100 106 120

Mundo 29.516 46.881 61.483 71.655 87.018 99.197 99.680 105.268

Fuente: Trade Map (2020). Elaboración propia.

En el período 2012-2016, la importación mundial de quinua aumentó a tasas 
del 32% anual, y en 2017-2019, en un 6,7% anual, lo que muestra la reducción 
del boom en el período posterior. El coeficiente de variación (C. V.) 2012-2019 
fue 0,37, lo que refleja la variabilidad del período. La importación de los Estados 
Unidos, principal importador, representó el 40,7% del total mundial en 2012-
2016 y el 32,9% en 2017-2019. Asimismo, el número de países importadores 
aumentó de 42 a 106 de 2012 a 2019 (tabla 2).
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Este crecimiento en la demanda internacional de quinua está relacionado con 
las preocupaciones por la salud de los consumidores en los países desarrollados, ya 
que buscan, cada vez más, funcionales y nutritivos (Bedoya-Perales et al., 2018). 
En el caso de la quinua, parece claro que esta puede reunir al menos dos de dichas 
características: su condición de alimento saludable y las características éticas que 
se asocian a su historia y tradición cultural (FAO-Aladi, 2014). Existe evidencia 
de países desarrollados que están realizando investigaciones científicas para lograr 
adaptar 11 variedades de quinua a sus climas (Ortiz, 2015). Sin embargo, hasta 
el momento, los datos oficiales de Faostat (2019) señalan que el Perú, Bolivia y 
Ecuador son los principales países que tradicionalmente han sido productores de 
quinua, y que concentran el 80% del total de la producción mundial (FAO-Ala-
di, 2014). 

Tabla 2 
Principales exportadores de quinua 100850 «Chenopodium quinoa» (en toneladas)

Exportadores 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Mundo 43.646 64.462 85.110 86.596 94.485 109.462 112.769 114.279

Perú 10.712 18.674 36.690 41.458 44.363 52.043 50.084 48.781

Bolivia 25.662 34.746 29.505 25.102 29.416 32.347 33.106 33.602

España 13 137 248 229 449 1.166 3.104 5.085

Países Bajos 1.615 2.227 1.072 2.049 3.952 4.821 7.461 4.880

Canadá 29 244 1.373 3.176 2.212 3.718 3.344 4.001

Estados Unidos 3.393 5.429 12.411 8.357 5.252 4.417 4.434 3.830

Ecuador 0 110 728 1.438 1.771 1.938 1.719 2.389

Francia 1084 996 713 1.074 1.497 1.455 1.642 2.043

Alemania 732 1.356 1.289 1.327 1.316 1.767 1.723 2.009

Bélgica 49 21 48 276 725 966 1.473 1.787

Número de 
países

13 18 31 35 43 47 47 41

Fuente: Trade Map (2020). Elaboración propia.

En el período 2012-2016, la exportación mundial de quinua aumentó a tasas 
del 16,7% anual y en 2017-2019, en un 6% anual, lo que disminuyó el boom 
quinuero. El C. V. 2012-2019 fue 0,28 y de la exportación del Perú, 0,40, lo que 
refleja la variabilidad del período. La exportación del Perú, principal exportador, 
representó el 40,6% del total mundial en 2012-2016, y el 44.8% en 2017-2019. 
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Asimismo, el número de países exportadores aumentó de 13 a 41 de 2012 a 2019 
(tabla 3). 

En la década de 1990, la producción de quinua estaba orientada al mercado 
interno, y su consumo estaba por debajo de las 20.000 toneladas. Sin embargo, a 
partir del inicio del presente siglo, empezó su revalorización alimenticia (Minagri, 
2017). Los volúmenes de exportación de la quinua peruana muestran un incre-
mento importante a partir del año 2014, cuando la cantidad del grano producido 
aumentó en proporción a la cantidad comercializada internacionalmente (véase 
la tabla 2). 

Bedoya-Perales et al. (2018) argumentan que, entre 2008 y 2014, el volumen 
de exportación de la quinua aumentó aproximadamente 18 veces, mientras que 
su precio se duplicó. En el año 2010, la producción de quinua superó las 40.000 
toneladas, mientras que en 2012 esta pasó las 44.200 toneladas y se logró expor-
tar 10.000 toneladas (Minagri, 2017). Entre 2012 y 2016, el valor de las exporta-
ciones de quinua aumentó en un 190% y la cantidad de toneladas, en un 216%, 
mientras que el valor de las importaciones aumentó en un 268% y la cantidad 
de toneladas, en un 295% en ese mismo período (Trade Map, 2020), como se 
aprecia en la figura 1.
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Figura 1 
Exportación e importación mundial de quinua 100850 «Chenopodium quinoa» en 

valores (miles de US$) y cantidades (miles de TM)
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En 2014, el Perú se convirtió finalmente en el primer exportador mundial 
de quinua, con 36.600 toneladas, y desplazó a Bolivia a la segunda posición con 
29.500 toneladas (tabla 2); en 2015, consolidó esa posición (Mercado & Ubillús, 
2017; Cámara de Comercio de Lima [CCL], 2016). 

2.2 Estados Unidos y los límites máximos de pesticidas

En el mercado de los Estados Unidos, el consumo de la quinua ha crecido fuer-
temente, pues es considerada un superalimento en los principales centros de con-
sumo, como California, Washington y Nueva York, entre otros, y se encuentra 
en una gran variedad de comidas y bebidas, precocidos, snacks, barras, bebidas 
funcionales, cereales, licores, alimentos para bebés, productos de higiene, dietas 
de granos enteros (libre de gluten, non-GMO, natural, orgánica, alto en fibra) y 
dietas veganas (Ministerio de Comercio Exterior y Turismo [Mincetur], 2019). 
En los últimos cinco años, el 64% de los estadounidenses han aumentado su 
consumo de granos enteros o integrales, y la quinua lidera ese mercado; además, 
las empresas que la comercializan usan certificaciones de calidad y son apreciadas 
por el consumidor (Mincetur, 2019).

El AIQ marcó el año 2014 como el inicio de un período de crecimiento sin 
precedentes en las exportaciones peruanas de quinua. El crecimiento de las expor-
taciones en 2014 respecto a 2013 fue del 120%, comparado con la variación de 
exportaciones en 2013 respecto a 2012, que fue del 97% (Bedoya-Perales et al., 
2018). Según los datos de Trademap (2019), en 2013, la variación de las exporta-
ciones peruanas de quinua en toneladas respecto del año anterior fue del 156%, 
y en 2014, del 147% (tabla 3).

Tabla 3 
Principales mercados de exportación de quinua peruana 100850 «Chenopodium quinoa» 

(en toneladas)

Importadores 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Mundo 10.712 18.674 36.690 41.458 44.363 52.043 50.084 48.781

Estados Unidos 7.107 10.053 18.291 18.091 13.889 18.939 17.017 16.108

Canadá 592 1621 3.824 3.305 3.148 4.291 4.073 3.484

Francia 93 652 1.128 1.629 2.333 2.115 2.732 2.729

Países Bajos 210 650 2.168 3.104 4.575 3.432 2.792 2.543

Reino Unido 202 1.083 1.911 2.811 3.511 2.827 2.880 2.448
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Italia 251 403 1.313 2.147 3.299 3.546 2.491 2.194

España 30 33 284 464 2.616 2.449 2.052 2.120

Brasil 229 477 900 846 1.045 1.329 1.940 1.594

Chile 85 32 223 433 645 1.112 1.541 1.528

Bélgica 42 195 355 255 787 720 1.499

Total de países 21 26 42 49 60 52 57 59

Fuente: Trade Map (2020). Elaboración propia.

En 2014, la quinua ocupó el cuarto lugar de la exportación agraria no tradi-
cional en el Perú (miles de dólares FOB) (ADEX Data Trade Aduanas, 2017). 
En 2012-2016, los Estados Unidos representaron el 49% de la exportación 
de quinua peruana, y disminuyeron al 34,5% en 2016-2018. Este país fue el 
principal importador de quinua peruana (tabla 3), y entre 1995 y 2014 con-
centró, en promedio, el 60% del volumen total de quinua peruana exportado 
(Bedoya-Perales et al., 2018). Según las estadísticas de AgrodataPerú (2016), el 
volumen exportado por el Perú en 2016 alcanzó las 43.800 toneladas, con lo 
que ocupó el primer puesto después de estar en cuarta posición en términos de 
ranking mundial de exportaciones de productos no tradicionales. 

Cuando la quinua se cultiva en áreas fuera de las regiones de cultivo tradi-
cionales, aparecen una variedad de enfermedades, como lo muestra el estudio de 
Danielsen, Bonifacio y Ames (2003), entre las cuales la más común es el mildiu. 
Cabe resaltar que las zonas de cultivo de la Costa no ofrecen las condiciones 
ideales para cultivar quinua debido al nivel de humedad que las caracteriza. El 
mildiu es un parásito, causado por un microorganismo llamado Peronospora fari-
nosa, que ocasiona hasta el 90% de las pérdidas en el rendimiento de producción 
de la quinua, pues provoca defoliación de las hojas, ampollas pálidas e incluso 
la muerte de la planta (Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria 
[Senasa], 2017). Los agricultores tuvieron que recurrir a pesticidas para combatir 
la presión biológica de plagas que atacan a los cultivos en la región Costa, muchos 
de ellos no permitidos por el mercado estadounidense. Los controles oficiales 
de los Estados Unidos no permitieron el ingreso de contenedores con quinua 
peruana cuyo producto excedía los límites máximos de residuos (LMR) de pla-
guicidas permitidos en ese país (azoxystrobin y el propiconazole, aprobados en el 
año 2015) (Minagri, 2015a; Gestión, 2015), y, en especial, porque los agricultores 
costeros usaron productos químicos –no permitidos– para combatir la plaga de 
mildiu (El Comercio, 2014). 
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Otro factor de devolución de los contenedores destinados a los Estados Uni-
dos fue la combinación de quinua de la Costa (irrigada) con quinua de la Sierra 
(en secano: por lluvias) en contenedores. Esta combinación se dio para completar 
los volúmenes requeridos para la exportación, pero, al tener diferentes procesos de 
producción, causó el rechazo del producto al llegar a su destino. Por último, un 
tercer factor de devolución de la quinua peruana fue la adulteración de su lugar 
de origen. Cabe resaltar que la producción nacional no satisface toda la demanda 
de quinua, ya que ocurren importaciones legales e ilegales de este producto. Con 
relación a las importaciones legales, estas proceden de Bolivia, por tener buena 
presentación, mayor tamaño de granos y, a veces, también precio más bajo que 
la quinua peruana (Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura 
[IICA], 2015). Estas importaciones son necesarias para completar el llenado de 
contenedores a fin de cumplir con los volúmenes requeridos por el mercado in-
ternacional. En el caso del lote destinado al mercado estadounidense, se encontró 
quinua de origen arequipeño que se hizo pasar como oriunda de Puno o de Bo-
livia. Lo que se pretendía, en este caso, era que el cliente asumiera que se trataba 
de quinua orgánica o ecológica, es decir, que estaba libre de pesticidas, el cual no 
era el caso. Como consecuencia, el exceso de producción y aumento de plagas del 
cultivo en la Costa peruana causó que, en el año 2014, Estados Unidos devolviera 
200 toneladas (Mercado, 2018). Asimismo, el valor FOB disminuyó en un 27%, 
de US$ 143,55 millones en 2015 a US$ 103,16 millones en 2016 (Mercado & 
Ubillús, 2017). Como se puede apreciar, en las estadísticas se encuentran regis-
tradas las ventas en toneladas y valores FOB, pero no las devoluciones y/o reco-
locaciones de contenedores. Es más, se presume que mucha de la producción que 
era destinada a los Estados Unidos se asignó al consumo del mercado doméstico, 
por lo que no se puede calcular la pérdida tangible de dejar de percibir un precio 
internacional por venderlo en el mercado nacional y/o los fletes de recolocación 
de contenedores en otros mercados con menores restricciones que los Estados 
Unidos en cuanto a pesticidas.

2.3 Consumo de quinua en el Perú

En paralelo, durante el período del AIQ, con el propósito de impulsar el consumo 
interno de la quinua, se realizaron una serie de tareas promovidas, sobre todo, por 
las instituciones gubernamentales. En efecto, durante ese período, se llevó a cabo 
una masiva difusión para impulsar la quinua peruana a nivel internacional. Así, se 
ofrecieron seminarios foráneos, festivales, conferencias, ferias comerciales, asocia-
ciones con chefs de renombre, encuentros de negocios, entre otros eventos. Tam-
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bién se brindó apoyo a la investigación y el lanzamiento de nuevas variedades de 
quinua, y además se redactaron leyes sobre seguridad alimentaria y nutricional. El 
resultado de estas acciones se hizo evidente en el aumento de la demanda interna 
aparente de quinua por parte de la población peruana en un 129% en el período 
2000-2014, de 1,10 kg/persona a 2,54 kg/ persona (Bedoya-Perales et al., 2018). 

2.4 Producción tras el «boom quinuero»

La producción de quinua en el Perú proviene de pequeños productores que ma-
nejan unidades agropecuarias menores de 3,0 ha (Censo Nacional Agropecuario 
[Cenagro], 2012), enfrentan una alta variabilidad climática, usan tecnología tra-
dicional, no tienen economías de escala, cuentan con capacitación casi nula, tie-
nen baja integración entre los eslabones de la cadena de producción y enfrentan 
largos y complicados procesos de comercialización (Cárdenas, 2015). Además, los 
pequeños productores no tienen conocimientos sobre la contabilidad de los cos-
tos de producción ni del precio de mercado de la quinua, lo que incide en su bajo 
nivel de ganancias, en contraste con el mayor margen que obtienen los acopiado-
res y transformadores (Cárdenas, 2015). Toda esta situación no ha favorecido la 
explotación de la quinua con fines industriales, pues incluso la maquinaria para 
otros cereales se está adaptando a la quinua, lo que impide elevar la calidad de 
vida de muchas familias peruanas que ven en la quinua un recurso para salir de la 
extrema pobreza (Cárdenas, 2015). Sin embargo, la quinua ha tenido una coyun-
tura favorable que incentivó a los productores tradicionales a ampliar sus áreas 
de cultivo o a empezar a sembrarla (Coras, 2014), lo que evita en gran medida el 
autoconsumo. Las nuevas regiones productoras no registran casi autoconsumo, 
sino más bien responden a los factores coyunturales para aprovechar el mercado 
de un producto en crecimiento.

El cultivo tradicional de la quinua se caracteriza por desarrollarse en pequeñas 
superficies, utilizando prácticas de cultivo inadecuadas (fertilización, manejo de 
plagas y riego por secano), lo que se ha traducido en bajos niveles de rendimiento 
y calidad del producto (Fundación para la Innovación Agraria del Ministerio de 
Agricultura de Chile, 2010). La superficie cosechada en el Perú ha tenido una 
tendencia creciente, impulsada principalmente por los departamentos con mayor 
extensión en los tres últimos quinquenios: Puno –el principal productor, con 
una participación del 52% de la producción nacional en 2014–, Ayacucho, Are-
quipa y Junín (Minagri, 2015b), aunque en estos dos últimos se ha desacelerado 
la producción en los últimos años. En el Perú, la mayor extensión de superficie 
cultivada de quinua se encuentra en la Sierra, zona que registra un rendimiento 
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promedio de 1,35 t/ha; por su parte, Áncash y Junín son los departamentos que 
han superado de manera significativa el rendimiento promedio nacional, con 2 t/
ha (Hinostroza, 2018). 

Hasta 2012, el 94% de la producción de quinua provenía de la Sierra; para 
2014, esa participación había disminuido al 57%, pero luego del AIQ, para el 
año 2019, la Sierra aumentó su participación relativa al 87,2% de la producción 
(tabla 4). En 2010, Puno era responsable del 78% de la producción nacional, 
pero en 2014 su participación cayó al 32%. No obstante, este departamento ex-
hibió la mayor constancia en cuanto a volumen de producción (en toneladas) en 
todo el país (tabla 4). 

Tabla 4 
Producción nacional de quinua en toneladas (2010-2019)

Año Arequipa Costa total* Puno Sierra total** Total nacional Participación 
de la Sierra

2010 650 1.291 31.951 39.784 41.079 96,8%

2011 1.013 1.625 32.740 39.553 41.182 96,0%

2012 1.683 2.638 30.179 41.572 44.213 94,0%

2013 5.326 7.897 29.331 44.215 52.130 84,8%

2014 33.193 49.293 36.158 65.417 114.725 57,0%

2015 22.379 31.080 38.221 74.559 105.666 70,6%

2016 6.206 10.644 35.166 68.562 79.269 86,5%

2017 3.104 6.670 39.610 71.980 78.657 91,5%

2018 3.942 6.576 38.858 79.335 85.913 92,3%

2019 8.451 11.491 39.539 78.284 89.775 87,2%

Notas. * Departamentos considerados parte de la Costa total: Áncash, Arequipa, Ica, La Libertad, 
Lambayeque, Lima, Moquegua, Piura y Tacna. ** Departamentos considerados parte de la Sierra 
total: Apurímac, Ayacucho, Cajamarca, Cusco, Huancavelica, Huánuco, Junín, Pasco y Puno.
Fuentes: estadísticas del Minagri (2020). Elaboración propia.

La promoción extraordinariamente dinámica de la quinua durante la última 
década ha resultado en la expansión de su cultivo desde los Andes hacia la Costa 
(Mercado & Ubillús, 2017), en especial por el AIQ. Los incentivos proporcio-
nados por el Gobierno peruano para aumentar la producción de quinua, como 
el Plan de Promoción y Desarrollo de la Quinua (Proquinua) en la Costa, fueron 
exitosos, ya que provocaron un cambio temporal en el patrón de producción, 
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lo que también permitió satisfacer la demanda internacional. Por ejemplo, en 
el año 2014, la quinua llegó a la cúspide de la presión por mayor abastecimien-
to y su precio alcanzó el máximo nivel en chacra (tabla 5) (Minagri, 2019). La 
tasa de crecimiento de los precios en chacra en 2012-2014 fue en promedio del 
30,9% anual, pero disminuyó en 2015-2018 con tasas del -15% anual. El C. V. 
de 2012-2018 fue de 0,32, lo que muestra variabilidad en los precios. En tanto, 
la producción de quinua creció de 22.000 toneladas en 2001 a 105.000 toneladas 
en 2015, con una tasa de crecimiento anual del 15% (Minagri, 2019; Mercado 
& Ubillús, 2017). 

Tabla 5 
Precios en chacra a nivel nacional en soles/kg (2009-2018)

Año Arequipa Costa total Puno Sierra total Total nacional

2009 4,21 3,93 3,46 3,03 3,36

2010 3,42 3,93 3,44 3,26 3,38

2011 4,59 3,87 3,73 3,36 3,68

2012 3,55 4,17 4,01 3,60 3,88

2013 9,14 7,77 6,18 5,27 6,29

2014 6,92 6,92 9,58 8,52 7,88

2015 4,67 5,06 5,59 4,84 4,91

2016 3,82 4,77 4,06 4,34 3,99

2017 3,97 4,71 3,57 3,75 3,68

2018 5,71 3,96 3,83 3,88 3,84

Fuente: Minagri (2019). Elaboración propia.

La superficie cosechada de quinua se expandió en Arequipa, pero tuvo una 
fuerte reducción los años 2016 y 2017, debido a cambios en la promoción del 
grano y en los precios al productor (tabla 6). El año 2014, la producción costera 
participó con el 43% de la producción, y la región Arequipa fue responsable de 
casi el 67% de la producción de esa zona (Minagri, 2019). En 2016, la región 
sur de alta montaña en el Perú (que comprende los departamentos de Arequipa y 
Ayacucho, que son los que tienen los mayores niveles de producción) representó 
el 40,6% de la producción nacional. En tercer lugar, se ubicó la Costa peruana 
(con siete departamentos), que representó el 5,1% del total; seguida de Junín en 
el cuarto lugar, con el 4,9%; y la región andina del centro y norte, que representó 
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el 4,1% del total (Mercado & Ubillús, 2017). Esta disminución del desempe-
ño de la quinua en la Costa se puede atribuir a diversas razones, entre ellas, la 
disminución del precio en chacra en una región más comercial que la Sierra, las 
devoluciones de contenedores procedentes de los Estados Unidos, y la reducción 
de la superficie cosechada. 

Tabla 6 
Superficie cosechada de quinua (en hectáreas) en el Perú (2010-2019)

Año Arequipa Costa total* Puno Sierra total** Total nacional

2010 422 1.023 26.342 34.287 35.313

2011 498 1.053 27.337 34.419 35.475

2012 594 1.343 27.445 37.152 38.498

2013 1.395 2.837 29.886 42.015 44.868

2014 8.109 15.627 32.261 52.502 68.140

2015 6.116 10.565 34.167 58.718 69.303

2016 1.831 4.828 35.694 59.335 64.223

2017 966 3.100 35.269 58.616 61.721

2018 1.144 2.907 35.916 61.585 64.491

2019 2.115 4.173 36.092 61.107 65.280

Notas. * Departamentos considerados parte de la Costa total: Áncash, Arequipa, Ica, La Libertad, 
Lambayeque, Lima, Moquegua, Piura y Tacna. ** Departamentos considerados parte de la Sierra 
total: Apurímac, Ayacucho, Cajamarca, Cusco, Huancavelica, Huánuco, Junín, Pasco y Puno. 
Fuente: Minagri (2019). Elaboración propia

La correlación lineal simple mide el grado de asociación lineal entre dos varia-
bles y toma valores entre menos uno y más uno. Un valor de uno ocurre cuando 
ambas variables cambian de valor de manera proporcional, con una constante de 
proporción fija y mayor de cero (positiva); así, al incrementarse en una unidad 
una de las variables, la otra se incrementa en una cantidad constante k mayor de 
cero. El valor de menos uno ocurre cuando ambas variables cambian de manera 
proporcional inversa; así, al incrementarse una variable por una unidad, la otra 
disminuye en una cantidad constante k mayor de cero (Instituto Nacional de Es-
tadística y Geografía [Inegi], 1998). Las correlaciones de la producción (en tone-
ladas) de estas locaciones, con la superficie cosechada (ha), los rendimientos (kg/
ha) y los precios en chacra (t-1) son altas y positivas, como se observa en la tabla 7.
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Tabla 7 
Coeficientes de correlaciones de quinua en el Perú

Produc. (t) – sup. 
cosechada (ha)

Producción (t) – 
Rendimiento (kg/ha)

Producción (t) – precios 
en chacra (t-1) (soles/kg)

Arequipa 0,998*** 0,643** 0,966***

Costa total 0,997*** 0,782* 0,977***

Puno 0,827*** 0,089N. S. 0,418N. S.

Sierra total 0,985*** 0,908*** 0,610**

Total nacional 0,955*** 0,926*** 0,812***

Notas. *** Significativo al nivel 0,01 (2 colas). ** Significativo al nivel 0,05 (2 colas). * Significativo 
al nivel 0,10 (2 colas); N. S.: no significativo.
Fuente: Minagri (2019). Elaboración propia.

Se puede observar una correlación positiva de la producción con la superficie 
sembrada en todas las regiones, lo cual denota que, a mayor superficie sembrada, 
se tiene mayor producción. La relación entre precios en chacra y producción de 
quinua a nivel nacional verifica una relación positiva y significativa entre ambas 
variables, y se puede concluir que la producción es influenciada por los precios 
recibidos en la última cosecha (IICA, 2015). La correlación positiva entre la pro-
ducción y el rendimiento, sobre todo en Arequipa y en la Costa total, denota que 
ambas variables crecen de manera proporcional, y esto puede tener como trasfon-
do el uso de pesticidas, pues está comprobado que el empleo de estos aumenta 
el rendimiento y, por tanto, la producción (Organización Mundial de la Salud 
[OMS], 2018). Un hallazgo interesante se da en Puno, donde la correlación entre 
la producción y la superficie cosechada es significativa (0,827), pero no así en 
producción con rendimiento (0,089) ni tampoco en producción con precios en 
chacra rezagados en un año (0,418). Esto ocurre porque la producción y los ren-
dimientos en Puno se dan de manera homogénea a lo largo de los años, ya que, en 
esa región, la rotación de cultivos (papas, cereales, legumbres, tubérculos, forraje) 
es la base del cultivo de quinua, y el suelo queda en barbecho para recuperar la 
fertilidad (Bedoya-Perales et al., 2018). Con el aumento en la producción entre 
2013 y 2014, el rendimiento en la región Puno se mantuvo cerca de 1.121 kg/
ha, pues el cultivo ocupa áreas ubicadas entre 3.800 y 3.950 m s. n. m. y resiste 
el clima seco y frío, atribuido principalmente a los factores edafoclimáticos (suelo 
y clima) en el nivel ecológico donde se cultiva la quinua (Bedoya-Perales et al., 
2018).
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3. Efectos en el uso de la tierra y en el medio ambiente a raíz del 
AIQ en el Perú

Es importante estudiar las consideraciones de un fenómeno como el «boom qui-
nuero» no solo en la economía sino también en la ecología. En este apartado, se 
analizarán los efectos medioambientales negativos detectados a raíz de la pro-
ducción de quinua en el período 2012-2016. Considerando que la conservación 
de la biodiversidad agrícola abarca múltiples dimensiones, como servicios de los 
ecosistemas, producción sostenible, seguridad alimentaria, diversificación de pro-
ductos, menor dependencia de insumos externos y mejora de los medios de vida 
de los pequeños agricultores, Bedoya-Perales et al. (2018) mencionan las contri-
buciones de Lambin y Meyfroidt (2011). Estos últimos, al abordar la influencia 
de la globalización en el cambio del uso de la tierra, exploran tres fenómenos que 
suceden cuando existe una presión de demanda sobre la oferta en la quinua: el 
desplazamiento, el rebote y los efectos en cascada. A continuación, se explica cada 
uno de ellos.

a. Desplazamiento 

El desplazamiento está relacionado con la migración de actividades de un lugar 
a otro de una manera que provoca cambios en el uso del suelo en nuevas ubica-
ciones. En el caso de la quinua, está asociado al auge del grano no solo en el Perú 
sino también en otros países, dada la velocidad del aumento en la producción 
para satisfacer la demanda global. Esto resulta en la expansión de la superficie en 
las regiones productoras tradicionales, así como en la expansión en las provincias 
costeras peruanas, donde se ha introducido la quinua gracias a su adaptabilidad 
y tolerancia a ambientes extremos, como los suelos salinos y las temperaturas de 
hasta 38 °C.

Para lograr la cosecha récord de quinua entre 2013 y 2014, la tasa de ex-
pansión de la superficie de cultivo se aceleró en todas las regiones productoras 
tradicionales, con un rango del 8% en Puno y el 481% en Arequipa. Por lo 
tanto, también hubo una redistribución de la producción entre regiones, en la 
que destacó la reducción de la participación de Puno en la producción nacional 
total de quinua, de un 81% en el período 2002-2008 a un 32% en 2014. En 
la Costa, como en Lambayeque, por ejemplo, son más de 1.000 hectáreas de 
quinua las que han sido sembradas, en especial en Jayanca y Olmos, con fines 
de exportación. Está claro que el auge de la quinua ha causado dos fenómenos: 
aceleración de la expansión de las áreas agrícolas en las regiones tradicionales de 
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cultivo de quinua y extensión del cultivo de quinua a nuevas regiones (Bedo-
ya-Perales et al., 2018).

La región Arequipa destaca porque satisface en gran medida la demanda; 
muestra una tasa de expansión promedio del 123% en la superficie entre 2008 
y 2014. Pero la magnitud de la importancia de esta región es aún mayor si con-
sideramos que esta expansión significa un aumento del 7.773% en la superficie 
agrícola total destinada al cultivo de la quinua, en comparación con el año 1995, 
como se aprecia en la tabla 6. Esta extraordinaria expansión significó que, mien-
tras que en 2008 la superficie agrícola representaba aproximadamente el 1% de 
la producción nacional, se puede apreciar una tendencia creciente, de 25.600 ha 
en 2001 a 68.037 ha en 2014, con una tasa promedio anual de crecimiento del 
8,5%, impulsada principalmente por el crecimiento en Arequipa, Junín y Ayacu-
cho, con tasas por encima del 12% (IICA, 2015). Así, en el período de estudio 
2012-2016, el C. V. de la superficie cultivada nacional de quinua fue 0,25 y la 
tasa de crecimiento, del 14,3% anual; y, en Arequipa, el C. V. fue 0,92 y la tasa 
de crecimiento, del 108,2% anual (tabla 6).

b. Rebote 

El rebote relaciona los cambios en el uso del suelo con las medidas tomadas para 
aumentar la eficiencia de la producción, ya sea por el uso de tecnología o por un 
incremento en el número de empresas. Dadas las características del sistema de 
producción, si hay un aumento en la demanda del mercado, puede haber un in-
cremento en el rendimiento, expansión del área sembrada, sustitución de cultivos 
y/o abandono de las prácticas agrícolas tradicionales. Durante el período 2009-
2013, la tasa de rendimiento por región varió entre -5% en Puno y +25% en 
Arequipa. En valores absolutos, esto significa un rendimiento igual a 1.137 kg/ha 
en el caso de Puno y 2.380 kg/ha en el caso de Arequipa (tabla 8). Lo interesante 
aquí es que en la tabla 6 se puede ver un decrecimiento abrupto en la superficie 
cosechada en Arequipa y en la Costa total a partir del año 2016. Sin embargo, 
en la tabla 8, se puede ver que los rendimientos no decrecen demasiado y son 
mucho mayores que en Puno o incluso en la Sierra total. Estos rendimientos de 
kg/ha costeros definitivamente se atribuyen al uso de pesticidas. En el período de 
estudio 2012-2016, el C. V. del rendimiento nacional de quinua fue 0,18 y la tasa 
de crecimiento, del 3,3% anual; mientras que, en Arequipa, el C. V. fue 0,13 y la 
tasa de crecimiento, del 12,7% anual (tabla 8).
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Tabla 8 
Rendimiento (kg/ha) de quinua en el Perú por departamentos (2010-2019)

Año Arequipa Costa total Puno Sierra Total Total nacional

2010  1.541  1.365  1.213  995  1.163 

2011  2.034  1.406  1.198  992  1.161 

2012  2.834  1.602  1.100  1.113  1.148 

2013  3.818  2.253  981  1.138  1.162 

2014  4.093  2.413  1.121  1.172  1.684 

2015  3.659  2.312  1.119  1.251  1.525 

2016  3.390  1.806  985  1.190  1.234 

2017  3.213  1.965  1.123  1.224  1.274 

2018  3.446  1.853  1.082  1.352  1.332 

2019  3.996  1.832  1.096  1.346  1.375 

Fuente: Minagri (2019). Elaboración propia.

En 2014, el rendimiento en las regiones costeras peruanas fue de alrededor 
de 2.465 kg/ha, mientras que en las regiones productoras tradicionales fue de 
aproximadamente 1.618 kg/ha el mismo año. Por lo tanto, parece que el efecto 
de rebote fue causado por mejoras tecnológicas que aumentaron la eficiencia de 
la producción de quinua para satisfacer la demanda de las nuevas empresas indus-
triales que se establecieron en el área para impulsar la integración del producto, 
con cierto valor agregado, en las cadenas de valor globales. Por ejemplo, en 2015, 
se abrieron plantas de procesamiento orientadas a la exportación que producen 
productos listos para el consumo de quinua en la región La Libertad (por ejem-
plo, Danper S. A. C. Trujillo, Sociedad Agrícola Virú S. A.). En el caso concreto 
de la región Arequipa –la segunda mayor productora de quinua desde 2013–, 
los rendimientos alcanzaron los 4.086 kg/ha. Este aumento en la producción de 
quinua también conduce a una expansión en la superficie.

El cambio en el uso de la tierra a través del efecto rebote es especialmente 
importante si se tiene en cuenta que el mercado de la quinua se está expandien-
do y ejerciendo presión sobre el uso de la tierra. Por lo tanto, es crucial que los 
tomadores de decisiones y/o los responsables de las políticas públicas en el Perú 
estimulen el uso de buenas prácticas agrícolas en la producción de quinua, en 
especial en las regiones tradicionales productoras de quinua (Bedoya-Perales et al., 
2018), y que las promocionen como zonas agrobiodiversas que producen cultivos 
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especiales, aplicando una estrategia de diferenciación hacia el mercado frente a 
otra quinua de tipo convencional.

c. Efecto cascada

Se sabe que el suelo, a través de sus funciones de retención y formación, ayuda a 
preservar la tierra cultivable, evita la erosión, asegura la productividad y protege 
los suelos naturalmente productivos, entre otros beneficios, lo que repercute de 
manera directa en la capacidad de producción de alimentos. El efecto cascada es 
una cadena de eventos como resultado de la sustitución de áreas para la produc-
ción de otros cultivos en condiciones agroecológicas específicas o conversión de 
tierras, lo que lleva a efectos ambientales adicionales que afectan el sistema de 
tierras y que no son medibles de inmediato. Si la demanda creciente de quinua 
persiste junto con la necesidad de intensificar o expandir la producción, puede 
haber impactos ambientales en el suelo que conduzcan a una mayor degradación 
e incluso desertificación.

Se ha señalado que el futuro de la productividad agrícola mundial está vincu-
lado a la erosión del suelo, y la calidad del suelo se ve afectada por las prácticas 
agrícolas. La erosión es la principal causa de degradación de la tierra en la Sierra 
peruana, ya que afecta aproximadamente al 50-60% de la superficie agrícola en 
cultivo, dentro de la cual se encuentran las regiones productoras de quinua tradi-
cionales. Por lo tanto, es oportuno revisar, en las regiones tradicionales produc-
toras de quinua, la conservación del suelo y, en particular, su manejo adecuado 
y las prácticas agrícolas, entre otros temas. Por ejemplo, en la región Puno, hay 
signos de que las prácticas agrícolas tradicionales están siendo abandonadas para 
aumentar el volumen de quinua producida. Esta región tiene la mayor diversidad 
genética de quinua y es hogar de otros productos alimenticios andinos de gran 
importancia, como la cañihua, la mashua, la oca y el tarwi, entre otros. Por tanto, 
esta migración de cultivos podría desencadenar la pérdida de diversidad genética 
en la agricultura local, si se cultivan menos variedades debido a presiones comer-
ciales.

Otra posible consecuencia del efecto cascada es la aparición de plagas difíciles 
de controlar debido a la diversidad genética reducida y al cambio climático en las 
regiones productoras. Los pesticidas pueden contaminar el suelo y afectar su fer-
tilidad, ya que su aplicación causa la disminución no solo de plagas sino también 
de microorganismos benéficos en el suelo (Bedoya-Perales et al., 2018), lo que 
afecta la seguridad nutricional en esas regiones. Un caso tangible fue el de las se-
millas entregadas en julio de 2014 a 70 agricultores de Lambayeque, durante una 
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actividad realizada en la localidad de Pítipo (Ferreñafe) como parte del programa 
Proquinua. Al ser la quinua un producto altoandino, la semilla que se dio no era 
la adecuada para la Costa norte, y menos para el clima costero de Lambayeque. 
Como resultado, más de 500 productores lambayecanos fueron afectados por 
la plaga de mildiu. Muchos agricultores se hicieron préstamos en Agro Banco y 
otras entidades financieras (Ortiz, 2015) esperando recuperar su inversión con la 
colocación de la quinua que se cosecharía, que nunca tuvo un retorno tangible. 
Como se puede notar, el comercio de quinua privilegia productos homogéneos 
de semillas de la misma producción, en un mismo clima y piso altitudinal. Sin 
embargo, la aplicación desmedida de fungicidas e insecticidas perjudica las varie-
dades locales adaptadas para producir en condiciones adversas frente a la amenaza 
del cambio climático (Mercado, 2018). 

Asimismo, otra principal causa de la degradación de la tierra a lo largo de la 
Costa peruana es la salinización. Esta afecta al 40% del área agrícola ocupada, in-
cluidas las nuevas regiones productoras de quinua, sobre todo en las regiones Piu-
ra y Lambayeque. Desde 2014, el Ministerio de Agricultura del Perú ha alentado 
la conversión de las tierras de cultivo de arroz a quinua a nivel experimental en las 
regiones La Libertad, Lambayeque y Piura, con el fin de reducir el consumo de 
agua requerido para el cultivo de arroz, lo que ha acentuado el proceso de saliniza-
ción. Mientras que el arroz requiere de un nivel bastante alto de pesticidas y agua 
(en promedio, 15.000 m3/ha de agua), la quinua solo necesita 6.000 m3/ha. Sin 
embargo, si bien las medidas de conversión de cultivos en estas áreas pueden ser 
convenientes, los problemas fitosanitarios que afectan a la producción de quinua 
podrían ser una fuente de preocupación para la agricultura local. 

De lo anterior se puede concluir que, mediante los efectos cascada, los cam-
bios en el uso de la tierra que acompañan al auge en la quinua se asocian a la 
perturbación del suelo. Por lo tanto, la variabilidad de la tasa de expansión de la 
superficie de quinua a nivel regional requiere de atención urgente, principalmente 
porque las propiedades del suelo son muy variables en el espacio y el tiempo.

Consideraciones finales

Está claro que existe una demanda creciente de quinua alrededor del mundo. La 
quinua peruana, sobre todo la altiplánica, es una de las más demandadas, junto 
con la boliviana, por las características orgánicas y nutricionales que presentan. 
Sin embargo, para satisfacer esta demanda internacional se requiere de grandes 
volúmenes; por lo tanto, los agricultores deciden expandir las tierras de cultivo 
para convertirlas en campos de quinua. En las zonas de cultivo de la Costa pe-
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ruana, debido al alto nivel de humedad, se recurre a pesticidas para combatir 
la presión biológica de plagas que atacan a los cultivos, pero muchos de estos 
herbicidas no son permitidos por los mercados internacionales como el estadou-
nidense. Como consecuencia, los Estados Unidos devolvieron 200 toneladas de 
quinua. No se cuenta con estadísticas oficiales donde se registren las devoluciones 
y/o recolocaciones de contenedores, por lo que no se puede calcular la pérdida 
económica tangible de los productores por dejar de percibir un precio interna-
cional por venderlo en el mercado nacional y/o por los fletes de recolocación 
de contenedores en otros mercados con menores restricciones que los Estados 
Unidos en cuanto a pesticidas. Sin embargo, se puede atribuir el impacto econó-
mico negativo de las devoluciones de contenedores a la disminución del precio en 
chacra y el decrecimiento de la superficie cosechada de quinua en Arequipa y en 
la zona costera peruana, sobre todo después del AIQ (2015-2018).

Por otro lado, condiciones como los efectos desplazamiento, rebote y cascada 
en el medio ambiente afectarán los sistemas ecológicos, incluida la vida humana. 
Cuando un productor toma decisiones basadas solo en criterios económicos de 
costos y beneficios, sin tener en cuenta los costos indirectos que recaen en las víc-
timas de la contaminación, se genera una externalidad negativa (Helbling, 2010). 
Por tanto, es necesario determinar si la expansión de la superficie de la quinua 
como respuesta a la exigencia de la demanda internacional pone en peligro la 
productividad agrícola por realización de prácticas agrícolas industriales como 
el monocultivo y/o por el uso excesivo de pesticidas, acelerando la pérdida de 
fertilidad del suelo (Bedoya-Perales et al., 2018). Para ello, se requiere de estudios 
serios que determinen si las inversiones realizadas generarán externalidades nega-
tivas, y que se establezca un pago por concepto de servicios de conservación de la 
agrodiversidad (PSCA). Dado que, en todo el mundo, la capacidad de producir 
alimentos se ve afectada por la intensificación de la competencia por la tierra, los 
responsables de la toma de decisiones y los formuladores de la política pública 
deben considerar los requisitos futuros para que las tierras de cultivo produzcan 
quinua en el Perú. Esto es en particular importante si se considera que, para 
cumplir con la producción proyectada del Ministerio de Agricultura y Riego del 
Perú, de 212.000 toneladas para el año 2020, se requeriría de aproximadamente 
114.000 hectáreas de tierra. Esta extensión representa un 167% más que la super-
ficie destinada en 2014 para este cultivo (Bedoya-Perales et al., 2018). Asimismo, 
la fuerte variación en la oferta regional y la reducción de precios se agravan por la 
falta de institucionalidad y de planeamiento en la cadena productiva (Mercado, 
2018), por lo que se debe fomentar la integración de los productores en asociacio-
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nes o cooperativas para negociar productos con mayor volumen, estandarización, 
clasificación y homogeneidad (colores, tamaños, procedencias, etc.).

En el Perú, en cuanto a regulación de pesticidas, el Senasa ha desarrollado un 
trabajo de registro del uso de algunos pesticidas específicos para la quinua. Esto 
es un avance, pero el tema de control de los distribuidores y agroveterinarias que 
comercializan pesticidas no permitidos todavía es muy débil, más aún en el medio 
rural, y la capacitación brindada a los productores no es suficiente.

Respecto al consumo interno, se debe realizar una transición paulatina a me-
diano y largo plazo hacia cultivos verdes, pensando no solo en la economía y en el 
medio ambiente sino también en la salud humana. Asimismo, se deben preservar 
los cultivos andinos tradicionales con denominación de origen, y ensalzar la bio-
diversidad, con una clara estrategia de diferenciación en mercados especiales. En 
los centros de retail, por ejemplo, los productos como la quinua orgánica u ecoló-
gica proveniente de zonas andinas deberían ser claramente diferenciados median-
te una esquela que contenga su debida certificación, etiqueta y precios especiales.
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1. Introducción

La salud y el bienestar de la población se relacionan con la calidad y los niveles 
nutricionales de los alimentos. Para el año 2050, se estima un incremento de un 
70% en la capacidad de producción de alimentos a nivel mundial, para alimentar 
a 2.300 millones de nuevos habitantes (FAO, 2014). El crecimiento demográfico 
se concentrará principalmente en África y Asia, donde las altas tasas demográficas 
coexisten con iguales tasas de desempleo. En consecuencia, se espera que se incre-
menten los índices de emigración a las ciudades y, por ende, el abandono de las 
regiones agrícolas (FAO, 2019).

El desarrollo sostenible surge como respuesta a la preocupación de la comu-
nidad internacional por la relación existente entre el crecimiento económico y el 
social, así como sus efectos en el medio ambiente y en la capacidad de sustentar 
la vida humana, cuya escala crece de manera exponencial. El presente estudio 
propone analizar las posibles potencialidades del café, tanto en el Perú como en 
el mercado externo, para garantizar una base sostenible del recurso en un entorno 
eficiente, inclusivo y resiliente (Organización para las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, 2019). Por ello, se propone alcanzar la soste-
nibilidad del sector cafetalero mediante la mejora de la rentabilidad del cultivo. 
Además, se busca entender la cadena de abastecimiento y promover la comercia-
lización del grano de café orgánico procesado en diferentes presentaciones, a fin 
de generar mayor reconocimiento por su valor agregado tanto en los mercados 
nacionales como en los internacionales. Los retos por resolver son: desigualdad en 
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la distribución de los ingresos económicos en la población, crecimiento demográ-
fico, avances tecnológicos y cambio climático (ONU, 2018).

2. Historia del café

La alimentación, desde el inicio de la humanidad, está relacionada con el con-
sumo de productos agrícolas y pecuarios. En el caso del café, las primeras refe-
rencias están en la provincia de Kaffa, Etiopía (Lee Allen, 2008; Kuculiansky, 
2016; ICO, 2019). Los procesos migratorios llevaron este fruto a Sudán, Yemén 
y Arabia Saudita, con el consumo de la parte carnosa del fruto o cereza del café; y 
resaltaron sus propiedades estimulantes y beneficios en la salud. Por este motivo, 
los árabes tenían una política rigurosa de protección de los granos fértiles de café, 
para proteger la exclusividad en el cultivo.

A inicios del siglo XV, algunos comerciantes llevaron granos fértiles a Europa, 
los cuales fueron domesticados en los invernaderos. A finales del siglo XV, su 
cultivo se extendió a diversos confines, como la India e Indonesia (El mundo del 
café, 2018). Con la expansión de las colonias, estas fueron las fuentes principales 
de suministro de café para Europa (Cámara Peruana del Café y el Cacao, 2017). 
Una referencia histórica de este siglo es el inicio del consumo en Europa del cacao 
llevado por los españoles de sus colonias y el té de Asia. En América, las primeras 
referencias de la comercialización del café datan de la segunda mitad del siglo 
XVII y provienen de establecimientos en Nueva York, Filadelfia, Boston y algunas 
otras ciudades norteamericanas (ICO, 2019).

Las primeras cosechas en el continente americano se obtuvieron a inicios del 
siglo XVIII (Lee Allen, 2008; Kuculiansky, 2016), con una importante partici-
pación de Surinam, Guayana Francesa, Jamaica y Brasil. A mediados del siglo 
XVIII, el café se introdujo en el Perú, en especial en Chanchamayo, Moyobamba, 
Jaén, Huánuco y Cusco, para el consumo local y para la exportación. En el siglo 
XX, los capitales ingleses consolidaron el valle de Chanchamayo como zona ca-
fetera por su densidad de bosques y microclimas, dando al café cuerpo, aroma y 
fragancia de los cultivos locales (Marín, 2018).

3. El café y sus variedades 

El café es un fruto carnoso conocido como cereza. De color rojizo o amarillo en 
estado de madurez, está protegida por una cubierta delgada y fina llamada pelícu-
la; la segunda estructura es una cubierta dura llamada pergamino o cáscara (véase 
la figura 1), envuelta en una sustancia azucarada o mucílago y, finalmente, una 
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cubierta exterior llamada pulpa (Tecnicafé, 2019). Del fruto se pueden procesar 
los tallos, las hojas y sus residuos (Maquera & Gutiérrez, 2019).

Figura 1 
Fruto del café

El cuerpo, sabor, aroma y nivel de acidez determinan sus variedades (Hoff-
man, 2018). La variedad arábica, de sabor suave y aroma a frutos secos, es la más 
representativa, con un 80% de la producción mundial (Maquera & Gutiérrez, 
2019; Cámara Peruana del Café y el Cacao, 2017). La variedad robusta tiene un 
grano pequeño (véase la figura 2), sabor fuerte y amargo, y un aroma ligeramente 
perfumado (Yabar, 2019). Entre otras variedades, se puede mencionar la variedad 
libérica, que es consumida en las zonas escandinavas por su diferencia de sabor; 
la excelsa, muy valorada en África, que se caracteriza por su ligero sabor y aroma 
(ICO, 2019); la variedad geisha, caracterizada por su dulzura y grados cítricos 
(Marín, 2018); entre otras a nivel mundial.
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Figura 2 
Variedad robusta

El café tostado se compone aproximadamente de un 43% de carbohidratos, 
un 25% de melanoidinas, de un 10% a un 15% de lípidos, de un 10% a un 7,5% 
de proteínas, de un 6% de ácidos orgánicos e inorgánicos, de un 3,5% a un 5% 
de minerales, de un 1% de sustancias nitrogenadas, entre otras (Lachenmeier, 
2015; Lashermes, 2018). Esta composición puede variar dependiendo de la solu-
ción acuosa, el tipo de fruto, el proceso de producción, la mezcla y el tostado del 
producto final. Por ejemplo, en Europa, se usan 6 gramos por cada 100 mililitros, 
un espresso tiene de 24 a 32 gramos por cada 100 mililitros, y algunas presenta-
ciones usan 40 gramos por cada 100 mililitros. Una solución de café tiene macro-
nutrientes, micronutrientes, compuestos bioactivos, cafeína, ácido clorogénico, 
melanoidinas y polisacáridos, trigolinas, diterpenos, aminas bioactivas y sustan-
cias no deseadas, como ocratoxina A, pesticidas, acrilamida y aminos biogénicos 
(Lashermes, 2018). 

El consumo del café está relacionado con beneficios para la salud, principal-
mente en la prevención y el tratamiento de enfermedades, por sus propiedades 
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neuroestimulantes, antioxidantes y antiinflamatorias (Freedman et al., 2012). Los 
efectos del café están relacionados con la mejora del rendimiento mental y físico 
(Lashermes, 2018) y con la reducción de enfermedades degenerativas como el 
Alzheimer (Arendash & Cao, 2010), enfermedades cardiovasculares (Ding et al., 
2015), diabetes tipo 2 (Flogel et al., 2012), cáncer (IARC Working Group on the 
Evaluation of Carcinogenic Risks to Humans et al., 2010) y cirrosis (Saab et al., 
2014). Entre los efectos colaterales están la hiperestimulación y falta de sueño 
(Folmer et at., 2017), la dependencia, el aumento del colesterol (Ugert & Katan, 
1997), el reflujo del esófago y la acidez (Rubach et al., 2012). 

4. Segmentación del mercado de café

El mercado del café puede segmentarse en tres grupos de acuerdo con el nivel de 
consumo (Cámara Peruana del Café y el Cacao, 2017; PNUD, 2017). El primer 
grupo es el de alto consumo, caracterizado por cafés solubles con las variedades 
robusta y arábica. El segundo grupo es el de café de especialidad o gourmet, con-
sumido en nichos de mercado especializados (ICO, 2019). Por último, el tercer 
grupo es el de café certificados o sostenibles, con una garantía de la procedencia 
de los cultivos, la inclusión social y las técnicas de cultivo sostenibles (Britz, 2013; 
FAO, 2014). El café orgánico del Perú está enfocado en este tercer grupo, con una 
producción en sombra dependiente de los bosques naturales.

5. Sector agrícola peruano y cultivos de café en el Perú

El producto interno bruto (PIB) de 2018 en el Perú muestra que la principal 
actividad económica exportadora es la minería (US$ 29.751 millones – 61% del 
total exportado) y la segunda es la agricultura (US$ 7.030 millones – 15,7% del 
total exportado) (Minagri, 2018) con un crecimiento importante en el último 
quinquenio en frutas y vegetales, con oportunidades comerciales y retos para el 
sector agroexportador peruano (ADEX, 2019).
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Figura 3 
Productor de café

El reto del sector agroexportador tiene como pilares los siguientes: alinear la oferta 
con la demanda, ser productivo en el contexto actual y ser sostenible a largo plazo. 
La producción de café orgánico no está ajena a los dilemas de productividad y 
competitividad, agricultura convencional y agricultura orgánica, balance entre el 
sector público y privado, y la sostenibilidad a corto y largo plazo (PNUD, 2017). 
En el caso del café, el 85% de los productores son propietarios de las tierras, con 
un área de entre 0,5 y 5 hectáreas, distribuidos en 210 distritos rurales, como en 
la figura 3, con un rendimiento promedio de 18,2 quintales por hectárea en la 
zona norte (Piura, Cajamarca, San Martín y Amazonas), 13,4 en la zona centro 
(Junín, Pasco y Huánuco) y 13,3 en la zona sur (Apurímac, Ayacucho, Cusco y 
Puno) (Maquera & Gutiérrez, 2019; Flores, 2019). En la figura 4, se muestra un 
mapeo a nivel provincial de la producción de café en grano en el año 2019, con 
una concentración en la Sierra norte y central, por las condiciones climáticas y 
regionales de altura, humedad, cantidad de bosques y proporción de sombra para 
obtener una mayor productividad del cultivo.
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Figura 4 
Producción de café en el Perú, 2019 (toneladas)

Fuente: INEI (2019).
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El café orgánico se cosecha en el Perú desde finales de la década de 1990 
(PNUD, 2017; Hoffman, 2018; Yabar, 2019). El 80% de los cultivos están con-
centrados en las regiones de Cajamarca, Junín, San Martín y Amazonas; y el 
restante 20%, en las regiones de Cusco, Pasco, Piura y Ayacucho (Senasa, 2017). 
El beneficio social de este cultivo contrasta con la baja rentabilidad para los agri-
cultores por los costos adicionales en el cuidado de los suelos, la cosecha (PNUD, 
2017; Marín, 2018) las prácticas de cultivo, el nivel de inversión, los créditos y 
los controles fitosanitarios para preservar la sostenibilidad de la tierra (Maquera 
& Gutiérrez, 2019).

6. Cadena de abastecimiento del café orgánico en el Perú

El estudio de los clústeres productivos y logísticos del Perú (Consejo Nacional de 
la Competitividad, 2013) y el Análisis integral de la logística en el Perú – 5 cadenas 
de exportación (Mincetur, 2016), entre otros, han identificado al café como una 
de las oportunidades e iniciativas para el desarrollo económico del país, centrada 
en su producción, procesamiento y comercialización (véase la figura 5).

Figura 5 
Clúster del café

Producción Procesamiento Comercialización

Semillas
Fertilizantes
Maquinaria

Artesanal
Nacional
Internacional
Tostadoras

Mercado nacional
Mercado internacional

Fuente: adaptado de Consejo Nacional de Competitividad (2013).

La red de valor está conformada por las empresas proveedoras de materia pri-
ma, maquinaria y servicios en campo; y las empresas procesadoras del grano del 
café, las cuales incluyen empresas artesanales, multinacionales, transnacionales 
y tostadoras de café (véase la figura 6). Además, se identifica la participación 
del sector público en toda la red a través de los ministerios, así como también la 
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participación de instituciones educativas y de investigación. El clúster se com-
plementa con las empresas certificadoras, las cuales garantizan el cumplimiento 
de los estándares mundiales de calidad del café orgánico (véase la figura 7). El 
Decreto Supremo 044-2006-AG y su reglamento (Minagri, 2017; Senasa, 2019), 
vigente para las entidades de esta red de valor de producción, procesamiento, 
comercialización y certificación, reconoce al producto orgánico como parte de un 
sistema, considerando la producción agrícola, el uso de tecnologías en armonía 
con el medio ambiente, el respeto de la integridad cultural y la optimización de 
los recursos naturales y socioeconómicos con el objetivo de garantizar una pro-
ducción sostenible.

Figura 6 
Proceso de tostado en Tecnicafé
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Figura 7 
Café tostado

Las certificaciones del café orgánico autorizadas por el Servicio Nacional de 
Sanidad Agraria (Senasa) en el marco del D. S. 044-2006-AG garantizan el cum-
plimiento de estándares de calidad en el cultivo, manipulación, transporte y al-
macenamiento necesarios para la comercialización de café orgánico (Britz, 2013; 
FAO, 2014). Entre ellas, se puede mencionar Fairtrade Internacional, certifica-
ción internacional de comercio justo basada en la producción considerando un 
trabajo digno y trato justo en toda la cadena (Hoffman, 2018); Internacional 4C, 
que certifica e impulsa la sostenibilidad en el sector y fomenta el desarrollo eco-
nómico, social y medioambiental de toda la cadena de valor y la sostenibilidad de 
la producción; Rainforest Alliance, centrada en la convergencia de negocios, agri-
cultura y bosques para generar alianzas entre empresas, agricultores, silvicultores, 
comunidades y consumidores comprometidos con la protección de la naturaleza; 
y Organic UTZ, orientada al cultivo, almacenamiento, manipulación y comer-
cialización. El Perú es el principal productor de café orgánico a nivel internacio-
nal y se encuentra entre los 10 primeros países con certificaciones internacionales 
(AgrodataPerú, 2020), sin embargo, de las 121.087,32 hectáreas cultivadas con 
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café orgánico (Senasa, 2019), menos del 5% de las áreas cultivadas cuentan con 
certificación internacional. 

Una de las principales dificultades para lograr la certificación orgánica es la in-
versión en el proceso de certificación frente a la competencia de Brasil, Vietnam, 
Colombia y México, países que cuentan con apoyo y subsidios para fomentar la 
implementación de cultivos orgánicos.

7. Situación actual del mercado internacional

Las estadísticas del mercado internacional de café orgánico hasta julio de 2019 
muestran el potencial comercial, la preferencia de los consumidores y el mercado. 
En 2019, hubo un incremento de las exportaciones peruanas de un 34,92% en 
bolsas. En la tabla 1, se detalla la evolución de las exportaciones en los últimos 
cinco años. Considerando las exportaciones por tipo de producto, el café en gra-
no sin tostar tiene un 91% de participación; el café soluble, un 8,3%; y el café 
tostado, un 0,7%.

Tabla 1 
Exportaciones de café peruano certificado

Años 2015 2016 2017 2018 2019

Volumen o cantidad en millones 
de bolsas de 60 kg

2,39 3,83 4,97 5,04 6,8

Fuentes: adaptado de ICO (2019) y Cámara Peruana del Café y Cacao 2017.

El mercado mundial de café orgánico se estima en 99,7 millones de bolsas. 
Brasil participa con 31,8 millones de bolsas (31,90% del mercado); Vietnam, con 
22 millones de bolsas (22,07% del mercado); y Colombia ocupa el tercer lugar 
con 10,2 millones de bolsas (10,23% del mercado) (ICO, 2019), a un precio 
promedio internacional de US$ 0,140 por libra de café. Los principales destinos 
son Alemania, con 6,5 kg per cápita; Italia, con 5,6 kg per cápita; Estados Unidos, 
con 4,6 kg per cápita; Bélgica, con 4,3 kg per cápita; y Japón, con 3,5 kg per cápi-
ta; con un consumo aproximado de 32,5 millones de bolsas de café orgánico por 
año (32,60% del consumo mundial) (García, 2007; El mundo del café, 2018).

8. Propuestas

El sector cafetalero peruano tiene potencial de crecimiento para el cultivo orgáni-
co por: la valoración del sistema de producción en sombra y los microclimas ge-
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nerados en el bosque, las certificciones, el acceso a créditos por cultivos orgánicos, 
el incentivo de la marca país, la tecnificación en los procesos, los incentivos del 
sector público y el aumento del consumo interno del café. Las propuestas están 
enfocadas en generar impacto en la red de valor del café orgánico. Estas son las 
siguientes:

• Crear un agente integrador, un Instituto del Café, para velar por los intere-
ses del sector en optimizar los procesos enfocados en el desarrollo e inves-
tigación para hacer frente a los cambios climáticos, resistir a las plagas, así 
como para mejorar los atributos de calidad del grano y las prácticas de cul-
tivo para mantener su diferencial en sabor y aroma (Plan estratégico para 
el café en el Perú, 2018). Además, difundir las técnicas agrícolas y alentar 
la asociatividad entre pequeños agricultores y la cooperación entre el sector 
público, privado y académico en torno a un solo objetivo: fomentar la 
industria del café con visión integrada y estratégica del ámbito comercial, 
productivo y logístico (Benites, 2019).

• Fomentar la industrialización de la planta del café y sus residuos, como en 
Colombia, México y Costa Rica. Los residuos de la cereza del café (cáscara, 
cascarilla, borra y tallos) se usan para la fabricación de fertilizantes, fibras 
industriales, tintes y combustible para equipo de secado del mismo café 
(PNUD, 2017); las hojas, mucílago y extracto del café son materias primas 
para otras industrias, como la alimenticia y cosmética, por sus propieda-
des aromáticas y de pigmentación. La cereza del café se usa para bebidas 
alcohólicas y refrescos (Maquera & Gutiérrez, 2019), y el mucílago como 
fuente de antioxidantes y flavonoides para la industria de alimentos salu-
dables (Tecnicafé, 2019).

• Generar una estrategia de diferenciación del café orgánico peruano como 
un producto de fino aroma para el mercado nacional e internacional. Esta 
diferenciación se basa en sus atributos como cuerpo, aroma, sabor y fra-
gancia, con la adecuada estrategia de comunicación y con precios atracti-
vos a los segmentos de clientes (Trienekens et al., 2010). En la figura 8, 
se muestran los canales comerciales considerados en el Plan del Consejo 
Nacional de Competitividad.
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Figura 8 
Canales de comercialización del café 

Producción Distribución Consumo

• Mercado nacional
• Mercado internacional

• Grandes almacenes
• Minorista independiente
• Minorista especializado
• Tienda de conveniencia

Cliente final

Fuente: adaptado de Consejo Nacional de Competitividad (2013).

Conclusiones

El Perú es un país principalmente minero y agrícola; cuenta con una amplia va-
riedad de áreas de cultivo, entre las cuales se encuentran los cultivos tradicionales 
y los orgánicos, que han provisto de trabajo a miles de familias agricultoras por 
generaciones en diferentes comunidades. En el caso del café orgánico peruano, es 
un producto reconocido y valorado en el mercado nacional e internacional por 
su calidad, cuerpo, aroma, fragancia y sabor; además de su dependencia de los 
microclimas generados por la sombra de los bosques. Estas tendencias muestran 
la oportunidad internacional para impulsar el desarrollo de cadenas productivas y 
logísticas de alto desempeño para el café orgánico peruano.

Las exigencias en el cumplimiento de estándares de calidad de las certificacio-
nes internacionales demandan al productor de café orgánico garantizar la calidad 
en las entregas del producto, pero la baja rentabilidad de la comercialización del 
grano exige abrir oportunidades para desarrollar productos y subproductos a par-
tir del resto de la planta del café.

La innovación en los procesos productivos y logísticos del café orgánico, desde 
los cultivos hasta la presentación en puntos de venta en los mercados nacionales 
e internacionales, permitirá contar con propuestas de valor diferenciadas, sólidas 
y sostenibles a largo plazo. El uso de toda la planta (tallo, hojas, residuos) para 
abastecer a otras industrias generará sostenibilidad al negocio del café y favorecerá 
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el crecimiento y desarrollo económico de las comunidades, lo que mitigará la 
desequilibrada migración del campo a la ciudad por falta de oportunidades.

Las propuestas presentadas para el incremento de la demanda interna y exter-
na con mayor valor agregado en la presentación del café orgánico y la sostenibili-
dad de las ventas facilitarán la innovación en el sector enfocada en las estrategias 
de negocio, marketing y sostenibilidad; con el fin de generar impacto económico, 
social y ambiental. 

Recomendaciones

En estas décadas, se han propuesto leyes para la promoción, la difusión y el in-
centivo del consumo, planes nacionales, planes nacionales de cultivo y planes 
nacionales de competitividad del café, en instituciones como el Ministerio de 
Agricultura y Riego, el Ministerio de Comercio y Turismo, instituciones acadé-
micas y de investigación, productores cafetaleros, entre otras, pero con una visión 
individual e independiente. Es recomendable contar con un agente integrador 
entre los productores, empresa pública y comunidades, que vele por la competiti-
vidad y desarrollo del sector cafetalero favoreciendo la acción conjunta.

La mejora del sector cafetalero requiere de soluciones alineadas con la visión 
de la competitividad del país, considerando como línea base el estudio de mapa 
de clúster de 2013 y el Plan Nacional de Acción del Café 2019. Esto facilitará el 
desarrollo económico, social y cultural del país, considerando la capacitación téc-
nica y de gestión según las actividades agrícolas en las zonas donde se desarrollen 
centros de innovación y emprendimiento. Aunado a ello, una base generadora 
de conocimiento, investigación, desarrollo e innovación permitiría superar las 
brechas y los retos de producción y logística en el sector, a fin de garantizar la ac-
cesibilidad, los precios justos, la calidad y la disponibilidad del producto para una 
gran variedad de consumidores nacionales e internacionales. Al mismo tiempo, es 
importante garantizar una base robusta y sostenible de cadenas de suministro de 
café, con agricultores preparados y asociados que manejen de manera adecuada 
sus recursos, debidamente mapeados, y los desarrollen de manera integral y ar-
mónica en el Perú. Por ello, mejorar la productividad en los campos de cultivos 
con capacidad técnica y de gestión para agricultores, cooperativas, asociaciones y 
empresas se convierte en una prioridad para el desarrollo del sector cafetalero y 
su vinculación estrecha a las cadenas de suministro y operaciones logísticas que 
permitan conectar de manera efectiva a los agricultores con los consumidores.

La asociatividad entre productores de café orgánico y las políticas alineadas 
con la inserción de manera planificada en el mercado externo permitirán al sector 
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cafetalero crear mayor riqueza, inclusión social para las comunidades y la produc-
ción de un recurso valorado por los consumidores. Por lo tanto, la promoción de 
los cultivos orgánicos contribuiría al desarrollo económico, social y cultural del 
país, y al mismo tiempo mitigaría daños ambientales y frenaría la migración del 
campo a la ciudad.

La creación del Instituto del Café, con el propósito de capacitar a nivel técnico 
y de gestión a los propietarios, asociaciones y comunidades, permitirá la plani-
ficación, ejecución y control de procesos productivos de manera integrada. Esto 
contaría con la participación de la academia, la iniciativa privada y la pública. 
Además, si las acciones del instituto se segmentan por centros de innovación y 
emprendimiento, por zonas agrícolas y por tipos de cultivos de café, admitirá la 
participación de la comunidad y las entidades académicas. De esta manera, se 
alcanzarían mejores costos de producción, se garantizarían estándares de calidad 
y una efectiva y más articulada cadena de abastecimiento del café, así como una 
política de crecimiento vanguardista bien articulada en la capacidad de produc-
ción y desarrollo del campo y capital humano peruanos. Estos beneficios deberían 
ser encabezados por un trabajo conjunto entre el Estado, la comunidad y la ini-
ciativa privada, avalado por una atractiva imagen de marca país (Cámara Peruana 
del Café y el Cacao, 2017). Este instituto lideraría la investigación vinculada a la 
producción de un café peruano con especialidades únicas y fomentaría la tecnifi-
cación, así como el entrenamiento de las comunidades y cooperativas cafetaleras. 
Lo anterior favorecerá el trabajo colaborativo y agrupado entre los pequeños pro-
ductores, y disminuirá con ello la fragmentación y las pobres prácticas agrícolas 
existentes. Además, la creación e intervención en el sector cafetalero del Instituto 
del Café mitigaría la migración de las zonas rurales a las ciudades por el nivel de 
desarrollo económico-social que pueda generar para nuevas generaciones.

Al finalizar la edición del presente capítulo, se publicó el Decreto Supremo 
010-2019 del Minagri, que aprobó el Plan Nacional de Acción del Café 2019-
2030, el cual fue elaborado con el apoyo de los diferentes agentes del sector ca-
fetalero, entre los cuales se encuentran la empresa pública, la empresa privada, 
instituciones académicas, asociaciones y comunidades, lo cual permitirá una ma-
yor eficacia en las acciones y la mejora de procesos con innovación que permita 
garantizar la producción y el consumo sostenible a precios justos y competitivos 
en el mercado nacional e internacional.
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9. Sumando valor en la cadena: cafés de especialidad y 
cafeterías34

Omar Narrea

1. Presentación y objetivo del capítulo

El café es uno de los principales productos agrícolas exportados del Perú, pero 
deja escasas ganancias a los pequeños productores. Al contrario, la producción 
del «café de especialidad» tiene un mayor precio de venta y representa mayores 
ganancias y beneficios para los productores peruanos. Afortunadamente, el actual 
boom de cafeterías de especialidad impulsa el consumo nacional del café especial, 
tanto en Lima como en las ciudades productoras, como Jaén, donde a 2019 hay 
cerca de 28 cafeterías.

Este capítulo explora cómo fomentar el consumo y la producción de los cafés 
especiales por su capacidad para contribuir a dos importantes metas que plantea 
el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 12: alentar a las empresas a que adop-
ten prácticas sostenibles (meta 12.6) y asegurar que las personas tengan informa-
ción y conocimiento para el desarrollo y estilos de vida sostenibles (meta 12.8). 
De manera específica, se busca identificar qué canales existen para fortalecer a los 
emprendedores dueños de cafeterías y los productores de café de especialidad, así 
como para fortalecer su vinculación.

Para contribuir con este vigoroso movimiento y aportar al ODS 12, este capí-
tulo se enfoca en proponer políticas para fortalecer a los emprendedores que fo-

34 El autor agradece el excelente trabajo de soporte de investigación de Andrea Vílchez. Los errores 
u omisiones en este capítulo son de exclusiva responsabilidad del autor.
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mentan el consumo del café peruano de calidad. Para ello, se explorarán las opor-
tunidades y retos de los distritos productores, de los distritos comercializadores 
y de las ciudades que son los principales mercados locales de los cafés especiales.

2. El café certificado y de especialidad como modelo peruano para 
aproximarse al ODS 12

El cultivo de los cafés certificados y de especialidad es un importante generador 
de empleos de calidad, pues son cultivos intensivos en nueva adopción de cono-
cimientos y tecnologías. El sistema de clasificación del café de especialidad más 
usado (el Specialty Coffee American Association – SCAA) se basa en la evaluación 
de 10 criterios –fragancia, sabor, sabor residual, acidez, cuerpo, uniformidad, ba-
lance, taza limpia, dulzor y la impresión subjetiva del catador– y requiere el invo-
lucramiento y entrenamiento del productor para conseguir 84 puntos requeridos 
para la calificación de «café de especialidad».

Como resultado de esta diferenciación, el café de especialidad no se rige por 
el precio de la Bolsa de Valores de Nueva York, sino por el trato directo entre el 
cafetalero y el comprador: el café convencional se comercializa en aproximada-
mente US$105 por quintal, mientras que las certificaciones orgánicas y de Fair 
Trade (Comercio Justo) aumentan el precio de cada quintal en un mínimo de 
US$ 30, dependiendo de la calidad del café. Esto brinda mayores oportunidades 
a los productores, pues les permite acceder a un precio de venta superior y mayor 
acceso a tecnologías.

El Perú posee condiciones óptimas muy favorables para la producción del 
café de especialidad, dado que este requiere de características como ciertos climas 
húmedos de montaña, temperaturas específicas de entre 18 °C y 22 °C, y preci-
pitaciones de entre 1.600 y 1.800 milímetros al año, todo lo cual es posible solo 
en pisos ecológicos específicos y zonas boscosas de selva alta. Debido al alto riesgo 
del cambio climático en la Amazonía peruana, existe el reto de adoptar el uso de 
sistemas de producción sostenibles y amigables con el medio ambiente, para así 
obtener un producto también valorado por su aporte al cuidado del ecosistema 
(Baca et al., 2017). 

La participación peruana en los mercados de café de alta calidad se encuentra 
en una etapa de despegue35. Alrededor de 140.000 hectáreas certificadas de café 

35 Internacionalmente, se agrupan los cafés en convencionales y certificados. En el caso de los segun-
dos, mediante la certificación es posible garantizar la trazabilidad del proceso productivo del grano 
o de su origen. En ambos grupos se pueden encontrar los cafés de especialidad, que son aquellos 
con un alto puntaje en su calidad en taza y que por lo general se asocian con un consumo gourmet.
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produjeron más de 54.000 toneladas de este grano en el año 2015 (Díaz & Car-
men, 2017). La Cámara Peruana del Café y el Cacao estima que la distribución 
entre las ventas del café convencional, certificado y de especialidad es del 88,8%, 
el 9,8% y el 2,4%, respectivamente. La producción de café de alta calidad man-
tiene un crecimiento constante, pues pasó de 131.666 sacos a 216.964 sacos entre 
2013 y 2018 (véase la figura 1).

Figura 1 
Exportación de café de especialidad, 2013-2018
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Fuente: Cámara Peruana del Café y el Cacao (2020). Elaboración propia.

3. Producción de cafés especiales en el corredor norte 

En el Perú existen tres grandes clústeres del café: norte, selva central y sur. El 
clúster norte, que incluye a San Martín, Amazonas, Piura y Cajamarca, representa 
el 62% de la producción nacional y es el que cuenta con la productividad más 
alta (Baca et al., 2017). Ello se debe en parte a las ventajas climatológicas, ya que 
provincias como Lamas (San Martín), San Ignacio (Cajamarca) y Rodríguez de 
Mendoza (Amazonas) cuentan con las temperaturas medias requeridas para un 
mejor crecimiento y desarrollo fenológico de las variedades de café de especiali-
dad. En Cajamarca y Amazonas, la producción de café de especialidad es muy sig-
nificativa, puesto que el 73% de la producción cuenta con certificación orgánica; 
un 7%, con sellos sostenibles; y el 20% son cafés convencionales de alto estándar 
(Corporación de Productores Agropecuarios Alto Marañón, 2019). 
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Otra importante ventaja del corredor norte es que alberga a 13 de los 25 prin-
cipales productores, que representan el 40% del cultivo nacional (véase la tabla 
1). A pesar de que los caficultores en su mayoría son pequeños y solo un 11% se 
encuentra asociado a una cooperativa, la cercanía geográfica ha facilitado las eco-
nomías a escala en el corredor. Así, las cooperativas de agricultores de café son nu-
merosas: Cepicafé y Nornandino, en Piura; Cooperativa Agraria Cafetalera Bagua 
Grande, Cecafé y Cooparm, en Amazonas; Aproeco, Asociación Unión Progreso, 
CAC Oro Verde y CAI Tocache, en San Martín; y Aprocassi, Asociación Bosques 
Verdes, Sol Café, Cenfrocafe y Aprovat, en Cajamarca (Mincetur, 2018).

Tabla 1 
Principales distritos productores dentro del top 25 nacional, del corredor norte de café

Departamento Provincia Distrito
Superficie de 

cultivo de 
café (ha)

Participación 
nacional (%)

Amazonas
Rodríguez de Mendoza Omia 5.668,46 2,4%

Utcubamba Lonya Grande 5.457,22 2,4%

Cajamarca San Ignacio

La Coipa 10.970,56 4,7%

San Ignacio 10.073,22 4,3%

San José de Lourdes 7.881,44 3,4%

Chirinos 4.698,79 2,0%

Tabaconas 4.454,27 1,9%

San Martín

Moyobamba Moyobamba 16.021,88 6,9%

Moyobamba Jepelacio 6.581,66 2,8%

Lamas Alonso de Alvarado 6.298,86 2,7%

Moyobamba Soritor 6.073,05 2,6%

Bellavista Bajo Viavo 5.868,30 2,5%

Huallaga Saposoa 4.076,09 1,8%

Fuente: Cenagro (2012). Elaboración propia.

El rol de las Cooperativas Agrarias Cafetaleras (CAC) en el desarrollo del co-
rredor norte del café no es menor, pues facilitan el uso de insumos tecnificados 
para la cosecha, vínculos comerciales y acceso a mercados con mayor tamaño 
y calidad. Asimismo, disminuyen los costos logísticos, pues facilitan el acopio 
desde las chacras, frente a la insuficiencia de centros públicos de acopio. Además, 
estas cooperativas han logrado una gran inserción en el mercado internacional 
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(Junta Nacional del Café, 2018), ya que en el top 10 de empresas exportadoras se 
encuentran dos CAC del corredor norte: Cenfrocafé (quinta empresa, con ventas 
de US$ 37 millones free on board) y Cooperativa Sol Café (novena, con US$ 12 
millones FOB).

La cadena del café está descentralizada geográficamente, puesto que llega a los 
propios distritos productores. En Rodríguez de Mendoza, una de las provincias 
cafetaleras más productivas en el corredor, se cuenta con 2 de las 25 empresas 
más grandes de exportación de café (Café Monteverde y Cooperativa Agraria 
Rodríguez de Mendoza). Ambas exportaron en conjunto aproximadamente US$ 
10,15 millones FOB anuales en 2018 (Junta Nacional del Café, 2018). En la 
competencia internacional por el mercado de cafés especiales, estas empresas han 
establecido vínculos con tostadurías extranjeras. Así, existe un nicho de mercado 
que puede favorecer a los productores para que, en algunas de las hectáreas de sus 
pequeñas parcelas, apuesten por adoptar programas de cosecha que les permitan 
obtener cultivos de cafés especiales. 

En Rodríguez de Mendoza, las cooperativas permiten el desarrollo de los ca-
fés certificados y de especialidad, además del café convencional. La cooperativa 
Monteverde, que acopia de más de 200 productores de la provincia, ya exporta 
granos de especialidad a los mercados de Estados Unidos, Europa, Canadá y Aus-
tralia. Esta estructura permite una demanda en magnitudes que cada agricultor 
no hubiese podido alcanzar de manera individual. La Asociación de Productores 
Agropecuarios «La Flor del Bosque», que opera predominantemente en el distrito 
de Omia, trabaja con 135 familias productoras, las cuales producen cada una 
aproximadamente 4.000 kilos de café anuales. De la misma manera, los produc-
tores socios de la Cooperativa Agraria Rodríguez de Mendoza (Cooparm), una de 
las más grandes de la zona, producen y acopian en conjunto aproximadamente 
84.000 quintales de café cada año.

4. Avances y retos en la cadena productiva del café de especialidad 

La cadena productiva del norte tiene condiciones muy favorables para los cafés 
certificados y de especialidad. A continuación, veremos cómo se organiza la cade-
na de producción en este corredor gracias a entrevistas realizadas en los distritos 
de Rodríguez de Mendoza y zona acopiadora de Jaén36.

36 Véase el anexo para detalles de las entrevistas.
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a. Distritos productores: los guardianes del grano de excelencia

Rodríguez de Mendoza es un distrito amazonense que cuenta con 14.833 hec-
táreas y representa el 8,3% en la producción total de café (Vargas & Willems, 
2017). Ello ha posicionado a este distrito como el quinto de mayor volumen 
producido en la campaña 2013-2014, según las Direcciones Agrarias Nacionales 
(INIA, 2019). Sin embargo, el rendimiento aún es considerado bajo (aproxima-
damente 500 kg/ha), y los bajos precios que se paga a los productores (que varían 
de S/ 6 a S/ 9 dependiendo de la calidad) presentan barreras para el crecimiento 
de la economía local. 

En la tabla 2, se sistematizan algunos hallazgos sobre los actores del corredor 
cafetero del norte.

Tabla 2 
Avances y retos del corredor cafetalero del norte

Avances

• Promoción local y exposición de la producción de Rodríguez de Mendoza (RdM). En 
septiembre de 2018, se realizó la primera Feria de Cafés Especiales en RdM, la cual reunió a 
productores de café y autoridades locales con empresas limeñas y extranjeras, e incluyó una 
rueda de negocios con alcance internacional.

Retos

• Falta de infraestructura para el transporte, acopio y procesamiento menor. Los 
productores actualmente dedican desde 40 minutos hasta 8 horas a trasladar el producto 
desde las chacras. Además, el transporte entre RdM y Chachapoyas demora 200 minutos, 
pero en época de lluvias dicho tiempo puede aumentar considerablemente.
De la misma manera, existe falta de equipos adecuados para el almacenamiento de agua, un 
insumo clave para despulpar el café, así como para el almacenamiento de los sacos de granos, 
para preservar la calidad y minimizar mermas.

• Falta de tecnologías. Los productores de la zona no tienen conectividad de telefonía fija, 
móvil o internet que les permita comunicarse desde las chacras, caminos vecinales, o centros 
de acopio (p. ej., desde el distrito de Omia). Ello restringe su capacidad de establecer contacto 
con los entes acopiadores o con los potenciales compradores, y representa un problema para 
llegar de manera regular a compradores y cafeterías de especialidad en las ciudades.

• Asistencia técnica integral. Atender la demanda de las cafeterías de las ciudades exige 
adquirir nuevos conocimientos en labores de cosecha o postcosecha, pero también en 
habilidades empresariales, de búsqueda de mercados y de atención al cliente. Al respecto, 
muchos productores se consideran solo dueños de chacras y no empresarios dueños de fincas, 
visión que si es impulsada en otros países.
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• Transmitir técnicas de preparación del café. En los distritos productores, la cultura de 
preparación del café en taza no es fuerte, lo que limita la promoción local de sus bondades. 
Una razón identificada es la falta del conocimiento del proceso de tostado. Felizmente, la 
generación de hijos de cafeteros está abrazando la moda del barismo.

b. Distritos acopiadores: Jaén como centro de la nueva cultura de ca-
feterías de especialidad

Una de las principales zonas acopiadoras del clúster norte es Jaén, ubicada en el 
centro de la región Cajamarca. De acuerdo con el Plan para el Desarrollo de In-
fraestructura de Servicios y Logística de Transporte (MTC, 2017), la cadena del 
café del corredor norte utiliza el Corredor Logístico 1 (Chiclayo-Moyobamba-Ta-
rapoto-Yurimaguas-Iquitos) y el Corredor Logístico 2 (Paita – Piura – Desviación 
Olmos), lo que permite el acceso del producto al puerto de Paita, de donde sale 
el 54% de las exportaciones de café peruano (véase la figura 2). Si bien gran parte 
de las carreteras son asfaltadas, las vías vecinales que anexan tales accesos con las 
vías vecinales o regionales se encuentran en regular o mal estado.

Figura 2 
Corredor Logístico 1 – MTC

Fuente: MTC (2011).
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Avances 

Posicionamiento como punto de conexión entre mercado nacional y el corredor norte
Jaén tiene un aeropuerto, donde llegan cuatro vuelos diarios, y conecta a la región con 
departamentos como San Martín y Piura, e incluso con Ecuador. Cuenta con más de 250 hoteles, 
15 agencias bancarias y centros de capacitación para los agentes de la cadena de valor del café. 
Allí se localizan dos universidades, dos institutos superiores públicos y dos institutos técnicos 
privados. También se han posicionado empresas de distribución de maquinarias para cosecha.
En términos comparativos de conectividad terrestre, el tiempo de acceso de las provincias 
pertenecientes a las «rutas alimentadoras» del corredor 1 es de 96 minutos. Esto hace que, en 
términos relativos, el tiempo de conexión entre los pueblos de este corredor sea menor que el de 
los otros dos corredores cafeteros (selva central y sur). Si bien este tiempo no es considerado uno 
de los más largos de los 20 corredores nacionales, un reclamo de los productores es mejorar dicha 
infraestructura vial para sacar la producción de los distritos hacia las provincias.

Eventos para promocionar la calidad del café del corredor norte
Los eventos y festivales especializados de café han permitido dar conocer la buena calidad del 
grano del nororiente. Por ejemplo, el concurso «Taza de Excelencia» para elegir el mejor café 
del Perú, que se da en el marco de la Feria Internacional de Cafés Especiales (Ficafe), tuvo como 
ganador en 2017 al distrito de Huabal y en 2018 a San Ignacio (ambos en Cajamarca). En el año 
2019, se realizó este festival en la ciudad de Jaén y tuvo la participación de 200 caficultores de 
todo el país. Otro incentivo para la realización de dichas ferias son las subastas internacionales, 
que permiten vender la cosecha directamente a empresas tostadoras o cafeterías internacionales 
que están dispuestas a pagar precios premium. Destaca también el Concurso Nacional de Barismo, 
en el cual 17 baristas de las más prestigiosas cafeterías de especialidad del país buscaron alcanzar 
el título del mejor barista nacional, quien luego podrá participar en concursos internacionales.
La participación de productores de todo el país en estos eventos genera un gran incentivo para 
promover la adopción de nuevas prácticas. Estas nuevas prácticas permiten obtener mayor 
número de certificaciones, y de esta manera se amplía el acceso a mercados más exigentes, lo 
que a su vez permite atraer profesionales especializados a las cooperativas, como los catadores 
profesionales, quienes son agentes claves para supervisar la calidad de la producción.

Surgimiento de cafeterías de especialidad
Jaén es el epicentro del movimiento del café de especialidad, pues cuenta con 28 cafeterías de 
especialidad abiertas recientemente. Esta evolución ha ayudado a posicionar al corredor como un 
eje donde se producen y se sirven cafés de la mejor calidad. Además, ha llevado a incrementar el 
interés de los jóvenes por prepararse como baristas para acceder a estas nuevas plazas laborales.
De las 28 cafeterías de especialidad que operan en Jaén, 8 están vinculadas a cooperativas. Además 
de ser este un camino para posicionar los cafés de la región, este modelo de negocio permite a 
los productores obtener un mejor precio por sus cosechas, ya que son directamente destinadas al 
consumo de clientes en formas de bebidas o puestos a la venta en paquetes de cafés en grano o 
molido. Esta evolución es tan fuerte que las cooperativas cada vez abren más cafeterías en Lima, 
con el mismo objetivo. Este es el caso de Cenfrocafé, cooperativa que alberga a 220 productores, 
con la cafetería Apu, la cual ha sido nominada en varias ocasiones a mejor cafetería de la capital. 
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Retos

Falta de infraestructura postcosecha
La práctica común para el acopio es la recolección en café pergamino y café verde, resultante 
del proceso de secado y pelado en las mismas chacras o en las zonas de acopio menores. Ante 
la evolución del corredor y sus clientes, la tendencia creciente de vender cafés directamente a 
las cafeterías aún se enfrenta a la insuficiencia de infraestructura adecuada para el almacenaje y 
abastecimiento del café de calidad, según las exigencias de las certificadoras.
Como una experiencia positiva de impulso a los procesos postcosecha, destaca la articulación 
entre la Asociación de Productores Agropecuarios Nuevo Tiempo (Junín) y el Ministerio de 
Agricultura y Riego (Minagri), a través del Programa de Compensaciones para la Competitividad 
(Agroideas). Con esto, la asociación inauguró en agosto de 2019 su centro de acopio de café y 
recibió equipos –secadoras de café pergamino y camiones– como parte del cofinanciamiento de 
su plan de negocios (Minagri, 2019b).

5. Una gran oportunidad: el consumo interno del café especial

El Perú se encuentra en el puesto 139 de consumo de café a nivel mundial, pues, a 
2017, su consumo llegó a 600 gramos anuales per cápita; mientras que Finlandia, 
Suecia y Eslovenia, los países con los mayores niveles de consumo, llegaron a 10, 
8,7 y 6,6 kilogramos, respectivamente (Billard, 2018). El consumo de café en el 
Perú ha mejorado su situación en los últimos tres años, dado que existen indicios 
de que el gasto per cápita anual se ha incrementado. En el canal de venta mino-
rista de productos a consumidores finales (retail), se registra un crecimiento en el 
consumo del café en el Perú, como se puede ver en la figura 3.
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Figura 3 
Consumo y gasto en café per cápita en Perú, canal retail, 2015-2017
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Fuente: Billard (2018). Elaboración propia.

Sin embargo, dicho consumo interno no motiva a los productores peruanos. 
El 70% del café consumido en el Perú es importado, el 28% corresponde a café 
de segunda calidad o de descarte, y solo el 2% es peruano gourmet. Además, el 
consumo interno por tipo de café se distribuye de la siguiente manera: el 54% es 
café para pasar en grano o molido y el 46% es café instantáneo (Vargas & Wi-
llems, 2017). Por ello, el Plan Nacional de Acción del Café Peruano 2019-203037 
reconoce que uno de sus objetivos estratégicos es el incremento del consumo 
interno del café peruano.

Actualmente, un medio que está en boga a nivel internacional para difundir el 
café de alta calidad son las cafeterías de especialidad. El Perú no ha quedado fuera 
de esta corriente, pues, como se observa en la figura 4, el número de cafeterías 
especializadas en el Perú creció en promedio un 13% entre los años 2012 y 2017. 
De igual manera, hay un mercado importante para los cafetaleros nacionales de 
Lima, puesto que distritos como Jesús María o Miraflores cuentan con 255 y 219 
cafeterías autorizadas, respectivamente.

37 Aprobado por el Poder Ejecutivo mediante el Decreto Supremo 010-2019-Minagri.
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Figura 4 
Número de cafeterías especializadas en Perú, 2012-2017
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Fuente: Billard (2018). Elaboración propia.

Por lo anterior, existe un contexto favorable para que la cadena del valor del 
café contribuya al ODS 12 mediante tres canales: (i) nuevos y mejores empleos 
para jóvenes en las ciudades, al abrirse nuevos puestos especializados de trabajos 
(baristas, tostadores o catadores); (ii) aumento del valor de venta para los caficul-
tores, que encuentran en las cafeterías de especialidad un nicho de mercado con 
precios superiores al convencional; y (iii) los distritos donde se establecen estas 
cafeterías generan una imagen de vecindarios saludables y modernos, lo que atrae 
a nuevos vecinos cuyo consumo y capacidad de gasto los lleva a vivir en zonas re-
sidenciales. A continuación, se muestra un perfil de los mercados nacionales para 
el consumo de café peruano de especialidad.

Distritos consumidores: tazas de café peruano para el mundo 

Existen distritos de Lima que ya abrazan la cultura del buen café. En este mo-
vimiento, hay dos actores que han cumplido un rol clave: los emprendedores 
dueños de cafeterías y los baristas. A continuación, se verán los avances y retos de 
este binomio.
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Las cafeterías: emprendedores del consumo de café y cultura

Para muchos jóvenes, el sueño de la cafetería propia es más realizable que el de ser 
dueños de un restaurante, dado el menor monto de inversión requerido y la baja 
escala de la cadena de suministros y de manejo de personal. Este interés comercial 
se despierta no solo en las grandes ciudades sino también, cada vez más, en los 
distritos productores, donde los hijos de los cafetaleros buscan aprovechar tal ni-
cho para moverse en la cadena de valor y forjar el eslabón que une la producción 
con el consumo directo.

Avances 

Lejos de pensar que las cafeterías requieren poco esfuerzo, la tendencia internacional hace que 
se conviertan en lugares que requieren altos estándares de atención, de insumos y de diseño 
de marca. Por ello, estos establecimientos se convierten en lugares donde se puede diversificar 
la oferta cafetera a más expresiones ante un público urbano ávido por eventos culturales. Para 
Patricia Cohaguila, dueña de la cafetería de especialidad Pausa Café, su emprendimiento es un 
espacio desde donde aporta al desarrollo de Jesús María y a promover la cultura del café.
Por otro lado, según José Villena, asesor de la Municipalidad de Jesús María, y Karina Varga, 
asesora de la Municipalidad de Miraflores, la cantidad de cafeterías en sus distritos se ha 
incrementado año a año, pues los vecinos y visitantes buscan nuevos espacios donde tomarse un 
descanso o trabajar virtualmente.

Retos

Apoyo para emprendedores
En el inconsciente colectivo, las cafeterías aún no logran un estatus similar al de los restaurantes 
peruanos. Así, en el Perú, aún se piensa que el café es dañino para la salud y que su consumo 
debe ser limitado a unas pocas veces al día. Esta desinformación reduce la disposición a pagar y 
la demanda potencial de las cafeterías, las cuales deben invertir en la educación de sus clientes. A 
nivel de promoción, se invierte poco en campañas para posicionar internacionalmente el nombre 
de café peruano, como sí lo hacen países latinoamericanos como El Salvador y Guatemala.
Además, algunos –pero pocos– municipios han creado «rutas del café» para que los vecinos o 
visitantes consideren estos lugares como parte complementaria del espacio público. Mejoras en 
iluminación, seguridad, recojo de basura, entre otras, son tareas que las municipalidades deben 
priorizar, pues el beneficio económico y social de las cafeterías va más allá de cada distrito y 
alcanza a las regiones productoras.
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Estandarización de calidad y frecuencia de la distribución del grano
El volumen de los pedidos de las cafeterías es pequeño en comparación con los atendidos para 
los exportadores o grandes acopiadores, aunque las cafeterías pueden pagar los precios más altos. 
Como la capacidad de almacenaje de las cafeterías es reducida, dado el poco espacio de sus 
locales, los pedidos se realizan de manera periódica durante el año. Algunos problemas detectados 
para la distribución uniforme y constante de café de calidad son los siguientes:
• Comunicación con los productores. Para conseguir granos de buena calidad, muchas 

cafeterías tienen que contactar directamente a los productores, lo cual es dificultoso porque 
el cronograma de actividades de caficultores y dueños de cafeterías no coinciden. Si a esto 
sumamos las dificultades de comunicación por vía terrestre o por internet en las zonas 
productoras, se concluye que esto constituye una barrera para llevar los cafés de especialidad 
a las cafeterías de las ciudades.

• Calidad heterogénea durante el año. Los productores carecen de almacenes especializados 
que preserven y protejan la calidad de sus granos mes tras mes. Así, la calidad del café puede 
ir decayendo hasta, incluso, generar escasez de granos de calidad, lo cual afectaría el prestigio 
de las cafeterías usuarias.

• Despacho de los sacos de café. La mayoría de los envíos se hacen a través de encomiendas en 
los buses interprovinciales, por lo que existe poco cuidado de los sacos, lo que potencialmente 
resulta en mermas importantes. Uno de los puntos por trabajar es el empaquetamiento, para 
proteger el envío de los granos.

La formación de los profesionales de las cafeterías
La atención de una cafetería requiere de conocimiento en atención al cliente, además del manejo 
de la máquina de espresso y de métodos de barismo. Así, se necesita que, como parte de la 
formación del barista, se consideren aspectos vinculados a la atención, operación y administración 
de cafeterías. 

Los baristas: embajadores de la cultura de café peruano

Internacionalmente, el movimiento de los cafés de especialidad tiene como sus 
dos caras a las cafeterías de especialidad y al barista. El auge global se impulsa por 
la denominada «tercera ola del café», en la que el consumidor, además de beberlo 
por sus propiedades, busca su máximo disfrute a través de una alta calidad del 
grano y de métodos de preparación. Esta tendencia convierte a los baristas en 
actores que requieren un alto nivel de especialización. 

Avances 

Existe un crecimiento de la oferta de cursos de especialización, así como una demanda por 
profesionales capacitados en el tostado, cata y métodos de preparación. Inicialmente, las cafeterías 
de especialidad fueron el espacio de aprendizaje, y luego se impulsó el surgimiento de escuelas y 
centros de capacitación ante el rápido desarrollo de la cadena del café.
La comunidad de baristas, tostadores y catadores es muy activa en la promoción de la cultura 
del café y rápidamente ha encontrado aliados en su difusión a través de canales digitales de 
comunicación y especializados como Cafelab, Cafecito Routes, el Cafeteador y Molido y Tostado.
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Retos 

Cursos y certificaciones
Tanto en las zonas productoras como en las ciudades hay insuficiencia de jóvenes baristas, 
tostadores y catadores certificados que aseguren la calidad del café de especialidad. En las 
cooperativas de las zonas productoras, existe una demanda por catadores para asegurar la calidad 
de los granos y así obtener mayor poder de negociación sobre el producto. 
De la misma manera, la poca oferta de cafeterías de especialidad en las zonas productoras (p. ej., 
Chachapoyas) está asociada al bajo número de baristas y tostadores con la capacitación adecuada. 
Otro reto latente es certificar dichos cursos para asegurar uniformidad en los estándares.

Espacios para reconocer su profesión
Se reconoce la falta de espacios para demostrar la importancia de la profesión de barista, la cual 
no se restringe solo a las cafeterías, sino también puede surgir en el sector turismo (hoteles, 
restaurantes) y en otras actividades de catering.

Apoyo para concursos nacionales e internacionales
La mayoría de los concursos nacionales son organizados por las cafeterías o los grupos de baristas, 
los cuales asumen la mayoría o totalidad de los costos. Dicha falta de apoyo económico incluso 
se da en el contexto de competencias internacionales, dado que la Marca País está ausente en 
eventos de café.

6. Propuesta para el consumo de café peruano de especialidad

Paradójicamente, los países que se reconocen como especialistas en café (Italia 
o Turquía, por ejemplo) no son productores, y su pasión por esta bebida fue un 
aprendizaje cultural. Aprovechando que el Perú posee granos de altísima calidad, 
el reto para su cultura cafetalera es seguir el mismo modelo de la gastronomía, en 
el que los peruanos somos los primeros en promoverla como una de las mejores 
del mundo. A continuación, se presentan tres propuestas para promover la cultu-
ra de consumo de café peruano:
a. Concursos de barismo. A nivel nacional, las principales cafeterías de espe-

cialidad cuentan con baristas que aspiran a triunfar en el Concurso Nacional 
de Baristas. A nivel internacional, los campeones del World Barista Cham-
pionship dan renombre a la tradición cafetera de cada nación, por lo que 
muchos países se esfuerzan por enviar a sus baristas más competitivos. Así, 
dichos concursos facilitan la educación de los consumidores nacionales de 
café y transforman la imagen del café peruano como un alimento gourmet.
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Tabla 3 
Propuesta n.º 1: Concursos de barismo

Modelo propuesto Promover y fortalecer los concursos de barismo para mejorar el estándar de 
los competidores en el ámbito nacional e internacional.

Recursos actuales Privados: actualmente, los propios baristas financian su educación y el 
desarrollo de sus bebidas de autor. Las cafeterías auspician a sus mejores 
baristas y facilitan los laboratorios de tostado.
Públicos: el Estado está ausente, pues no provee apoyo para los concursos 
ni supervisa la calidad o reputación de estos. 

Principales 
beneficiarios: 
productores y 
baristas

Cafetaleros: el cafetalero y las cooperativas encuentran un mercado mejor 
informado, que demandará variedad y mejor tipo de grano. 
Baristas: el reconocimiento por obtener honores les permite diversificar 
sus labores en la cadena. Así, podrán ser reconocidos como asesores en 
la cultura del café peruano en negocios como restaurantes, cafeterías de 
centros laborales y tiendas de proveedores (máquinas de café).

Recursos 
requeridos

Nivel nacional: la falta de financiamiento de jueces de prestigio 
internacional es una barrera que deben superar los organizadores de los 
concursos de barismo. Se recomienda que el Estado destine esfuerzos a 
desarrollar tales capacidades, para así garantizar los estándares en estas 
competencias nacionales o regionales, como el Campeonato Nacional 
Femenino de Barismo «Espressate Mujer», o el concurso de Latte Art.
Nivel distrital/regional: existen tres corredores cafetaleros donde se 
podrían realizar concursos de barismo. De igual manera, estos concursos 
podrían ser un instrumento muy valioso en los distritos productores, para 
su aprovechamiento por los hijos de los cafetaleros. 
Nivel internacional: los ganadores de los concursos de barismo en 
otros países son apoyados por sus Gobiernos para los gastos de viajes, su 
capacitación técnica y en idiomas. El Estado debe entender los beneficios 
de este eslabón de la cadena y financiar la participación de los baristas 
seleccionados en campeonatos internacionales.

Objetivos para el 
Plan Nacional de 
Acción del Café 
Peruano 2019-
2030 (PNA Café)

Acción Estratégica 2.2 del PNA Café: desarrollo de capacidades técnicas 
en gestión de la calidad del café en los diferentes eslabones de la cadena 
de valor.
Acción operativa: participación de baristas en eventos internacionales, 
nacionales y regionales de promoción de la calidad del café peruano.
Acción Estratégica 2.1 del PNA Café: promover una cultura de calidad 
del café en el país.
Acción operativa: organización de concursos nacionales y participación 
en eventos internacionales de promoción de la calidad del café.

b. Ferias nacionales, y en cada uno de los tres corredores cafetaleros. La 
realización de Ficafe y otras ferias ha demostrado que existen productores 
con capacidad de elevar su productividad para los mercados de café conven-
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cional, de especialidad y certificados. Dichas ferias surgieron como un po-
tencial espacio de comercialización para los pequeños productores peruanos 
y para destacar la oferta variada en calidad y orígenes, lo que puede evitar la 
intervención de intermediarios como acopiadores o cooperativas, y ofrecer 
mejores precios.

Sin embargo, esta dinámica aún no es aprovechada por todos los produc-
tores, por la falta de difusión y desarrollo de los eventos, o por la heteroge-
neidad de calidad entre productores. En ambos casos, aún queda mucho por 
explotar en las ferias, para lo cual se propone lo siguiente:

Tabla 4 
Propuesta n.º 2: Ferias nacionales y en cada uno de los tres corredores cafetaleros

Modelo propuesto Fortalecer la Ficafe y las ferias en los corredores y ciudades para 
mejorar la cultura comercial de los productores cafetaleros.

Recursos actuales Privado: existe un fuerte involucramiento de las cooperativas y 
productores más grandes para impulsar las ferias, pues reconocen 
un retorno económico importante. 
Público: los ministerios y programas públicos consideran estas 
ferias como una gran oportunidad para llevar a los cafetaleros 
que participan en sus intervenciones. Sin embargo, los baristas 
independientes tienden a no involucrarse.
Público regional u locales: los Gobiernos regionales depositan 
recursos para financiar estos eventos y la participación de sus 
productores locales.

Principales beneficiarios: 
productores y proveedores 

Productores: logran un mayor nivel de exposición de sus 
productos y aumentan su acercamiento del mercado. 
Cooperativas: consolidan su marca y acceden a nuevos mercados.
Compradores: logran reducir sus costos al tratar directamente 
con los productores.
Proveedores: se facilita la venta de diversas máquinas y sistemas de 
empaquetamiento a los productores y las cafeterías.
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Recursos requeridos Ficafe: muchos pequeños productores que participan no logran 
consolidarse en el mercado, por lo que se propone incluir un 
módulo de asesoría empresarial que impulse sus negocios, así 
como el facilitar el acceso a entidades crediticias y de asistencia 
técnica.
Ferias de corredores cafetaleros: dado que el pequeño productor 
local se inserta en las cadenas solo a través de los acopiadores y no 
participa en las ferias nacionales por falta de recursos y/o medios 
de transporte, se recomienda facilitar su inserción con las ferias de 
los corredores.
Ferias cafetaleras en ciudades: dada la escala del mercado limeño, 
si los productores consolidan su participación en las ferias formales 
de las municipalidades, podrían acceder a buenas oportunidades 
de negocio. 
Para ello, se recomienda la coordinación entre entidades como 
Produce o Minagri y los municipios locales para auspiciar ferias 
especializadas en café que incluyan eventos de cata de café para 
maximizar la experiencia y apreciación del café peruano.

Objetivos para el Plan 
Nacional de Acción del 
Café Peruano 2019-2030 
(PNA Café)

Acción Estratégica 4.1 del PNA Café: desarrollar e implementar 
una estrategia de promoción comercial articulada y consensuada 
entre todos los actores públicos y privados por tipo de grano de 
café.
Acción operativa: organización y potenciamiento de eventos 
regionales y nacionales de café articulados bajo un objetivo común. 

c. Cafeterías de especialidad y de café peruano. Las cafeterías de especialidad 
han surgido no solo en Lima sino en distintos distritos cafetaleros, como Vi-
lla Rica, Jaén, Quillabamba, etc. En ellos, se sirven los mejores granos con 
métodos baristas. Empero, no se puede dejar de reconocer que este formato 
de negocio pertenece al rubro Horeca (hoteles, restaurantes y cafeterías) y, 
por ende, se necesita cierto conocimiento específico del sector para alcanzar 
sostenibilidad financiera. La siguiente propuesta busca fortalecer este nuevo 
tipo de emprendimiento en el rubro cafetero.
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Tabla 5 
Propuesta n.º 3: Cafeterías de especialidad y de café peruano

Modelo propuesto Fortalecimiento empresarial para el desarrollo de las cafeterías de 
especialidad y de café peruano.

Recursos actuales Privado: los emprendedores ven a las cafeterías como un rubro 
interesante y compatible con sus aspiraciones comerciales y de 
agentes de cambio. Este emprendedor no teme en apostar por 
desarrollar nuevos servicios acordes con un comercio justo y trato 
amigable con el ambiente.
Público: aún se considera a estos negocios dentro del rubro 
restaurantes, por lo que se subestima su aporte urbano para volver 
más atractivos los distritos donde surgen estos establecimientos. 
Con una población peruana joven, las cafeterías se convierten en 
lugares que cumplen cada vez más un rol social como puntos de 
encuentro o trabajo. Si no se reconoce su valor, los municipios 
podrían prestarles pocos servicios de ornato o seguridad.

Principales beneficiarios: 
emprendedores y 
productores 

Caficultores: logran el reconocimiento de la calidad de sus granos 
y consiguen mercados acordes a esa valoración. 
Emprendedores: el boom de las cafeterías les otorga una buena 
publicidad para que puedan obtener un precio competitivo por 
una buena taza de café.
Baristas: consiguen nuevos puestos de trabajo y de desarrollo 
profesional en los que pueden aspirar a convertirse en los campeones 
de torneos.

Recursos requeridos Produce: a menudo, los emprendedores de cafeterías no tienen 
un plan de negocio, y por ello se requiere ofertar paquetes de 
capacitación para que estos empresarios logren asistencia en materia 
comercial, tributaria y logística, que les permita llevar sus negocios 
de la manera más rentable posible. Además, se tiene que trabajar 
con los proveedores de café de las cafeterías para que mejoren sus 
procesos de almacenaje, entrega y atención al cliente.
Mincetur: en otros países, se arman rutas cafeteras. El Perú cuenta 
con alto potencial para reproducir esta experiencia, la cual fomenta 
el turismo doméstico e internacional. Se requieren recursos para 
armar estas rutas en los corredores cafetaleros y lograr promoción y 
publicidad que atraiga a los visitantes.
Municipalidades: para un municipio, contar con buenas 
cafeterías, tiendas y mercados es una señal para potenciales dueños 
de viviendas de que el precio del metro cuadrado en su área se 
revalorará. Por ello, los municipios deben implementar programas 
de rutas de cafeterías que se incluyan dentro del circuito artístico 
del distrito. Al potenciar estas rutas, se favorecería la apropiación 
del espacio público y, con ello, el bienestar de los vecinos.
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Objetivos para el Plan 
Nacional de Acción del 
Café Peruano 2019-2030 
(PNA Café)

Acción Estratégica 4.2 del PNA Café: promover el incremento 
del consumo interno del café peruano.
Acción operativa: desarrollo de campañas y acciones orientadas a 
generar una cultura de consumo del café, asociado a la gastronomía, 
el turismo, la salud, entre otros. 

Conclusiones y recomendaciones para viabilizar las políticas rumbo 
al ODS 12

La meta de motivar el consumo del café peruano coincide con la tendencia inter-
nacional de cafeterías de especialidad. Así, existe un contexto externo favorable 
para que la cadena del valor del café contribuya al ODS 12, pues hay una fuerte 
tendencia en las ciudades a consumir alimentos saludables como el café peruano. 
De hecho, se ve que los cafés peruanos han reemplazado rápidamente a los cafés 
importados en la mayoría de las cafeterías que se precian de estar en el movimien-
to de la comida orgánica.

Este capítulo explica que hay tres principales razones por la que el café perua-
no es sinónimo de emprendimiento. A nivel de los actores de la cadena del café, 
se ha logrado generar objetivos comunes, y prueba de ello es el Ficafe de 2019, 
que reunió a más de 200 organizaciones y cooperativas cafetaleras, pero también 
reforzó el vínculo con los baristas y cafeterías. Segundo, el café peruano ha ganado 
prestigio en parte porque los hijos de los caficultores han dado pasos importantes 
en la generación de valor agregado al mejorar el empaquetamiento de sus pro-
ductos, abrir cafeterías de especialidad en las zonas cafeteras y capacitarse como 
baristas, tostadores y catadores. Por último, hay un canal público de colaboración 
que es explotado por los municipios para promocionar a sus productores, como 
lo muestra la ExpoCafé Villa Rica 2019, que nació como un convenio entre el 
municipio de Lima y dicha ciudad pasqueña, para promover la calidad y recono-
cimiento de su café.

Las cafeterías se han vuelto un punto de encuentro de estos actores, pues al 
vender café de especialidad no solo elevan el prestigio del café peruano como un 
alimento gourmet y saludable sino además mejoran los ingresos de los agriculto-
res, quienes con los cafés especiales encuentran una alternativa para salir de la 
pobreza. Para acelerar esta evolución, se cierra este capítulo con unas recomen-
daciones puntuales para actores directamente involucrados con fortalecer a los 
productores y vendedores de café especiales.
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Tabla 6 
Recomendaciones para los actores involucrados en el fortalecimiento de los productores 

y vendedores de cafés especiales

Entidades Enfoque de intervención

Minagri Ferias como la Ficafe muestran tanto el potencial gourmet como las 
necesidades de los caficultores. Precisamente, el Minagri y sus agencias 
podrían crear programas especializados para apoyar a los pequeños 
caficultores de los corredores cafetaleros que tienen potencial pero 
dificultades para participar en estos eventos. Se recomienda que en 
la Ficafe se abra una ventanilla de atención para facilitar el acceso a 
servicios de asistencia productiva, empresarial y acceso financiero. De 
esta manera, las ferias acelerarían la consolidación empresarial de los 
productores más pequeños.

Produce Además de los caficultores, en la cadena existen otros actores que 
necesitan ser impulsados para aumentar el consumo nacional. Así, 
se necesita crear programas de fortalecimiento empresarial para los 
emprendedores de las cafeterías y sus proveedores de granos. Programas 
de asistencia empresarial a ambos actores es una necesidad que Produce 
puede atender en las principales ciudades con cafeterías. Se recomienda 
hacer un directorio de cafeterías impulsado por Tu Empresa. 
De igual manera, es necesario diseñar un programa para apoyar los 
concursos de barismo a nivel nacional, regional y en distritos cafetaleros. 
Dicho programa debe incentivar a los campeones nacionales para que 
obtengan los mejores resultados en los concursos internacionales. 

Mincetur Como en otros países, los turistas nacionales o extranjeros ven atractivos 
los distritos cafeteros. Por ello, se puede crear un programa de rutas 
turísticas cafeteras para impulsar el nombre de los distritos productores.
Además, el Mincetur puede solicitar al Banco Central de Reserva que 
incluya en su colección de monedas conmemorativas al café. Esto 
sería un impulso para el orgullo de la comunidad de caficultores y del 
consumidor nacional de café. 

Municipios y 
Gobiernos regionales 
– Gerencias de 
Desarrollo Económico

El primer paso es reconocer que las cafeterías promueven una vida urbana 
más saludable, tanto social como alimenticia. Por ello, los municipios 
deben lanzar programar de rutas distritales del café que faciliten que 
las cafeterías accedan a servicios municipales de seguridad y permisos 
para emprender sus actividades culturales. Por ello, los permisos para 
las cafeterías deberían permitir la realización de actividades artísticas, 
pues atraen al público amante del café.
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Anexo: lista de entrevistados 

Municipalidades 

• Municipalidad de Jesús María: José Villena, asesor de la Municipalidad de 
Jesús María.

• Municipalidad de Miraflores: Karina Vargas, asesora de la Municipalidad de 
Miraflores.

• Municipalidad de Rodríguez de Mendoza: Dr. Helder Rodríguez, alcalde.

Asistencia técnica y productores

• Marino Quiroz, representante de Emprende Ideas, Jaén.
• Carlos Milla, Fausto Milla Café, gerente.

Cafeterías y baristas

• Pausa Café: Patricia Cohaguila. Dueña.
• Cafetería Apu: Marco Jiménez. Encargado de la Cafetería.
• Aníbal Kovaleff: Campeón Nacional de Baristas 2018.

Autoridades

• PNUD – Plan Nacional de Acción del Café: Franz Baumann, coordinador 
sectorial de Implementación del Plan Nacional de Acción del Café.

• Cámara del Café y el Cacao: David Gonzales. Gerente general.
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10. Palma aceitera en la Amazonía: historia y 
propuestas para un cultivo controversial

Monica Nuñez Salas y Sayuri Andrade Toma

1. Introducción

La producción de aceite de palma africana (Elaeis guineensis) ha aumentado 
considerablemente en las últimas décadas, junto con cuestionamientos a sus 
potenciales efectos en la salud, la seguridad alimentaria y la sostenibilidad de 
sus métodos de cultivo en los países productores. Utilizado como un sustituto 
de grasas animales e hidrogenadas38, actualmente casi el 80% de la producción 
global de palma se destina a la fabricación industrial de alimentos (Gesteiro et 
al., 2019)39.

A pesar de su escaso valor nutricional, la demanda global ha fomentado la 
conversión de extensas áreas de terreno para la dedicación exclusiva a la siembra 
de esta palmera, modalidad de siembra denominada monocultivo40. Este cambio 

38 Las primeras, ligadas a incrementos en el colesterol y riesgo cardiovascular; las segundas, conside-
radas grasas trans cuyo consumo fue restringido entre 2000 y 2010 (Gesteiro et al., 2019).
39 Gesteiro et al. (2019) lo sitúan en un 71%, mientras que Rival y Levang (2014) hablan de un 
80%.
40 La introducción de este tipo de agricultura a gran escala en el campo se difundió en los países 
latinoamericanos durante la década de 1990. Este fenómeno viene desplazando a la agricultura de 
subsistencia de la que tradicionalmente han dependido muchas comunidades locales. Se caracteriza 
por la integración a cadenas globales, el uso de biotecnología a gran escala, la inyección de capital 
financiero y la aprobación de marcos legales y políticas públicas que priorizan estos modos de 
producción modernos por encima de otros más tradicionales y localizados (Gras & Gobel, 2014).
En este modelo, el mercado internacional determina qué producir, cuánto y cómo, reestructurando 
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de uso de suelo ha contribuido a incrementar el volumen de cultivos agrícolas 
producidos y los ingresos del sector agrario, a costa de la desaparición de bosques 
tropicales y la disponibilidad de tierras que antes se destinaban a la siembra de 
cultivos nutricionales para consumo directo de las poblaciones locales.

El cultivo de palma aceitera no es nuevo en el Perú, pero la introducción de 
las técnicas agroindustriales utilizadas actualmente lo sitúan en una encrucijada. 
Ante la mala administración de recursos naturales y bajo impacto de desarrollo en 
la población local, resulta necesario conocer las formas de cultivo que han funcio-
nado bien para el país, y aprobar una política de fomento acorde con la realidad 
de las comunidades locales y el uso eficiente de la tierra.

Este capítulo presenta diversas estrategias adoptadas a nivel nacional para el 
desarrollo de este cultivo, explorando formas en que responden (o no) al Objetivo 
de Desarrollo Sostenible 12 (ODS 12). Este plantea la meta de fomentar el uso 
eficiente de los recursos y la energía; la atención a infraestructuras que no degra-
den el ambiente; la mejora del acceso a servicios básicos; y la creación de empleos 
ecológicos, justamente remunerados y con buenas condiciones laborales, para el 
año 2030.

2. La polémica expansión de la palma aceitera

Por sus características agroecológicas, la palma aceitera se desarrolla de manera 
exclusiva en zonas tropicales húmedas con baja altitud, con temperaturas entre los 
26 °C y 29 °C, y precipitaciones permanentes de 2.000-2.500 mm durante el año 
(Minagri, 2012; Hoyle & Levang, 2012), que convierten a la Amazonía peruana 
en un área con potencial para su cultivo.

En los últimos 50 años, la expansión de la palma a nivel global ha sido ex-
ponencial41. Existen actualmente unos 18 millones de hectáreas cultivadas con 

el sistema agrícola en su conjunto y asignando un valor mercantil a la tierra, los bosques, la fauna, 
entre otros. Algunos investigadores (Guilbert, 2007; Gras & Hernández 2013) sostienen que el 
desarrollo del agronegocio implica a su vez la «financiarización» de la agricultura.
Como efecto de la expansión de este modelo productivo, las comunidades locales han visto 
mermados sus niveles de autonomía y seguridad en el acceso y uso de la tierra. Esto es preocupante 
porque los pequeños agricultores han sido siempre los creadores y gestores de la resiliencia agrícola, 
manteniendo paisajes diversos, saludables y ecológicamente deseables (Aistara, 2018); y generando 
un balance entre territorios productivos y biodiversos, en los límites del Estado y la empresa privada.
41 Hacia la segunda mitad de la década de 1970, la superficie global cultivada con palma aceitera 
no alcanzaba los 4 millones de hectáreas, ubicadas mayoritariamente en África, de donde es ori-
ginaria. Treinta años después, a principios de 1990, superaba apenas los 6 millones. A partir de 
1995, empezó a desplazarse masivamente al Sudeste Asiático, donde pasó de ocupar 4 millones de 
hectáreas a 9 millones en 2006, una expansión de más del doble en un lapso de 10 años (Konsgager 
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palma alrededor del mundo (Rival y Levang, 2015). Como ya se mencionó, la 
producción se destina a usos diversos (Rival & Levang, 2014) con nulo contenido 
nutricional, entre los que destacan los siguientes:
a) Para la industria agroalimentaria (80% del uso): aceites para freír, marga-

rinas, productos de pastelería, snacks y para todo tipo de preparación de 
alimentos.

b) Para productos oleoquímicos (19% del uso): cosméticos, producción de 
jabón, lubricantes y grasas, velas, productos farmacéuticos, agroquímicos, 
pintura y laca.

c) Para producción de biodiésel (1% del uso).
En comparación con otros cultivos similares como la soya, la palma africana 

tiene una gran capacidad para producir aceite42. En cuanto a su precio en el mer-
cado, se ha incrementado en la última década, de US$ 390 por tonelada métrica 
(TM)43 en junio de 2003 a US$ 1.250 en febrero de 2011 –el pico más alto en la 
fluctuación de su precio–, y se estabilizó en los años siguientes; a finales de 2018, 
su precio era de US$ 653,87544 por TM.

Su versatilidad y alta rentabilidad la han convertido en un cultivo muy atrac-
tivo; sin embargo, las características propias de su crecimiento generan la primera 
barrera de acceso al mercado para pequeños productores: las ganancias que se 
pueden obtener de este cultivo están condicionadas a una inversión inicial consi-
derable y a la disposición a tolerar un período inicial de «fondo perdido», ya que 
las palmeras no son productivas hasta el tercer año.

Tras superar este período inicial, el cultivo alcanza su etapa de mayor ren-
dimiento entre los 8 y 10 años de sembrado, y puede mantenerlo hasta por 25 
años (Minagri, 2012). El área promedio de una plantación varía de 2 a 40.000 
hectáreas.

El Sudeste Asiático es el área que presenta mayor extensión de plantaciones 
en el mundo. Este caso ha sido ampliamente estudiado45 y ha producido opinio-

& Reenberg, 2012).
42 Puede llegar a rendir hasta 3,8 toneladas por hectárea (t/ha) en promedio y más de 10 t/ha en 
ensayos genéticos de alto rendimiento que se llevan a cabo en centros de investigación (Rival & 
Levang, 2014).
43 Equivalente a 1.000 kg.
44 Consultado en Indexmundi.com. https://www.indexmundi.com/commodities/?commodity= 
palm-oil&months=120
45 Véanse Sheil et al. (2009); Rist, Laurene y Levang (2010); Feintrenie, Chong y Levang (2010); 
McCarthy (2010); Li (2015).
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nes diversas entre especialistas sobre el desarrollo local generado46 y su expansión 
como causante de graves impactos ambientales47. Una consecuencia indiscutida 
de la intensificación de este cultivo48, y que afecta directamente al Perú, es el 
agotamiento progresivo de tierras cultivables en esta zona. Por esa razón, decenas 
de inversionistas empezaron la búsqueda de «nuevas» tierras y migraron hacia 
Latinoamérica49: esta región ha duplicado su producción de palma desde el año 
2000. Perú y Colombia incrementaron su producción en un 12,93% solo en el 
año 2017 (Bennet, Ravikumar, & Paltan, 2018).

Se anticipa además que este fenómeno continuará ejerciendo mayor presión 
sobre la Amazonía andina, región que cuenta con las condiciones idóneas para su 
cultivo. Corley (2009) ha estimado que para el año 2050 se duplicará la demanda 
de aceites vegetales, y requerirá de alrededor de 240 TM. Estas se traducen en 
unas 6,8 millones de hectáreas adicionales de palma aceitera, sin contar la deman-
da por biocombustibles.

3. La palma aceitera en el Perú

La historia del cultivo de palma aceitera en el Perú no es reciente, aunque –como 
se detalla más adelante– la extensión y métodos de siembra han cambiado sustan-

46 Un grupo de autores sostiene que el cultivo ha permitido mejorar los niveles de vida de los pe-
queños productores y ha contribuido al desarrollo de comunidades rurales en los bosques tropicales 
(Sargeant, 2001; Basiron, 2007; Rist et al., 2010; Feintrenie et al., 2010; Obidzinski et al., 2012).
47 Además de la deforestación por sustitución de bosque tropical, se listan: amenaza a la biodiver-
sidad (Fitzherbert et al., 2008; Koh & Wilcove, 2008), desmembramiento de hábitats, contami-
nación por el uso de pesticidas y fertilizantes (Sheil et al., 2009), y propalación de gases de efecto 
invernadero al convertir el uso de la tierra de un bosque original a una plantación artificial de palma 
(Dammert, 2015).
48 El aumento del consumo interno de alimentos y el cambio de patrones de consumo en países de 
economías «emergentes» en Latinoamérica, China y la India desde inicios de 2005 (FAO, 2009), 
impulsó enormemente la demanda mundial de algunos cereales como el trigo, el arroz y, sobre 
todo, de las semillas oleaginosas como la soya y palma aceitera. Como mencionan Gras y Gobel 
(2014), el crecimiento de la clase media en estas economías permitió a millones de personas adoptar 
nuevos estilos de vida globalizados, que requieren del consumo de mucha «naturaleza»: no se limita 
al producto final, sino a todos los recursos que se invierten para producirlos, como el suelo, el agua 
y el aire.
49 Esta expansión se ha dado principalmente en la Amazonía, pues no solo cumple con los reque-
rimientos agroecológicos de la palma, sino que los países donde se encuentra presentan una débil 
institucionalidad ambiental, poca capacidad de fiscalización y cada vez mayor disponibilidad de 
infraestructura de transporte (Dourojeanni, Barandiarán, & Dourojeanni, 2009), como los proyec-
tos de interconexión impulsados por la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional 
Suramericana (Iirsa) y ahora la iniciativa china «Un Cinturón, Un Camino» (« 一带一路 » [Yīdài 
yīlù], o BRI por sus siglas en inglés).
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cialmente. Los modelos implementados en un primer momento priorizaban a las 
comunidades locales y la formación de alianzas con capitales privados.

El modelo actual, caracterizado por un contexto de crecimiento económico 
global, disponibilidad de infraestructura y escasa capacidad estatal para fiscalizar 
los efectos adversos, se asemeja a los ciclos económicos históricos que generaron 
grandes transformaciones50 en el territorio amazónico. Los ciclos del caucho51, el 
barbasco, el tabaco, el algodón y el café, al igual que los proyectos de cultivo de 
palma aceitera a gran escala, permitieron el avance de grandes proyectos de inver-
sión sin planificación territorial, en desmedro de las poblaciones locales.

La transición en los modos de producción ha sido orientada, en parte, por 
las distintas políticas públicas del Estado peruano. El Plan Nacional 2000-2005 
(Minag, 2001) exponía sobre los beneficios de las plantaciones de palma aceitera, 
entre ellas la sustitución de cultivos de coca, y proponía a la palma como una al-
ternativa para mejorar los servicios ambientales en áreas previamente deforestadas 
por la pequeña agricultura migratoria –una meta que surge de la idea generalizada 
de que la principal causa de deforestación era la pequeña agricultura.

Sin embargo, más allá de las directrices de dicho plan, existe una clara ausencia 
de políticas públicas y reglas claras, por lo que las inversiones más recientes han 
venido acompañadas de denuncias sobre tráfico de tierras y deforestación, y han 
abierto el debate sobre los impactos ambientales y sociales de la actividad desa-
rrollada por grupos empresariales extranjeros. Si bien la industria palmicultora 
generó puestos de trabajo, reemplazó los cultivos ilícitos de coca y presentó una 
alternativa a los combustibles fósiles (Sanborn & Delgado, 2006), todos estos 
beneficios dependen de la oportunidad y áreas sobre las que se instalan las planta-
ciones, así como de las modalidades de negocio incentivadas por el Estado.

Este apartado busca explorar las etapas del desarrollo de la industria en el Perú, 
analizar sus principales características e identificar las lecciones generadas a partir 
de estas, a fin de formular recomendaciones para la elaboración de una política 

50 La Amazonía peruana ha atravesado por múltiples transformaciones que determinaron los proce-
sos sociales, políticos y económicos que hoy le dan forma. Desde finales del siglo XIX, se produjeron 
una serie de ciclos económicos de corta duración, como el boom del caucho, del barbasco, el tabaco, 
el algodón y el café, y la ejecución de obras de infraestructura, como la Carretera Marginal de la 
Selva, lo que construyó la imagen de este territorio como un espacio «vacío», homogéneo y abun-
dante en recursos naturales (Espinoza, 1995; Comisión de Desarrollo y Medio Ambiente, 1992), 
en donde el Estado llevó a cabo diversos proyectos de «colonización».
51 El boom del caucho se expandió en toda la Amazonía sudamericana (Bonilla, 1974; Barclay & 
Santos Granero, 2002). Este período estuvo marcado por la explotación de la población indígena 
como mano de obra y la intensiva ocupación de sus tierras por parte de empresarios extranjeros y 
colonos.
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agrícola que impulse el desarrollo de esta actividad dentro de los parámetros del 
ODS 12.

3.1 Breve recorrido por la historia de la palma aceitera en el Perú

a. Primera etapa: la palma llega al Perú

A finales de la década de 1960, una misión técnica del Institut de Recherches 
pour les Huiles et Oléagineux (IRHO)52 francés determinó que la cuenca amazó-
nica reunía las condiciones agroecológicas necesarias para desarrollar plantaciones 
de palma aceitera. Desde entonces, el Estado impulsó varias iniciativas para in-
centivar su cultivo (Minag, 2001).

La primera experiencia registrada se realizó en 1973 en Tocache (San Martín), 
donde el Estado creó la Empresa para el Desarrollo y Explotación de la Palma 
Aceitera Sociedad Anónima (Emdepalma S. A.), que llegó a sembrar 5.273 hectá-
reas de palma aceitera para el año 1980 (Minag, 2001). Debido al éxito obtenido, 
en 1979 se constituyó Palmas del Espino S. A., empresa privada con plantaciones 
también en Tocache. Inició sus operaciones con 600 hectáreas y actualmente llega 
a cubrir 13.000 hectáreas; es el principal grupo empresarial de este sector en el 
país.

Entre 1980 y 1990, Emdepalma sufrió algunos atentados en su planta de pro-
cesamiento por la agudización del conflicto armado interno, atravesó una crisis 
administrativa y financiera, recibió acusaciones de corrupción y tuvo problemas 
de gestión. Por ello, el Gobierno de inicios de la década de 1990 decidió sus-
pender sus operaciones e incorporarla al proceso de privatización de empresas 
públicas.

En paralelo, entre 1985 y 1990, el cultivo de la coca empezó a expandirse 
por la Amazonía53 debido a la creciente demanda de cocaína a nivel mundial. 
Al inicio, la respuesta del Estado se concentró en la erradicación forzosa del 
cultivo. Sin embargo, a principios de 1990, se optó por priorizar el control de 
las zonas cocaleras donde tenían presencia grupos subversivos y buscar generar 
alianzas con los productores de coca, en lugar de mantener una continua con-

52 Hoy Cirad (Centre de Coopération Internationale en Recherche Agronomique pour le Dévelo-
ppement). En español, Centro de Cooperación Internacional en Investigación Agronómica para el 
Desarrollo.
53 Se estima que se llegaron a instalar un máximo de 130.000 hectáreas específicamente en la zona 
de ceja de selva, en los departamentos de Huánuco, San Martín, Cerro de Pasco, Junín y Ucayali 
(Zegarra, 2004).
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frontación (Zegarra, 2004), lo que dio lugar a la siguiente etapa de desarrollo 
de la palma aceitera.

b. Segunda etapa: palma por coca, el modelo de desarrollo alternati-
vo y el Plan Nacional de Promoción de Palma Aceitera

Como parte de esta nueva política, el Estado inició en 1991 un Programa de 
Desarrollo Alternativo (PDA) que buscaba reemplazar el cultivo de coca por el 
de palma aceitera. El programa se desarrolló en alianza con el Programa de las 
Naciones Unidas para la Fiscalización Internacional de Drogas (PNUFID)54, el 
fondo contravalor Perú-Canadá, el Gobierno Regional de Ucayali y la Dirección 
Regional Agraria.

Este modelo buscaba constituir una asociación de pequeños productores de 
palma aceitera que fueran también propietarios de una empresa que operara la 
planta extractora. Se lo conoció posteriormente como «el modelo Naciones Uni-
das» (Borasino, 2016; Dammert, 2015). El apoyo de las Naciones Unidas consis-
tía en brindar soporte técnico a los agricultores, la subvención de algunos servi-
cios como el transporte, abono para las plantaciones y la expansión de sembríos 
a fondo perdido.

El éxito del modelo fue determinado por varios factores coyunturales como la 
caída del precio de la coca; el contexto de pacificación en el país tras el conflicto 
interno; el aumento de los recursos de la cooperación internacional, sobre todo por 
parte del Gobierno de los Estados Unidos como parte de la lucha contra las drogas; 
y la aplicación de diversas estrategias sociales como el fortalecimiento de la asocia-
tividad y el mejoramiento de las condiciones de vida de los productores y, a su vez, 
del medio ambiente a través del desarrollo de un cultivo sostenible (Ugarte, 2014).

Con base en este modelo, se instalaron 1.300 hectáreas de cultivo en el distrito 
de Neshuya (Padre Abad, Ucayali), involucrando a exagricultores de coca y pobla-
dores desplazados por el período de violencia. Asimismo, en 1998, se estableció la 
empresa Oleaginosa Amazónica S. A. (Olamsa) para manejar la planta extractora 
que se inauguró en Neshuya. La administración estaba dividida íntegramente 
entre los 252 productores (44% de participación) y el comité que ellos mismos 
conformaron (con 56%).

Teniendo en cuenta esta experiencia, la Ley de la Inversión en la Amazonía 
(Ley 27307) tuvo como objetivo promover las inversiones en la región, tanto 
privadas como públicas, estableciendo beneficios tributarios para los cultivos de 

54 Hoy Oficina de las Naciones Unidas Contra la Droga y el Delito (UNODC).
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palma aceitera, entre otros. En el año 2000, se declaró de interés nacional la ins-
talación de plantaciones de palma aceitera55 para fomentar el desarrollo sostenible 
y socioeconómico de la región amazónica y recuperar los suelos deforestados por 
la agricultura migratoria y el desarrollo de actividades ilícitas.

Al año siguiente, se aprobó el Plan Nacional de Promoción de la Palma Aceite-
ra (2000-2010)56, que buscaba promover el desarrollo de proyectos de palma con 
el fin de aumentar la oferta local de aceites vegetales. Posteriormente, en 2002, se 
aprobó la Ley de Promoción del Mercado de Biocombustibles (Ley 28054), para 
promover la producción de biocombustible en la selva.

Los proyectos que se desarrollaron en el marco de este Plan Nacional repro-
dujeron el «modelo Naciones Unidas» en la cuenca de Aguaytía, en Ucayali; el 
pongo de Caynarachi en San Martín; y el distrito de Yurimaguas, en Loreto (Bo-
rasino, 2016). Algunas de estas iniciativas se dedicaban a comprar la producción 
de las asociaciones, asumiendo sus costos de representación, para venderla a em-
presas privadas que administraban las plantas extractoras. 

Un caso que ha sido resaltado como el ejemplo de éxito de articulación entre 
pequeños productores y grandes empresas es el de la Asociación José Carlos Ma-
riátegui57 (Sanborn & Delgado, 2006). Se formó en la ciudad de Tocache en el 
año 2002 con 50 productores, con un modelo de asociatividad promovido por 
Palmas del Espino (Grupo Palmas).

La empresa los apoyó inicialmente con préstamos que cumplieron en pagar 
dos años antes del plazo establecido. Actualmente, cuentan con altos niveles de 
productividad: un promedio de 22 toneladas de racimo de fruta fresca por hectá-
rea cosechada, superior al promedio nacional de 13,5 TM/ha (Junpalma, 2017). 
Cuentan también con un cuerpo de profesionales que les brindan asesoría técnica 
y contable (Borasino, 2016).

Los negocios iniciados con el «modelo Naciones Unidas» presentan caracterís-
ticas muy específicas que determinaron su éxito: instalación de plantaciones sobre 
tierras previamente deforestadas, sustitución de monocultivos (coca por palma 
aceitera), derechos de propiedad claros e involucramiento de la población local en 
la instalación, transformación y comercialización del producto final.

55 Decreto Supremo 015-2000-AG.
56 Resolución Ministerial 0155-2001-AG.
57 Una investigación elaborada por Alejandra Huamán y Diego Palacios (2018) analiza de manera 
detallada y crítica la cadena de palma aceitera a partir del caso de esta asociación. En ella, se eviden-
cian las estrategias que utilizan los pequeños productores para mantener el control y distribución 
del valor frente a las grandes empresas agroindustriales.
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c. Tercera etapa: de Malasia al Perú, la entrada de nuevos actores 
transnacionales

Culminado el plazo de 10 años contemplado en el Plan Nacional de Promoción 
de la Palma Aceitera, no se aprobó ningún instrumento similar. La Ley de Promo-
ción del Mercado de Biocombustibles no generó mayores beneficios a los produc-
tores de palma en el país, pues las refinerías de combustible prefirieron comprar 
biodiesel importado a menor costo.

Ante esta situación, los palmicultores organizados empezaron a exigir al Esta-
do una actualización del Plan Nacional. En 2015, se formó la Junta Nacional de 
Palmicultores, que agrupa a 11 organizaciones de productores, entre asociaciones 
y empresas vinculadas a la agroindustria de la palma (Junpalma, 2017). Aunque 
no está exenta de pugnas internas, en la práctica esta junta representa los intereses 
de los pequeños y medianos productores que –en conjunto– poseen más de la 
mitad de la superficie plantada en el país (Dammert, 2017).

Ese mismo año, el Ministerio de Agricultura creó una Comisión Sectorial para 
redactar el Plan Nacional de Desarrollo Sostenible de Palma Aceitera en el Perú. 
Al cierre de este capítulo, se ha hecho pública la propuesta de Plan Nacional para 
formulación de comentarios, pero no se ha cumplido con aprobarla.

Durante este tiempo, grupos de empresarios provenientes de Malasia habrían 
llegado en 2007 para expresar su interés de invertir en proyectos de palma aceitera 
en la Amazonía peruana58, debido a la escasez de tierras en la zona del Sudeste 
Asiático. Estos habrían intentado negociar con el Gobierno central para poder 
instalar plantaciones a gran escala, sin éxito.

Uno de estos actores utilizó una estrategia diferente y se convirtió rápidamente 
en el segundo grupo más importante de producción de palma en el Perú: el deno-
minado grupo Melka59 (Dammert, 2015). En el año 2011, este grupo presentó 
diversos pedidos de aprobación de proyectos ante el Gobierno Regional de Loreto 
(SPDE, 2012). Al ser rechazados, Melka se dispuso a negociar directamente con 
funcionarios del Gobierno regional para poder obtener la adjudicación de las 

58 Según se refiere en investigaciones de Milagros Salazar (2014).
59 Asian Plantations Limited, empresa donde Dennis Melka figura como cofundador. Asian Plan-
tations adquiere plantaciones y las desarrolla asegurándose de que se adhieran a la Mesa Redonda 
de Palma Aceitera Sostenible (RSPO). De acuerdo con la Environmental Impact Agency (2015), 
Melka ha constituido 25 empresas en Loreto y Ucayali para el desarrollo de plantaciones. En Lore-
to, una de estas empresas (Cacao del Perú Norte, antes Plantaciones de Loreto Sur) se vio involucra-
da desde 2013 en un escándalo de deforestación sin autorización en la zona de Tamshiyacu, según 
reportes de IDL, SPDE y el diario La Región (Dammert, 2015).
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tierras para instalar las plantaciones y, a la vez, inició en Tamshiyacu (Loreto) un 
proyecto de facto de siembra de cacao.

Salazar y Rivadeneyra (2016) calculan que, hasta el año 2014, las empresas 
de Melka adquirieron alrededor de 15.000 hectáreas en las regiones de Loreto y 
Ucayali, ya sea de pequeños propietarios o directamente del Gobierno regional. 
De estas, deforestaron por encima de 13.666 hectáreas, según se consigna en las 
resoluciones de la Dirección de Asuntos Ambientales Agrarios del Ministerio de 
Agricultura (DGAAA), emitidas en el marco de procedimientos administrativos 
sancionadores.

Actualmente, se tiene registro de 16 empresas activas de este grupo: las más 
importantes son Cacao del Perú Norte (Loreto), Plantaciones de Pucallpa y Plan-
taciones de Ucayali. Las dos últimas se ubican en Ucayali y tuvieron cultivos de 
palma instalados antes de contar con las autorizaciones administrativas y ambien-
tales pertinentes.

Ante la falta de claridad en las regulaciones aplicables y la escasa capacidad de 
fiscalización del Ministerio de Agricultura y Riego60, Melka ha optado por adqui-
rir tierras de asociaciones de productores con títulos de propiedad61, aduciendo 
que el título los exime de la obligación de cumplir con requisitos administrativos 
como la autorización de cambio de uso de suelos62, permisos de aprovechamiento 
forestal y certificación ambiental63.

Por todo lo anterior, la tercera etapa de la palma aceitera en el Perú parece 
estar caracterizada por la ausencia de una política pública clara, el arribo de 
grandes capitales internacionales sin representantes visibles, el inicio de opera-
ciones con permisos ambientales pendientes64, la aparente alianza con Gobier-

60 A la fecha, la fiscalización ambiental de actividades agrícolas ha sido transferida del Ministerio de 
Agricultura al Organismo de Evaluación y Fiscalización Ambiental (OEFA).
61 Muchos de los cuales adquirieron la propiedad en virtud del Decreto Legislativo 838, del año 
1996. Este ha sido interpretado caprichosamente por el grupo Melka para eximirse de responsabi-
lidad administrativa y ambiental.
62 Otorgada por los Gobiernos regionales de Loreto y Ucayali, en virtud de la transferencia de fun-
ciones perfeccionada por las Resoluciones Ministeriales 793-2009-AG y 019-2010-AG, respectiva-
mente. Como requisito previo, la Dirección General de Asuntos Ambientales del Minagri deberá 
aprobar el estudio de suelos que determine la capacidad de uso mayor de los terrenos bajo análisis.
63 Este tipo de actividades se encuentra listado en el anexo II del Decreto Supremo 009-2009-Minam, 
el cual establece qué proyectos necesitan obtener una certificación ambiental (estudio de impacto 
ambiental aprobado, según el tamaño del proyecto) antes de iniciar operaciones.
64 En los últimos años, el desarrollo de grandes proyectos agroindustriales ha generado múltiples 
controversias sobre la inaplicación de estándares ambientales y su relación con las comunidades 
locales. El grupo Palmas enfrenta varios procesos judiciales relacionados con la promoción de la 
deforestación en predios que adquiere posteriormente, y el grupo Melka ha sido sancionado por el 
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nos regionales, grandes concentraciones de tierra y deforestación de bosques sin 
autorización.

d. Actualidad de la palma aceitera

Como se afirmó anteriormente, la Amazonía peruana ha sido transformada por 
los agronegocios. El desarrollo del cultivo de palma aceitera, en particular, es uno 
de sus capítulos más recientes. Los procesos antes descritos han influenciado en la 
distribución de la tierra, la migración, la fuente de ingresos económicos, el nivel 
de intervención del Estado y la disponibilidad de alimentos para quienes viven 
en la región.

La etapa actual de expansión de la palma aceitera está caracterizada por un au-
mento en las inversiones extranjeras, expansión de la agricultura de monocultivos 
y mayor extensión de infraestructura65, acompañadas de poca capacidad estatal y 
autorización de grandes proyectos sin mayor planificación territorial.

En este paisaje coexisten, por un lado, los proyectos agroindustriales a gran 
escala y, por otro, los pequeños y medianos productores asociados66. Estos acto-
res han encontrado maneras de cooperar: los pequeños y medianos productores 
dependen de las grandes empresas para hacer llegar su producto al mercado, ya 
sea por falta de apoyo estatal o por dificultades técnicas en la transformación y 
comercialización del producto final67.

De acuerdo con la figura 1, la distribución de la tierra dedicada al cultivo de 
palma en 2016 se dividía casi en partes iguales entre estos dos grupos:

Ministerio de Agricultura por no contar con las autorizaciones ambientales requeridas. A inicios 
de este año, los representantes de Tamshi S. A. C. −una de las empresas del grupo Melka− fueron 
sancionados por tráfico ilegal de especies forestales extraídas del área de un proyecto en Loreto.
65 La expansión de infraestructura, sin embargo, no implica una mayor disponibilidad de esta. A 
diferencia del «modelo Naciones Unidas», en el que las agrupaciones de productores gestionan 
directamente los activos en la cadena de producción de palma, el escenario actual no genera esta 
incidencia por parte de las poblaciones locales.
66 En muchos casos, apoyados por instituciones de la cooperación internacional como parte de 
proyectos de cultivos alternativos.
67 A manera de ejemplo, durante el traslado de biodiésel de palma desde la Selva hacia la Costa, las 
bajas temperaturas de la Sierra convierten el producto en manteca, lo que imposibilita su comercia-
lización (Dammert, 2014). Y se debe tener en cuenta que los pequeños y medianos, al no tener una 
flota propia que les asegure el transporte, están a merced de las empresas que brindan el servicio, 
que cuesta aproximadamente US$ 60 por tonelada de aceite de crudo desde el lugar de producción 
hasta Lima.
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Figura 1  
Distribución de áreas con palma aceitera por tipo de inversión (2014)

Productores de pequeña y mediana escala de producción Gran inversión

53%
47%

Fuente: Junpalma (2016).

A pesar de la clara división mostrada en la figura, actualmente se vienen de-
sarrollando nuevas modalidades de asociación entre estos dos tipos de actores. Al 
respecto, Bennet, Ravikumar y Paltán (2018) refieren que la estrategia actual para 
la producción de palma aceitera en el Perú se rige por la asociación entre com-
pañías y comunidades (que en adelante denominaremos ACC), que comparten 
la tierra, el capital, la administración y oportunidades de mercado mediante un 
acuerdo contractual, con el propósito de generar un producto: en este caso, aceite 
de palma (Bennet et al., 2018).

El proyecto de Plan Nacional de Desarrollo Sostenible de la Palma Aceitera en 
el Perú 2016-202568 revierte la premisa de que los pequeños agricultores son res-
ponsables por la deforestación. Por el contrario, señala a las grandes plantaciones 
como la principal causa de pérdida de bosque y recomienda que estas se instalen 
en áreas previamente degradadas. Con base en esto, el plan se concentra en pro-
poner como solución la asociación de grandes cultivos con pequeños agricultores.

68 Resolución Ministerial 281-2016-Minagri. El plan se encuentra pendiente de aprobación.
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Esto resulta relevante porque la forma en que el Gobierno entiende las causas 
de la deforestación tiene implicaciones profundas sobre cómo confronta el pro-
blema (Ravikumar et al., 2016). En el caso peruano, el cambio de discurso sobre 
las causas de la deforestación ha devenido en la política de incentivar las ACC. Sin 
embargo, hay poca evidencia de que esta modalidad de producción genere efectos 
ambientales positivos. Por el contrario, el potencial para que la deforestación se 
extienda de las plantaciones industriales a los terrenos de comunidades aledañas 
no ha sido analizado suficientemente69 (Bennet et al., 2018). 

Las ACC operan de dos maneras distintas: en la primera, los propietarios del 
terreno lo arriendan a compañías agroindustriales, o perciben un porcentaje de 
las ganancias de esta, basadas en el valor patrimonial de sus tierras (Bennet et al., 
2018). En la segunda, los propietarios forman una cooperativa o asociación que, 
a su vez, cede un porcentaje de sus tierras a la plantación a cambio de compartir 
las ganancias. Si bien estos esquemas de cooperación son nuevos en el Perú, se 
vienen presentando a nivel mundial, en particular en Malasia, alrededor de las 
plantaciones de palma.

Dados los altos costos que demanda instalar plantaciones de palma aceitera, 
se espera que solo las grandes compañías puedan financiarlas. Estas plantaciones 
requieren de tecnología, fertilizantes, pesticidas, plantas juveniles, maquinaria, 
molinos de transformación y acceso a infraestructura de transportes (Bennet et 
al., 2018).

Los defensores del ACC han intentado reconciliar las barreras éticas y tecnoló-
gicas para integrar a los pequeños productores dentro de la cadena global de pro-
ducción de commodities (Bennet et al., 2018). Sin embargo, más allá del potencial 
crecimiento económico e incremento en los ingresos que podría generar el ACC, 
están los impactos sobre el ecosistema y los métodos de producción de alimentos.

El fenómeno de las ACC ha resultado atractivo para las empresas agroindus-
triales, los pequeños propietarios e incluso para el Estado. Para las primeras, las 
ACC generan la oportunidad de acceder a un área de cultivo más extensa, al 
tiempo que se evitan conflictos con las comunidades locales y les permite expan-
dir sus cultivos sin necesidad de obtener los permisos requeridos por la autoridad 
agrícola.

69 De hecho, la perspectiva difundida en la propuesta de Política Nacional de 2016 ha influenciado 
en la retórica de las comunidades locales que, de acuerdo con Bennet et al. (2018), han comenzado 
a justificar las nuevas modalidades de asociación como una alternativa al cultivo de coca, incluso en 
zonas donde la coca nunca fue un problema.
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Para los propietarios del terreno, las ACC ofrecen la posibilidad de obtener 
ingresos extra a través de trabajo en plantaciones, beneficios compartidos y/o tra-
bajo en viveros. Asimismo, ya que comúnmente las compañías ofrecen beneficios 
mediante puestos de salud, escuelas, capacitaciones y créditos –entre otros–, al 
Estado le resulta atractivo también tercerizar algunas de sus responsabilidades 
mediante esta modalidad (Bennet et al., 2018).

La transformación de la industria de palma aceitera parece dirigirse hacia una 
cuarta etapa, caracterizada por la conformación de ACC. Una alternativa que 
conlleva el beneficio de la colaboración entre grandes y pequeños palmicultores 
pero que, de no supervisarse adecuadamente, fracasaría en el intento de generar 
una producción sostenible hacia la meta del ODS 12 para el año 2030. A conti-
nuación, se ofrecen algunas recomendaciones sobre las principales preocupacio-
nes que despierta este cultivo.

4. Reflexiones finales 

4.1 Desarrollo sostenible de la agricultura en la Amazonía peruana

El Estado peruano ha actuado como un protagonista ausente en las últimas etapas 
de desarrollo de la palma aceitera, al punto que actores como el Banco Mundial 
han llegado a afirmar que existe una asombrosa falta de conocimiento sobre lo 
que sucede en el terreno, incluso de las instituciones competentes (Deininger, 
2011).

El Perú ha decidido apostar por este cultivo como impulsador de la economía 
en su Amazonía. Para evitar presión del mercado internacional sobre el «consumo 
de naturaleza», las autoridades se enfrentan al reto de encontrar la manera de 
participar en dicho mercado al mismo tiempo que toman en cuenta la gestión 
sostenible y el uso eficiente de recursos naturales al año 203070.

En este capítulo, se han recogido múltiples voces discordantes alrededor del 
desarrollo que parece atraer la palma aceitera. Lo cierto es que, desde hace varias 
décadas, las políticas del país inciden solo superficialmente en la complejidad de 
la cadena productiva y sus efectos sociales y ambientales.

Desde la perspectiva ambiental, el principal recurso involucrado es el suelo. 
Muchos de los suelos amazónicos no cuentan con las características (capaci-
dad de uso mayor) para sostener las palmeras y garantizar su crecimiento y 
una producción rentable. Esto lleva al uso excesivo de fertilizantes y productos 

70 Meta 12.2 del ODS 12.
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químicos, cuya gestión racional ha sido establecida como objetivo del ODS 12 
(meta 12.4).

Al respecto, el Gobierno Regional de Ucayali ha publicado un mapa de la 
capacidad de uso mayor de los suelos en su departamento71. En este, se detalla 
que las tierras con la capacidad requerida son de calidad limitada y representan 
un porcentaje mínimo de la región. La aprobación de este tipo de mapas, y su uso 
como guías para otorgar autorizaciones de cambio de uso de suelo, es crucial para 
asegurar la sostenibilidad en la expansión de cultivos agrícolas.

En el aspecto legal, la confusa interpretación del Decreto Legislativo 838 ha 
permitido que las empresas agroindustriales argumenten que se encuentran ex-
ceptuadas de obtener permisos administrativos y ambientales. Hace falta una in-
terpretación clara del Estado.

Por el lado social, por medio de la modalidad ACC, las empresas agroindus-
triales transfieren sus principales costos y riesgos a los pequeños agricultores. Es-
tos se encargan del desbosque, la siembra y la administración del terreno; no solo 
como una estrategia de colaboración sino principalmente porque en la práctica 
no son fiscalizados por la autoridad72. Asimismo, al destinar sus terrenos al cultivo 
de palma aceitera, los agricultores sustituyen los cultivos alimenticios tradicio-
nales y asumen el riesgo de instalar la considerable infraestructura natural que 
implica un monocultivo de palma, con lo que se condicionan a una única fuente 
de ingresos por los casi 25 años de duración del cultivo.

Al respecto, hay evidencia extensa y creciente de que las chacras de pequeña 
escala con cultivos mixtos producen más alimento por unidad de área que la 
agricultura industrial de gran escala. En este sentido, prevenir el desalojo de los 
pequeños tenedores de tierras contribuye a mantener la seguridad alimentaria 
(White et al. 2012; Patel, 2013).

A diferencia de cultivos alimenticios tradicionales, las palmeras degradan la 
capacidad agrícola del suelo, lo que hace casi imposible adoptar nuevos cultivos 
en caso los propietarios del terreno decidan diversificar su actividad económica. 
La pérdida de fertilidad del suelo y los costos de remover las palmeras compro-
meten los ingresos de los agricultores durante toda la vida útil de la plantación.

Por todo lo anterior, el modelo de fomento del cultivo de palma recogido en el 
proyecto de proyecto de Plan Nacional de Desarrollo Sostenible de la Palma Acei-

71 Disponible en http://siar.regionucayali.gob.pe/mapas/capacidad-uso-mayor
72 Como afirma Che Piu (2015): la autoridad ni siquiera intenta hacer cumplir la normativa aplica-
ble a los pequeños agricultores, quienes desboscan tierras aptas para producción forestal y tierras de 
protección en lugares cercanos, accesibles y notoriamente visibles.
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tera en el Perú 2016-2025 incrementa la vulnerabilidad de los pequeños produc-
tores. A diferencia del «modelo Naciones Unidas», actualmente los pequeños pro-
ductores no se encuentran asociados y carecen de acceso a plantas procesadoras73.

El Perú no puede darse el lujo de continuar impulsando una política que no 
tiene en cuenta la capacidad natural de producción de su suelo, y sin incentivar la 
participación de las comunidades amazónicas en la planificación del territorio. El 
incremento esperado en la demanda del aceite de palma crea grandes oportuni-
dades solo si se comienza a diseñar e implementar un desarrollo estratégico, sos-
tenible y consensuado que involucre a múltiples actores en la cadena productiva.

4.2 Consideraciones epidemiológicas: salud humana y ambiental

A propósito de la pandemia de COVID-19 (Sars-CoV-2), es relevante notar que 
la expansión de monocultivos en zonas tropicales biodiversas ha precipitado el 
surgimiento de enfermedades zoonóticas74. Es difícil imaginar la relación entre el 
origen de un virus y el desarrollo agroindustrial del cultivo de palma aceitera. Sin 
embargo, diversas investigaciones apuntan a que el primer huésped del nuevo co-
ronavirus habría sido una especie de murciélago75. Estos animales son desplazados 
por intervención humana directa (caza, tráfico de especies) o indirecta (pérdida 
de hábitat), y con ellos sus enfermedades.

Las enfermedades originadas en los organismos de animales silvestres son muy 
comunes desde los inicios de la historia, pero se han propagado de forma acele-
rada en las últimas décadas debido, principalmente, a la expansión humana en 
hábitats con alta biodiversidad. El impacto del ser humano sobre los ecosistemas 
modifica los patrones de alimentación de la fauna y la acerca cada vez más a asen-
tamientos poblados, lo que incrementa las posibilidades de transmisión.

Un caso de investigación reciente es la propagación del virus del ébola en el 
África occidental. Wallace et al. (2014) proponen que la deforestación de esta 

73 A manera de ejemplo, Colombia ha diseñado una estrategia de impulso del cultivo que combina 
instituciones especializadas, instrumentos de política, opciones de financiamiento e incentivos tri-
butarios. Asimismo, impulsa mercados alternativos para la elaboración de biocombustibles, que, en 
el caso colombiano, absorbieron los excedentes de la producción cuando el mercado de consumo 
de aceites se empezaba a saturar y el mercado exterior no resultaba tan atractivo económicamente 
(Rueda-Zárate & Pacheco, 2015).
74 Una enfermedad zoonótica es aquella que puede transmitirse de animales a seres humanos me-
diante bacterias, virus, parásitos y hongos.
75 Al respecto, se puede revisar la reciente investigación conducida por Kristian G. Andersen, An-
drew Rambaut, W. Ian Lipkin, Edward C. Holmes y Robert F. Garry, publicada en Nature Medicine 
y disponible en el siguiente enlace: https://www.nature.com/articles/s41591-020-0820-9.pdf
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zona fue producida por cambios en las prácticas agrícolas tradicionales: estas fue-
ron modificadas por la entrada de empresas agroindustriales76 que indujeron a 
que se ampliaran las interfaces entre los murciélagos (transmisores del virus), el 
ganado (transmisores intermedios) y los seres humanos. 

Por ello, resulta sumamente importante tomar en cuenta la condiciones so-
cioeconómicas y políticas en donde tendría lugar el potencial desarrollo de epi-
demias. La Amazonía77 andina es un foco de especial atención por los procesos 
acelerados de deforestación en la zona, producto del agresivo avance de industrias 
madereras, mineras y de agroindustria; por el acelerado proceso de urbanización, 
que aumenta el contacto entre humanos y animales; y por el desarrollo de mega-
proyectos de infraestructura.

Para evitar el brote de virus aún desconocidos es necesario mejorar la gestión 
y control sobre los cultivos agroindustriales que se están desarrollando en estos 
territorios; así como también orientar la inversión pública a programas de in-
vestigación multidisciplinarios que puedan monitorear la reproducción de virus 
transmisibles entre animales y humanos en la Amazonía peruana. El ejemplo más 
reciente e importante fue el proyecto Predict, desarrollado en el Perú por la Wild-
life Conservation Society (WCS) en coordinación con el Instituto Nacional de 
Salud (INS) y el Servicio Nacional de Sanidad Agraria (Senasa), y con el apoyo 
de la cooperación internacional. El proyecto se dedicó a analizar la presencia de 
distintos tipos de virus mortales que podrían desarrollarse en las condiciones ac-
tuales en la región amazónica y predecir en qué lugares podrían surgir las futuras 
epidemias78.

76 Como menciona Robert Wallace de manera detallada en otro texto (2016), los cambios en el uso 
del suelo en la selva de Guinea, región donde se originó el brote de ébola, están relacionados con 
la apertura de esta región al mercado transnacional y a los circuitos globales del capital; en gran 
medida, por plantaciones de palma aceitera.
77 En un informe periodístico del diario The New York Times, se mencionó un estudio que demostró 
que un aumento en un 4% de la deforestación en la Amazonía incrementó la incidencia de malaria 
en un 50% en dicha región porque los mosquitos que transmiten esa enfermedad se reproducen 
más favorablemente en zonas recientemente deforestadas. Para revisar el texto completo, se puede 
acceder al siguiente enlace: https://www.nytimes.com/2012/07/15/sunday-review/the-ecology- 
of-disease.html
78 El Perú presenta condiciones favorables para la expansión de una futura epidemia, tal como lo 
han señalado diversos especialistas en una reciente entrevista, «El virus mortal que podría surgir en 
la Amazonía»: https://larepublica.pe/domingo/2020/05/24/el-virus-mortal-que-podria-surgir-en-
la-amazonia/
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4.3 Recomendaciones de políticas públicas

Tras el breve recorrido por las distintas etapas del cultivo de palma aceitera en el 
territorio peruano y el análisis de los modelos desarrollados, se han recogido las 
principales recomendaciones de política pública en la tabla siguiente, categoriza-
das en cuatro grandes temas (gestión ambiental y de recursos naturales; manejo 
de información y planificación del territorio; modelos de gestión; e impacto en 
la salud ambiental y humana) y en función de la manera de implementación y el 
nivel de gobierno competente. 

Como paso previo a la aplicación de estas recomendaciones, es urgente for-
talecer el rol de las instituciones del Estado frente al desarrollo de actividades 
productivas en la Amazonía, con especial énfasis en el balance entre los sectores 
forestal y agricultura.

Al minimizar la intervención estatal, se ha abandonado la planificación de 
metas concertadas de desarrollo regional y local, dejando la gestión de recursos 
naturales en manos de la demanda del mercado internacional. Esta política ha 
generado el debilitamiento sistémico del sector público y privilegiado la entrada 
de capitales privados que no priorizan el uso eficiente de recursos, la atención a 
infraestructuras que no degraden el ambiente, la mejora del acceso a servicios bá-
sicos ni la creación de empleos ecológicos, justamente remunerados y con buenas 
condiciones laborales: todos objetivos del ODS 12.

Por nivel de implementación:
• Reformas legales: orientadas a aprobar modificaciones en las normas, o 

aclarar la adecuada interpretación estas. Dentro de las más importantes, 
se encuentran la aprobación de límites máximos permisibles (de uso en 
pesticidas, efluentes y calidad de suelo) en la actividad agrícola y generar 
un pronunciamiento vinculante del D. L. 883.

• Reformas de política: guías para la formulación de políticas públicas in-
tersectoriales. Estas incluyen la prohibición de cambio de uso de suelo a 
las tierras de capacidad forestal, generar beneficios tributarios para brindar 
apoyo a los pequeños, entre otras.

• Transparencia: áreas en las que es necesario generar información, hacerla 
disponible y gestionarla de manera que sea posible generar políticas basa-
das en hechos. Algunas propuestas son la implementación de un catastro 
único que determine la clasificación de tierras por su uso mayor en cada 
región e impulsar el uso extensivo de herramientas tecnológicas para reali-
zar un efectivo control del territorio.
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• Desarrollo de capacidades: acciones de fortalecimiento a nivel organiza-
cional e individual para los participantes del sector, no restringidas a cursos 
o capacitaciones sino también articulación, desarrollo de herramientas y 
procesos. Algunas de las propuestas pasan por la instrucción en procesos 
penales para atribuir el grado de responsabilidad que corresponde a las 
grandes empresas agroindustriales por la deforestación acumulada en los 
pequeños predios rurales que luego les ceden el suelo para el desarrollo de 
la actividad agrícola y la promoción del financiamiento público, pero tam-
bién en alianza con instituciones privadas, para proyectos de investigación 
que monitoreen los posibles brotes de epidemias producto de la deforesta-
ción de los bosques amazónicos.

• Financiamiento: aspectos que requieren una reforma presupuestal, ya sea 
requiriendo fondos de cooperación internacional, diseñando programas 
específicos para el sector o asignando partidas presupuestales específicas a 
estas funciones. Entre los más resaltantes, se encuentran la promoción de 
las chacras de pequeña y mediana escala para evitar la sustitución total de 
cultivos alimenticios y el financiamiento de la adquisición de plantas pro-
cesadoras para apoyar a las asociaciones de pequeños productores.
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